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Eepaña .... ......................... Atio, 150 ptaa.

Sus^ripción Portugal y América Latina. Afio, 180 ptas.

Reetantea pafees ............... Año, Z00 ptaa.

Eciitorial

EI Seguro de Accidentes del
Trabajo en la Agricultura

La noticia publicada recientemente en la Pren-

sa diaria de que las Mutualidades Agrícolas que

practican el Seguro de Accidentes del Trabajo en

la agricultura habian estado reunidas, en unas

jornadas de estudio, en el Valle de los Caídos, tra-

tanto temas de importancia de este seguro, nos

induce a glosar, aunque sea en breves líneas, este

tema de gran interés no solamente social para los

beneficiarios del mismo, sino también para las ex-

plotaciozzes agrícolas.

Este seguro no tiene una vida dilatada en nues-

tro país, pues desde nuestra vieja Ley de 1900 has-

ta el texto refundido y Reglamento de 1956 han

pasado solamente cincuenta y seis años, aunque

sí hemos de señalar que han sido fecundos y cons-

tituyen un avance en previsión social digno de to-

do encomio.

En la agricultura fué el Reglamento de 25 de

agosto de 1931, y hoy el texto refundido anterior-

znente citado, las dos normas fundamentales que

han regulado la materia, y, aunq2ce sea brevemerz-

te, debemos señalar sus líneas fundamentales.

El Reglamenta de 25 de agosto de 1931 signifi-

caba una desigualdad hondamente sezztida, al dar

diferente trato a los accidentes ocurridos en la pe-

queña agricultura, explotaciorzes agrícolas y fores-

tales con menos de seis obreros fijos y sin empleo

de maquinaria agrícola con ^notor inanimado, y la

gran agricultura, así como la industria, y posterior-

mente para los trabajadores del mar, que se re-

gían por el Reglamento de 31 de enero de 1933. La

Eepaña ..... .................................. 15 pta^.

Númans PortuSal y América Latina ......... 18 pus.

Reeta^ntes paísea ... ...................... á1 ptaa.

injusticia social era evidente, pues mientras las

pensiones previstas para la izzdustria o la grazz agri-

cultura asegurabazz al accidentado o a sus dere-

chohabientes una pe^zsión vitalicia, o al menos para

los hijos o asimilados no incapacitados para el tra-

bajo una pensión bastante elevada, hasta que al-

canzasen la edad laboral, en el sistema de la peque-

ña agricultura la indemnización se limitaba a la en-

trega por una sola vez de un capital que en el más

grave de los casos no excedia de los dos años. Para

comprender la importancia de la diferencia de tra-

to que existía, basta pensar qzce los más caros acci-

dentes agrícolas raramente excedían de treinta mil

pesetas, y los capitales-renta por cabeza habían lle-

gado en algunos casos al millórz de pesetas, y en

muchos excedido de la mitad de esa cifra.

El anhelo de terminar con tal desigualdad tuvo,

sin embargo, por freno un conjunto de circunstan-

cias, que fueron aplazando la nzodificación del ré-

gimen; hubo de meditarse mucho si la economía

agraria española permitía la generalización de las

tarifas industriales en momentos en que se inten-

taba la aplicación al campo de los seguros sociales,

y coincidiendo también con años de recozzstruc-

ción, cuando no de sequía; preocupó tanzbién la si-

tuaciórz que provocaría tal generalización en mu-

chas pequeñas Mutualidades, pero al fin la refor-

ma fué decidida, y aparece como razón y causa

fundamental de la Ley de 1955.

Aparte de este motivo fundamental que dejamos

señalado, y que vino a subsanar aquella desigual-

dad en los beneficiarios, la Ley de 22 de diciembre

de 1955 introduce una serie de diversas modifica-

ciones en la propia legislación de industria, que ya
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unifica con la agricultura, y saltan claramente a la

vista los puntos fundamentales que fueron objeto

de reforma, y que son los siguientes:

a) Obligatoriedad del seguro del riesgo de inca-

pacidad temporal.

b) Indemnizaeión de mutilaciones o deforma-

ciones que no produjeran incapacidad pernzanente:

c) Modificación futura de las indemnizaciones

establecidas anteriormente.

Frente a la voluntariedad del riesgo de incapa-

cidad temporal y asistencia médico-farmacéutica

del anterior sistema, la nueva Ley estableció su

obligatoriedad, con diversas excepciones. En rea-

lidad, la libertad del patrono para asumir directa-

mente este riesgo rzo había dado buen resultado. No

pocas incapacidades parciales se prod2cjeron por de-

fectos de asistencia sanitaria, y el perjuicio no era

sólo el principal de la lesión defirzitiva no justifi-

cada, sino que le acompañaba el económico que su-

fría la entidad aseguradora al pagar innecesaria-

mente una incapacidad en casos que bien tratados

no hubieran debido producirse.

El abono de una indemnizaciórz por deformidades

o mutilaciones que no implicasen incapacidad per-

manente era la consagración de una costumbre que

se venía repitiendo con cierta frecuencia. Desde un

punto de vista humano, el fundamento natural de

esta nueva obligación se apartaba de la teoría ge-

neral de indemnización, por disminución de la ca-

pacidad de ganancia, para sentar como base, junto

a aquélla, la indemnización por pérdida de la inte-

gridad del patrimonio físico del trabajador. Tiene,

pues, la reforma, un alcance más hondo y trascen-

dental del que pudiera aparecer a primera vista.

La tercera novedad que introdujo aquella Ley era

el anuncio de una reforma de las indemnizaciones,

como continuación de la política general de aumen-

to de prestaciones en todo el régimen de seguridad

social.

En el nuevo texto refundido, como vemos, se pro-

cedió a una elevación de prestaciones sin contra-

partida de elevación de tarifas, habiéndose mante-

nido la vigencia de las que venían aplicándose has-

ta tanto que sean aprobadas las que ordena publi-

car a la Caja Nacional, previa aprobación del Mi-

nisterio.

En resumen, la actual legislación ha mantenido,

con las modificaciones que dejanzos recogidas, las

anteriores bases del sistema, mejorando las presta-

ciones, resultando previsible una elevación de pri-

mas, dando mayor vigor a las estipulaciones erztre

las partes, robusteciendo la presencia del seguro

privado, al no aparecer ningún indicio de naciona-

lización, y respetando en líneas generales, conzo de-

cimos, el sistema anterior.

Al examinar las corzclusiones de las jornadas de

estudio que las Mutuas agrícolas han redactado, ve-

mos con satisfacciórz que dichas entidades, que harz

venido durante más de veinticinco años practican-

do este seguro, en concepto de servicio, a la agricul-

tura española, sobre las bases de honestidad y bue-

na administración, quiererz, dentro d^ estas normas

fundamentales, mejorar la aplicación del mismo en

muy diversos aspectos: unos refererztES a urza nze-

jor ordenación técnica de la actrcal tarifa, que pre-

senta desigualdades a la hora de percibir c7zotas,

por la variedad y complejidad de rzuestro agro;

otros, referentes a una mejor ordenaciórz y coordi-

nación estadistica, lle,qando a formar un plan es-

tadístico inter-mutual; ya iniciando por otro lado

una acción de dichas entidades en el campo de la

prevención de accidentes, campo éste erz los actua-

les momentos verdaderamente virgen, pues rzo se

ha practicado urza acción preventiva eficaz y seria,

y, por últinzo, intentando ampliar las prestaciorzes

a pequeños sectores agrícolas, como son los apar-

ceros rústicos y los pequeños propietarios, que no

están suficientemente amparados.

Consideramos interesante la actividad de estas

entidades agrícolas, que, corzocedoras de esa com-

pleja realidad que son nuestras explotaciones, por

su variedad y diversidad de suelo, pueden llevar al

campo español una mejor aplicaciórz de este seguro

de accidentes, que en su no muy dilatada vida ha

venido a llenar a plena satisfacción una necesidad

social sentida con carácter de generalidad por los

agricultores.
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De los 32.850 k:lómetros cuadrados que, en la ac-

tualidad, alcanza la superñcie total de los Países Ba-

jos, 13.170 están dedicados al cultivo de praderas,

en su mayoría permanentes. Resulta, pues, lógico

que, dentro de la gran atención que desde hace mu-

chos años se dedica en este país a la investigación

agronómica, merezcan singular preferencia los estu-

dios de praticultura.

Ya en finales del último siglo A. A. Neeb, en Wa-

geningen, y A. Rauwerda en la Estación de Inves-

tigaciones de Leeuwarden, comenzaron estas obser-

vaciones con carácter nacional. Muchos fueron los

continuadores en esta labor, pero el verdadero inicia-

dor de la actual metodología en esta clase de traba-

jos fue Zijlstra, en la Estación de Investigación Bo-

tánica de Groninga, más tarde completada y fijada

definitivamente por el profesor Dr. D. M. de Vries,

distinguido discípulo de aquél, que encabeza hoy,

desde Wageningen, todos estos trabajos de Ecología,

para lo que cuenta con numeroso y bien preparado

equipo de técnicos colaboradores.

Los métodos uti:izados pueden incluirse en dos

grandes grupos. El primer grupo comprende el clá-

sico establecimiento de los campos de experimenta-

ción, donde se siembran las individualidades vegeta-

les objeto de análisa-en este caso diferentes espe-

cies o variedades de plantas pratenses-y se estudian

su evolución y comportamiento frente a variaciones

ambientales, en ocasiones provocadas artificialmente

por el experimentador.
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CUADRO NUMERO 1

Especies pmatenses más comun7raente encontradas y califi-
caciones que por su znterés forrajero para los Países B^ajos

merecen.

Lolium perenne ... ... ... ... ll)
Poa pratensis ... ... ... ... ...
Festuca pratensi^ ... ... ... ...
Trifolium repens ... ... ... ...
Trifolium pratense ... ... ...
Phleum pratense ... ... ... ...
Poa trivialis ... ... ... ... ...
Arrhenatherum elatiu^ ...
Alopecurus pratensis ..
Dactylis glomerata ... ... ...
Phalaris arundinacea ... ...
Holcus lanatus ... ...
Agrostis ^tolonifera ... .

9
9
8
8
8
8

6
Ei

Anthoxanthum odoratum
Festuca rubra ... ... ... ... ... 4
Molinia caerulea ... ... ... ... 2
Agrostis canina ... ... ... ... 2
Festuca ovina ..
Ciperaceas ... ... ... ... ... ... 1
Nardus stricta ... ... ... ... ... 0
Deschampsia caespitosa ... ... 0

El segundo grupo comprende los métodos estadísti-

cos de encuesta que, por ser los auténticamente ori-

ginales, son los que a continuación pretendemos re-

sumir.

En ambos casos, la finalidad perseguida es doble.

Una primaria : buscar el efecto que causa sobre la

composición y producción de un cierto tipo de pra-

dera cualquier intento de mejora, como asimismo los

diferentes factores que afectan al manejo o cultivo

del mismo. Otra secundaria : encontrar y definir para

cada especie el habitat que prefiere.

Siguiendo estos sistemas de encuesta se han exa-

minado, en los últimos cuatro años, más de 1.600 cam-
pos de propiedad particular. Además de las mues-

tras de vegetación, tomadas de la manera que dire-

mos más adelante, la encuesta comprende el análisis

completo del suelo, registro de la capa freática, uti-

lización de la pradera, atenciones culturales y demás

datos interesantes que pueden tener influencia.

Dentro de la encuesta se realizan dos tipos de aná-

lisis : El llamado de la materia seca (dry weighf ana-

lysis) y el análisis de frecuencia.

ANAL[S[S POR MATER[A SECA

Se toman las muestras que corresponden a la parte

aérea de todas las plantas que se hallan en un área

de 25 cm2 ; cuando el pasto está suficiente alto, el

área de 25 cm2 corresponde aproximadamente a las

hierbas que se pueden abarcar de un puñado con una

sola mano y si la toma de muestras se realiza cuando

el césped es muy corto, entonces se utiliza un simple

aparato que consiste en un tubo de acero de borde

afilado en uno de sus extremos, que tiene un diámetro

interior de 25 cmz, el cual se introduce en el césped

recogiendo como muestra todas las plantas que que-

dan en su interior.

EI número de muestras que se toma depende de la

mayor o menor homogeneidad y cobertura de la ve-

getación. Suele sér del orden de cien muestras por

cada hectárea en estudio. La persona encargada de

coger las muestras cruza la pradera siguiendo la dia-

gonal mayor y hace tantos recorridos paralelos como

sean precisos para tomar el mínimo número de mues-

tras necesario. El enclave de la muestra a tomar es

siempre la punta de la bota del investigador cuando

va andando, simple decisión que nos asegura el azar.

Todas las muestras recogidas en una parcela en es-

tudio se reúnen en un saco.

A1 llegar al laboratorio, el voluminoso conjunto de

todas !as muestras reunidas se clasifica separando las

plantas florecidas de las no florecidas para facilitar

el posterior separado por especies de la muestra. En

general, y como decisión práctica por ahorrar tiempo

y trabajo, esta separación por especies se hace sola--

mente de una parte de la muestra integral. Una oc-

tava parte se acostumbra a considerar suficiente des-

pués de haber realizado una cuidadosa y perfecta

mezcla de todo el material.

Previamente terminada la clasificación específica,

las diferentes fracciones que representa el forraje de

cada una de las especies encontradas se ponen a

desecar durante cuatro horas y media a 70°, finali-

zando con media hora más a 100'° y seguidamente se

dejan desecar al aire ambiente del laboratorio du-

rante veinticuatro horas, después de lo eual se pesan.

Relacionando entre sí las diferentes pesadas, se

llega a obtener el porcentaje en que cada una de las

especies entra a formar parte del forraje suminis-

trado por la parcela en estudio.

CLASIFICACION DE CADA UNA DE LAS ESPECIES

Las especies pratenses han sido calificadas para los

Países Bajos por un grupo de especialistas, con un

número comprendido entre el cero y el diez. En esta

calificación se ha dado la máxima nota numérica al

Lodium perenne y la mínima a plantas que, como

Deschampsia eaespitosa, se consideran como malas

hierbas y sin valor forrajero alguno. En el cuadro

número 1 se puede ver la calificación que indicamos.

Los criterios de calificación han sido muy amplios

y las especies pratenses se han calificado teniendo en

cuenta su producción, su composición, lo apetecibles

que resultan para el ganado, su capacidad de adap-

tación, extensión en el país, etc.
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y^.1^•a^dtiras (L B. S.>. ^Nagening^cn, Paíeies 13a.,ios, do[>de se hu^ll^a>> ^ilnstalaldo5 los laboraturius del '^ProfesoT Dc Vrie^, en que se

realizan los tr.[ba,j[rç [ii^ qne sc hubl^ e[^ esGe artíenL[^.

GRADp DE CALIDAD DE UNA PKADERA

Se llama grado de calidad de una pradera la cali-

ficación que merece por su composición botánica, en

cuanto a la partic^pación cuantitativa de cada espe-

cie en el forraje producido por ]a dicha pradera.

Esta calificación se obtiene, después del estudio de

las muestras de que antes hemos hablado, conside-

rando la calificación específica recogida en el cuadro.

Así, por ejemp^o, si en una parcela imaginara

hubiésemos hallado la siguiente composición:

Lolium perenne ... ... ... ... ... 30 ",^,

Alopecurus pratensis ... ... ... 15 "^,

Poa trivialis ... ... ... ... ... ... 15 i°

Trifolium pratense ... ... ... ... 15 %

Dactylis glomerata ... ... ... ... 10 %,

Festuca rubra ... ... ... ... ... 10 %

^.iperaceas ... ... ... ... ... ... 5 °/0

y, en este supuesto, considerando las caliñcaciones

del cuadro, la calificación ñnal de la pradera sería

y como orientación hagamos constar la escala que
de un modo general define la bondad de las praderas :

Mala ... ... ... ... ... de 0 a 3

lnsuficiente ... ... ... de 3, I a 5
Media ... ... ... ... de 5, I a 6

Suficíente ... ... ... de 6, I a 7

Buena ... ... ... ... de 7, I a 8

Excelente ... . .. ... más de 8

Contra lo que pudiera lógica^nente pensarse, las

calificaciones numéricas más elevadas no son siempre

las más convenientes, ya que ello supone absoluta

dominancia de Lolium perenne, con lo cual en un

año seco o de grandes heladas (en una palabra, cuan-

do se presenten circunstancias climáticas que com-

prometan el buen desarrollo de dicha p':anta) la pro-

ducción de la parcela quedará enormemente redu-

cida, al no poderse equilibrar con la producción de

otras especies menos afectadas por tales desfavora-

bles factores ambientales.

CP - I/100(30 x 10 + 15 x 7+ 15 x 8+
+ISx8+lOx6+lOx4+5x I)=7,5

VALIDEZ DE ESTOS RESULT.ADOS

Sometamos a crítica el valor de esta calificación
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Fig. r

rIaIra de fre^cuencia de Halcus
lrynatus eiL una harce.a. 6n él
sE Pnede a4^reciar 1,ti divp^ni-
ción de los recorridos cle la
toma die mwe^tras. i^ gra11 pre-
domiu2ncici ^de esta^ ^^vPec^ie no^
cst^^ indiran^du que dicha parc•e-
la ^e^s frrndamir.ntalm^ente utili-
rada cn^n^^ pro^dac^tuna^ d^e^ heno.

así obtenida. Debido al más o menos precoz des-

arrollo de cada una de las especies encontradas, va-

riaciones en la época de floración, también distinto

momento óptimo de la reco'.ección más favorable, el

resultado obtenido será muy diferente según la época

del año en que se tomen las muestras y, también,

según la integral climática del año. De este modo,

la calificación de una pradera nunca tendrá un valor

absoluto y para su mejor comprensión debe comple-

tarse con los datos correspondientes a la época del

año en que las muestras fueron tomadas. Para com-

parar, por ejemplo, el efecto de una fórmula de abo-

nado, habrá que esperar a tomar las muestras todos

los años en el mismo momento, lo cual entorpece y

retrasa la labor de investigación, además de estar

expuestos siempre a un cierto error por no coincidir

todos los años las mismas condiciones climáticas en

una cierta fecha. Todo ello es la causa de que se

s^gan más los métodos de análisis de frecuencia, por

la mayor permanencia de las observaciones.

ANÁLISIS DE FRF.CUENCIA

La presencia de una especie en una unidad de

muestra está menos condicionada por la época o in-

fluencias climáticas que el peso o número de tallos

encontrados.

La toma de muestras se realiza de manera análo-

ga al caso citado, pero ahora no se hace la mezcla de

las de toda una parcela ; se guarda cada una separa-

dmente en una bolsa de papel, en la que se anota el

orden en que fue tomada, para así poder reconocer

el lugar de origen y durante los trabajos de laborato-

rio local'zar aproximadamente su situación.

En el laboratorio se separan por especies las dis-

tintas plantas que aparecen en cada unidad de mues-

tra y se hace una estima del peso más o menos meti-

culosa según la exactitud pretendida.

Se indica la presencia de las especies en cada uni-

dad de muestra acompañada de su importancia ; pri-

mera, segunda o tercera, o bien, simplemente, el

peso que proporcionan al total de la unidad de mues-
tra analizada.

La apreciación final, considerados los anteriores

datos, depende de cada una de dos determinaciones
o, mejor, de ambas :

a) Porcenfaje de dominancia.-Ŭe halla, referido

a c:ento, el número de veces que cada una de las es-
pecies aparece con la clasific;jción de primera en el
total de muestras tomadas para cada parcela consi-

derada.

b) Porcentaje de importancia.-Este es el porcen-

taje resumen, de las veces que cada especie entra

con las calificaciones de primera, segunda o tercera

en importancia. Esta determ:nación nos define me-

jor el valor de un prado de vegetación muy compleja

con elevado número de especies. La tendencia domi-

nante de una especie cualquiera es así mejor reve-

lada,

Todos estos resultados se pueden expresar gráfi-

camente de la manera que aparecen en las figuras

1 y 2. Usando un diagrama para cada especie, los

círculos denotan la simple presencia ; los círculos que,

tota'.mente, en su mitad o en su cuarta parte, se hallan

rellenos de negro, s'gnifican la presencia de la espe-

cie en primero, segundo o tercer grado de importan-

cia respectivamente.

De estos diagramas, algunas veces (y la fig. 2 nos

ofrece un ejemplo), se puede deducir cierta caracte-

©

O

O

Fig. 2
^lapa de frecnencla dc Foa annua en una Darcela. F.l slmnie exa-
men d^e^l mapa nos indica, por 1.^^ ^domina.u^^ia ^de ^eaa ^apec^ie cn
unu faja del misniw^, la rexisten2•ia de un ^+a^uiuu^ rn la 7^a^•^•.cl.^.

rística general de la parcela o que afecta solamente
a una parte de ella, como la naturaleza del suelo,

d°enaje, desigual profundidad, etc., que, en muchas

ocasiones, es conveniente y posible mod^ficar.
Desde nuestro particular punto de vista, el interés

grande de este método es que rebasando los límites
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de la investigación técnica, ofrece la posibilidad de

realizarse por el ar_cultor estudioso que, de esta ma-

nera, se interesa por la evolución de sus pastos que

conocerá y puede seguir a través del tiempo.

DINÁMICA UE LOS PAST'OS

No resistimos a iniciarla con la traducción de un

afortunado párrafo del Profesor Klapp : ccLa base

fundamental de una explotación económica de los

pastos es recordar que la f:ora de los mismos es ex-

tremadamente plástica y varía muy rapídamente se-

gún los métodos de explotación».

La composición de los prados, tan importante des-

de el punto de vista de la producción de forraje, así

como de la calidad del mismo, depende directamen-

te de los sistemas de abonado, pastoreo, henificación,

ensilado, etc., que siga con ellos el empresario agrí-

cola.

Felizmente, en nuestra Patria, es un problema de

actualidad el estudio y mejor aprovechamiento de las

praderas existentes, así como la creación de otras

nuevas. Entre los numerosos trabajos que se dedican

al tema, destaca la difusión de variedades pratenses

nuevas y más productivas que las indígenas, con in-

dudable éxíto si se trata de una pradera temporal que

se cuida durante su duración y, en cambio, supedita-

da al manejo cuando se pretenda establecer una pra-

dera permanente. Este manejo, si es el adecuado,

permitirá mantener la proporción deseable de las es-

pecies en la bien establecida pradera y, en su caso,

corregir las distintas deficiencias que existan.

Los estudios sobre Ecología de las plantas, nueva

ciencia que viene a enfocar de otro modo estos pro-

blemas clásicos, nos deben permitir conocer en cada

momento la evolución de las asociaciones vegetales

en nuestros prados.

Esta evolución, bien sea en el sentido de empobre-

cer o mejorar la flora, se hace a veces con una rapi-

dez sorprendente. uGrac,ias a medidas adecuadas,

prados completamente degradados se transforman, y

a menudo en poco t:empo, en prados de flora de ca-

lidad», concluye la autorizada pluma del ecólogo aus-

triaco Walter Czerwinka, breve idea que puede con-

siderarse el compendio de cuanto en el futuro ten-

dremos que hacer para orientar la formación y man-

tenimiento de mejores praderas.

RESUMF.N.-Las ideas tan brevemente expuestas ^on

ya ellas un resumen que debería evitarnos el presen-

te. Pasamos revista a trabajos de ecología de los pra-

dos, bajo la dirección del Profesor Dr. D. M. de Vries,

realizados actualmente en los Países Bajos. Se citan

algunos detalles sobre la forme de llevar a cabo toma

de muestras y análisis que permiten después calificar

una pradera en determinado momento. Asimismo, se

describen los ánalisis de frecuencia que nos llevan a

resultados menos sujetos a var:aciones estacionales

que los anteriores. Finalmente se apuntan unas ideas

sobre dinámica de los pastos, concepto que debe te-

nerse muy presente por quien se dedique a estos pro

blem2s agronómicos.

Wageningen, mayo de 1961.
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Novedades sobre el cultivo del tomate
^or ^.^^^{^G. ^o^ezo ^z^ee^

Ingeniero ogrónomo

EL COMERCIO DEL TOMATE EN LA ZONA
SUDORIENTAL DE ESPAT^A

No pretendemos extendernos en tan amplio

tema, sino solamente realizar una breve síntesis

de las posibilidades e inconvenientes que encuen-

tra el comercio del tomate producido en la zona

interesada.

El fruto sufre una primera clasificación y des-

trío en la casa de labor o cortijo, siendo^ llevada a

continuación a la alhóndiga (lonja) para la venta

en subasta, a la ba,ja. A continuación pasa a los

almcenes de envasado.

Como las producciones del tomate en la zona des-

crita obedecen a una fuente de riqueza creada re-

cientemente, hasta hace poco se carecía de la tra-

dición comercial suficiente para superar al peque-

ño intermediario, que falto de organización y del

necesario potencial económico reducía la disper-
sión del producto a las correspondientes transac-

ciones en una limitada área.

Hoy en día va superándose esta primera fase

por la actuación de cooperativas, firmas importan-

tes y la intervención de numerosos comerciant. ^

levantinos, con una organización capaz dc impul-

sar la exportación y de beneficiarse de las huena^

coyunturas del mercado nacional y extran.jero.
Para realizar la breve síntesis indicada. distin-

^Lliremos entre el tomate de primavera y cl de in-

vierno, así como entre los mercados europeo y na-

cional.

EL TOMATE DI^: PRIMAVERA

E1 principal tomate temprano de primavera que

se cultiva en la zona pertenece a la variedad Mar-

^nande (conociclo como Cuarenteno u Holandés),

de fruto completamente liso, aplastado, tamaño

grueso, carne apretada y poca semilla, siendo idó-

neo para el mercado nacional, al tiempo que po-

see suficiente dureza y condiciones de conserva-

ción que lo hacen apto para la exportación.

Pero, enfocado exclusivamente hacia la expor-

tación, tiene el inconveniente de que nuestros dos

mercados consumidores de tomate temprano-Ale-

mania y Suiza-prefieren el tomate liso, redondo.

Y el único mercado que da preferencia al tomatc^
liso, aplastado, es hrancia, que por recibirlo de

Marruecos y Argelia no tiene autorizada su im-

portación de España. A su vez, desde cl plrerto de

Marsella, abastece los dos mercados mencionados

con productos de inferior calidad a los nuestros,

pero con influencia decisiva en la ^demanda.

La posibilidad de aclimatar variedades tempra-

nas de tomate redondo encuentra la dificultad de

que el mercado nacional da preferencia general-

mente al tomatc plano (que consi^•tre además me-
jores tamaños que el redondo), y como hasta mayo

no se puede iniciar la export.ación, dchido a las

actuales disposiciones oficiales, cl 50 por l00 dc
la producción se tiene que destinar al mercad^
nacional, obteniendo precios más bajos que si hu-

biéramos cultivado ]a variedad aplastada. Tan sólo
en algunas zonas de Alemania-Franckfort y

Hambur^o-empieza a admitirse el tomate liso.

aplastado.

EI. TO:^tA'I'E DF. INVIERNO F,'N I%.L MF.RCADO EUROPEO

Principalmente se cultivan las variedades Mar-

r^lobe, Mone^ Ma^ker, Storns Enih^.ton y Mucht^

m.iel.

El mercado inglés c^s el mayor consumidor del

tomate nacional, siendo abastecido en dist.intas

épocas por el fruto procedente de Canarias y de

la Península.

La producción del tomate nacional inglés, que
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I.1 tumntc prwiu^•idu en lu Ziru.^ Sud-
^rrielr^t.ul Ilexu ^a kw princinal^.ev ^nrcr<ados
éuroPeus^ d^wde htir,i, un lustro, ^u ^ru.e ^e

iniciú .u ^•.tUlicu ^•sten^icn.

radica principalmente en las islas de Jersey y

Guernscy, finaliza a mediados de octubre, salvo en

el caso muy frecuente de que, por efectos de la

lluvia, se deje de cosechar a íiltimos de septiembre.

En octubre comienza la exportación en la Pen-

ínsula-procedente de Levante y dc la zona sud-

oriental-, que no finaliza hasta ílltimos de enero.

Pero el clima establece una diferenciación entre

ambas zonas que podría ser ^decisiva en su vida
co^mercial. Así como en Levante hierde calidad el

fruto a partir de enero, por exceso de frío, en la

zona sudoriental y mediante el oportuno retraso

de la siembra se podría cosechar hasta marzo. Las

características del clima subtropical permiten di-

ferir la cosecha sin que sea de temer el frío, salvo

en los años más riguro^os, que además de presen-
tarse en contadas ocasiones, afectarían solamente

al último mes de recolección.

Cuando finaliza la exportación en la Península

comienza la campaña de Canarias, que se prolonga

hasta írltimos de mayo.

En junio, y como medida de pr•otección para la

producción nacional de invernadero-Indoors y

O2^tdoors-, Inglaterra elimina la competencia

asignando tmos elevados derecho^ de importación,

cuya aplicación prolonga hasta últimos de sep-

tiembre.

De acuerdo con lo expuesto, España es prácti-

camente el único proveedor d^el mercado británico

en el período octubre-mayo.

No debemos olvidar la posibilidad de encontrar

en el futuro otros países competi^dores : Israel, Ma-

rruecos, Argelia, Egipto, etc., así como el hecho de

que Inglaterra no pertenece al Mercado Com^in

Europeo y, por tanto. no encontraríamos una ^-c^rl-

taja, en este sentido. al in^-esar en dicha organiza-

ción. Por todo ello, debemos esmerarnos y con-

tinuar acreditando nuestros productos para poder

mantener ^ aumentar el ritmo de exportación.

En el mercado alemán existe una buena oportu-

nidad hasta mediados de julio, en que la produc-

ción local impide la competencia, excepto a Italia.

que sigue la política de primas a la exportación.

A primeros de abril aparece el tomate de inverna-

dero holandés, de calidad insuperable, pero en can-

tidad tan rcducida y a tan altos precios, ctue no
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duranRe Ŭos ^mese^s: ^desde m^ediadosl de febrcro a mi^diados di abrll.

supone una seria competencia. Posteriol•mente, en

junio, llega el tomate italiano Tondoliscio, que,

unido al que se recibe de España y a la máxima

producción de invernadero, origina fuerte baja

en la cotización.

Los demás países europeos poseen actuailnente

poca capacidad de consumo, si se compara cnn F I

mercado inglés y alemán. Los países pruductorea

de tomate poseen normalmente medidas de protec-

ción, con lc que eliminan la competencia extel^ir,r

mientras dura su recolección local.
E1 comercio del tomate con los países del tcló^J

de acero no existe prácticamente (excepto aicfu-
nas exportaciones realizadas por vía Trie:tcl, 1^^,r
lo que, pese a las naturales dificultades, no debr,

olvidarse la posibilidad de lograr en su día l^^
exportación a los mismos.

EXPORTACIONI^S REALIZADAS DI;SDI'1 1^56

Como el principal volumen del cultivo del to-

mate en la zona suboriental de la Península se

inició hace unos cinco o seis años, la exportación

ha sido muy reducida hasta la fecha, pese a que
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mercados del Norte son exigentes respecto a la

calidad y homogeneidad del fruto, diferenciándose

de la zona meridional, que, en general, antepone

los precios a la calidad.

Las cotizaciones obtenidas en el mercado nacio-

nal se representan en el gráfico adjunto, asignando

precios medios ponderados al kilogramo de fruto

en las distintas épocas de la campaña. Los vértices

de la gráfica corresponden a las siguientes bajas

en la cotización :

A mediados de mayo hace su aparición el tomate

de Levante, de mejor calidad y manipulación, y

debido a ello se produce una fuerte baja, que no

sería tan acusada si la calidad obtenida en la zona

interesada fuese suficientemente idónea.

La otra baja se produce a primeros de Julio,

cuando comienza la producción local en las res-

tantes zonas de cultivo. El excedente de la cose-

cha, así como el tomate de verano, tienen que
destinarse al consumo en la propia zona de pro-

ducción.

Dichas cotizaciones corresponden a valores me-

dios de una campaña normal, ya que, como ocu-
rrc en la presente cosecha, es corriente que se

produzcan grandes fluctuaciones.

Las cotizaciones del tomate de invierno vienen

determinadas por el desarrollo de la exportación,

por la que sufren importantes fluctuaciones de
acuerdo con la demanda exterior. E1 mercado na-

cional absorbe e] excedente y destrío de la co-

secha.

I 1 ITI I I
/5 /B,0/L 1 MLYO /5 MAYO l JU/1/O /5 JUl7/O / JULIO /5 JUL/o

t.as cot^i^zncio^ne^ e^^i al meire.aulo^ ^,nacio^n^a,l sufr^n id^os lla^as in^-
porta^nóes, quc carrespan^len t^ l.a aParcición del tomaR^ 1^e1°a^ntinu

Y a Ln ent.ra^3a e^n Drii^ducción d^e ]as restauutes zo^n^ae;.

se observa un marcado ritme creciente^si se ex-

ceptúan las naturales fluctuaciones-que hace pre-

sagiar el desarrollo a alcanzar cuando se multipli-
que la superficie de cultivo y mejore la organiza-

ción comercial.

Aunque una parte importante de la producción

ha sido exportada por otros puertos-numerosos

comerciantes y exportadores de Levante mantie-

nen ritmo continuo de transacciones a lo largo de
las campañas-y por tanto, no figura en los datos

estadísticos, resumimos las exportaciones alme-

rienses desde su iniciación en 1956. To^do el fruto

exportado corresponde a la cosecha de invierno.

rnfsES 1956 19^7 1958 1959 ^rarnL^s

Ing'.aterra ... 36].785 73^.794 320.448 51G.918 1.33^.948
Alemania .. _ - 75.314 170.^92 18.000 ZCi6.90E; REGULACIÓN DE LAS EXYORTACIONES

Irlanda ....... 4.400 :2.006 - 6.000 22.80G
Noruega ..... 1.3SU 6.600 - 39.430 37.410 Todos los años el Ministerio de Comercio pu-
Suecia ......... - 4.800 - 23.700 28.500
Holanda ...... - 7.9G2 6.396 14.358 blíca las normas reguladoras de la exportación.
Dinamarca ... -- - - 10.800 10.b^0
F'rancia .... . 35.034 - 3^.034

l^re^p^aracló^n de Im rorri^iei d^e^l tu^ma^t^e de, t^nviea^nv^ ^n un,n^ mn-
dA^rn^ai lon k^^ ^ode^ s^e rca;lizar^ la. ^^e^nt^2 I>nr subaE^ta a]a ba fc^

Tot¢les ..... 403.002 338.^]-1 499.003 61;.244 1.751.7G?
, , . .

EL MERCADO NACIONAL

En los últimos años ha ido aumentando la ca-

pacidad del consumo del tomate en el mercado

nacional, al tiempo que se incrementa la super-

ficie dedicada a su cultivo.
E1 tomate de primavera alcanza precios eleva-

dos en los principios de la cosecha por ser el más

temprano de la Península y encuentra gran acep-

tación en los mercadc^^s de Madrid, Barcelona, Bil-
bao y otras ciudades de alto nivel de vida, aunque

posteriormente presentan inestabilidad e^n las co-

tizacio^nes, debido a las altas y bajas que se produ-
cen con motivo de la variable oferta del fruto. Los
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En dichas nornlas no existe limitación para las

^•ariedades, ya que se definen como variedades co-

merciales aquellas que se adaptan a las exigencias

actuales de los mercados consumidores, y espe-

cialmente las representadas por frutos de forma

redonda y superficie lisa, consistentes y con poca
semilla.

La madurez comercial se clasifica de acuerdo

con el color y la división en clases comerciales
^extra, selecta y corriente--^de acuerdo con el

tanto por ciento de tolerancia a los deft,.tos del

fruto y faltas de comercialización. Por tamaño, se

divide el fruto en cinco tipos distintos.
La inspección ^de expediciones del tomate fresco

de invierno se ha limitado en la presente campa-

ña a Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Alican-

te, Irún, Port-Bou y La Junquera, estableciéndose

inspecciones en destino para los siguient.es grupos
de puertos : Londres-Liverpool, Hamburgo-Rotter-

dam y Gottemburgo-Copenhague.

El Ministerio de Comercio autoriza como envas^^

para la exportación el clásico cereto de forma tron-

copiramidal, bases rectangulares y capacidades de-
terminadas. Para la vía terrestre permite la uii-

ización de bandejas y cajas prismáticas, con topc^

p^ara su separación e^n la estiba y de la misma

capacidad de los ceretos.
La Papelera Española obtuvo el primer premio

en la Feria de Muestras de Zaragoza con la pre-

sentación de un envase para tomate construído en
Kraaf. Posteriormente, en París obtuvo el Euros-

tar (Estrella de Europa), máximo galardón inter-

nacional. Creemos de verdadero interés el que sc
den a conocer las condiciones económicas de dicho

cnvase y su ensayo experimental: condiciones dc

conservación, supresión de peso muerto, particu-

laridades de la estiba, etc., ya que puede suponer
un verdadero adelanto sobre los envases de tipo

tradicional.

FNVASF,S

E1 envase que se utiliza para el suministro del

mercado nacional suele ser la caja prismática de

33 kilogramos, sin tapa y provista de topes que

facilitan la aireación durante el transporte.

ORIENTACIONES INTERESANTES PARA LA 7.ONA

La zona de producción agrícola, objeto del pre-

sente trabajo, carece de la necesaria organización

y tradición, que la hace adolecer de numerosos in-

convenientes actuales, como consecuencia lógica

del tiempo inverosímíl empleado en su creación.
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Aunque señalemos orientaciones y correcciones

que consideramo^s de interés, qucremos hacer cons-

tar la admiración y deseo de ayuda que despierta

el conjunto de tantos esfuerzos y sacrificios entu-

siastas concentrados en la creación de tan impor-

tante fuent.e de riqueza.

Como ya se indicó anteriormente, el gran des-

arrollo alcanzado hasta la fecha es sólo el principio

de lo que será en el futuro, debid^ a la incesante

transformación de nuevos regadíos y al enarenado

de los establecidos con anterioridad.

El primer haso de la organización está comen-
zando a surgir por el esfuerzo de las cooperativas,

pero aún se encuentra lejos de alcanzar el mínimo

desarrollo conveniente. La necesar•ia actuación del

rmpreseindible elemento técnico-agrícola y co-

mercial-que oriente y explote las posibilidades

únicas de la zona, así como la disponibilidad del
potencial económico suficiente, sólo es posible con-

seguirlo en grandes empresas o cooperativas im-

portantes. Por ello, consideramos de int.erés el fo-

mento de la creación de cooperativas de primer

grado, que en su día, cuando asocien a la mayor

parte de los agricultores en sus respectivas zonas,

puedan agruparse en cooperativas de segundo gra-
do. Como ejemplo de organización conseguidas por

caoperativas, citamos la asociación de los agricul-
tores de tomate y pepino de Inglaterra, la «Tomato

and Cucumber Board», que ha conseguido maravi-

llosas tipificaciones e interviene activamente en la

política comercial.

E1 problema de obtener un ciclo continuo de la
producción de tomate a lo largo de todo el año

no es de difícil solución técnica. La bondad del
clima subtropical desprovisto de heladas y de pa-

radas invernales permite admitir con certidumbre

dicha posibilidad. Actualmente sólo se carece de

cosecha durante dos meses escasos---desde media-

dos ^de febrero a mediados de abril-, pero dicho
período podría disminuirse de un modo notable a

base de jugar acertadadmente con las fechas de

siembra. Si además se ut.ilizan variedades capaces

de adelant.ar la cosecha de primavera y retrasar la

de invierno, la unión de campañas podría realizar-

se con pleno éxito. Creemos inútil insistir sobre la

importancia de disponer de tomate para la ex-
portación, en forma ininterrumpida durante el

otoño, invierno y primavera.

Sería de gran interés la creación de industrias

conserveras capaces de absorber los excesos de

producción y mantener las catizaciones del merca-
do en forma regular. Cuando sopla el viento de

Levante o siroco africano, el fruto madura con ex-

♦(} k I CU LTU RA

t^;n^^asado ^^ ma^n.iPULicióir dcI fnito i•un dc.̂ stino a Icr^ princiUalev
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traordinaria rapidez y se producen espectaculares

bajas al abarrot.arse el mercado con cantidades

masivas del mismo. Por este motivo, en el día

7 de mayo del pasado año, en t.an solo cinco lonjas
de la región se verificó una transacción global

superior a los 700.000 kilogr•amos de t.omate.

E1 mayor volumen de producción, que corres-

ponde al fruto de primavera, no puede ser expor-

tado por las razones consideradas con anterioridad.

Asimismo, la exportación de la campaña de in-

vierno se ve frenada a partir del último día de
enero. La suavización de las actuales dificultaúes

permitiría la expansión comercial de la zona, que

se convertiría en importantc fuente de divisas de

verdadero interés nacional.

Igualmente consideramos de interés numerusas

cuestiones : mejora de t.ransportes ligeros rápidos

para la cxportación, regularización en la com;^ra-

venta del fruto, et.c., pero carecemos del e^pacio

necesario para tocar dichos temas con la suficien-

te extensión.

Con todo lo expuesto anteriormente, creem^•^

haber dado a conocer la reciente expansión actual

del cultivo del tomate y el desarrollo que cabe
esperar en la zona sudoriental de España, cuyo

clima privilegiado y adopción de nuevos métodos
de cultivo pueden darle tan gran importancia en el

ámbito del comercio nacional.
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EL PROBIEMA ACTUAL DE REORGANIZACION AGRARIA

Consideraciones previas a la definición
del concepto "empresa agrícola"

^^^^^r ^rr.aH-^hlo^io ^^ati^ó^z

Ingenier^ agrónomo

A1 considerar, con visión de conjunto, el problema

de la función que el campo debe deaempeñar ^dentro de

cada generación que lo habita y, como consecuencia,

formularnos las preguntas generales sobre modo y

forma de utilizar sus enorm.es fuentes de energía y

productividad, llegamos primordia'mente a establecer

do^ pr'ncipios básicos fundamentales, en los que pode-

mos sintetizar la m sión que d.ebemos exigir a la ex-

plotación humana del campo, o sea, a lo que gené-

ricamente llc..namos agricultura.

Es el primer principio la consecución de la produc-

tividad necesaria a cubrir las necesidades d rectas del

país. así como '.as indirectas de intercambios y otras.

Y el s^gundo que se aplique una distribución nor-

mal y adecuada (moral en suma) de beneficios o bie-

ne^ entre los d^stintos elementos que intervienen para
la consecución del fin primero.

E1 equilibrio se obtiene mediante el perfecto cum-

plimiento, de acuerdo con lo exigido por cada época,

de estos dos principios. Por el contrario, el desequili-

brio y> por tanto, desencaje y lucha, sucede cuando

se impone uno y se descoyunta el otro, con sentido

que la Historia nos muestra alternativo o pendular,

bien sea porque impere la economía sobre la política

o porque esta segunda imponga soluciones no dicta-

das por el frío y sereno razonamiento económico. La

consecuencia final es que esas etapas de desequili-

brio necesitan inexarablemente un posterior reajuste.

Los primeros períodos de acoplamiento que se su-

ceden en los momentos que podemos Ilamar hitos de

la historia humana suelen ser adaptados a la realidad

del momento y, por tanto, equilibrados y justos, pero

después, y casi siempre poco a poco. se van desajus-

tando, y hasta nuevo encaje, reina otra vez el des-

equilibrio.

LJn ejemplo típico nos lo da la época feudal (no

es posib'.e hablar de la tierra y del hombre sin caer

en una alusión a esos tiempos}, ya que entonces, al

com:enzo de esta época, la productividad escasa bas-

taba a las sencillas necesidades e incluso las grandes

extensiones dedicadas a la caza desempeñaban mi-

siones diversas, de recreo y entrenarniento, que las

justificaban, quizás más que lo puedan ser hoy nues-

tros grandes estadios. El primer pr;ncipio, pues, que-

daba cumplido, y en cuanto al segundo, dado que lo

más esencial era no sólo la conquista, sino l^ defensa

de la tierra, resultaba perfectamente lógico y justo

que quien }rubiera cumplido esas misiones, cuya con-

trapartida era la prop'a vida, se llevara la parte d^l

león en los frutos que esa t:erra proporcionara.

He ahí, pues, un momentc de equilibrio, pero a

continuación la Historia nos prueba que en este as-

pecto-y desgraciadamente-no existe la evolución

continuada y que, por el contrario, se marcha a saltos,

cada uno de los cuales nos marca una época o era

netamente diferenciada. Curioso modo, en fin, de ca-

minar, que rompe aquel aforismo de NaturQ non fecít

saltum y que nos lleva a pensar, siguiendo el hilo de

las ideas, que esta antinatural huída de la Naturaleza

que hacemos los humanos ha de ser necesariamente

demoníaca, y por ello el desequil'brio que provoca

se rompe siempre con e! sacrificio de la sangre de los

inocentes.

^ Cuáles serán los motivos principa^es de este de-

fecto evolutivo de la humanidad? Quizás principal-

mente el complejo que forman la rutina y los intereses

creados. En la Naturaleza ese par de fuerzas se dis-

grega no sólo con la muerte del ser, sino incluso an-

tes, cuando su debilitación orgánica permite el paso

a la evolución que traen los que le siguen y que a

su vez o continúan avanzando en la escala evolutiva o

se pierden y desaparecen al fin. Recordemos como

ejemplo la eterna lucha de los galgos y las liebres o,

en forma más poética, la de los corderos y las flores

con sus espinas de EI pequeño 1Jríncipe, de St. Exu-

pery.

Volvamos a la situación actual, y aplicando lo que
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llevamos expuesto, veremos que el momento exige una

especial atención sobre la renovación de modos y cri-

terios en relac^ón con los dos principios que hemos

Ilamado fundamentales. En efecto, y en cuanto al

primero o de productividad, viene impuesta su aten-

ción, como es bien sabido, por el continuo aumento

de población y las mayores necesidades actuales en

todos los órdenes de vida. Respecto al segundo, t^nto

nos preocupa e inquieta, que ya hemos creado una

palabra tóp=co, que inocentemente creemos obedece

a un imperativo nuevo y que ]lamamos la cuestión o

próblema social, añadiéndole aún y para remachar cl

clavo el calificativo de candente.

Ahora bien, si interesante es buscar soluciones a

ambos aspectos, mucho más lo es todavía encontrar

el equilibrio entre ellos, ya que más vale solución

equilibrada, aunque menos perfecta en sus partes, que

no lo contrario.

El camino seguido últimamente, en relación con

ambos principios, no ha sido, sín embargo, el con-

vergente que lleva a la unión, sino que, arrastrados

uno y otro, lo económico y lo social, por fuerzas dis-

tintas, ha dominado por rachzs una u otra y no hemos

salido por tanto de lo provisional. En lo que se refiere

a productividad, se ha avanzado, marcando algunas

tendencias que al rozar con el segundo aspecto, de

distribución de bienes, se han desviado e incluso aban-
donado totalmente. Por su parte, las reformas agra-

rias, llamatlas de tipo social, o b'en por su idea obse-

siva, se han desorientado en el camino de la produc-

ción o por su carácter partidista han creado una dis-

tribución de bienes totalmente injusta, o ambas cosas

a la vez. lnconvenientes de caminar a saltos.

Ha llegado el momento de que nos preguntemos :

^ cuál es el panorama, pues, de nuestra época ? Vo^-

vamos la vista al pasado y con ello lograremos un

contraste comparativo que nos permitirá comprender

mejor el momento actual. Y no es preciso retroceder

muy lejos, pues basta a nuestro objeto analizar el

marco limitado de la visión que se nos ha ofrecido a

los que ya somos mayores.

En los albores de nuestras vidas, la producción del

campo, menor que hoy sin duda alguna, resultaba sin

embargo suficiente. EI campo era en verdad rústico

y sencillo en los aspectos cultural y nivel de vida,

pero los principios básicos de la alimentación y de
la general existencia estaban cumplidos y no existía

problema en ese primer aspecto. En cuanto al segun-

do, o sea, sobre a quiénes correspondían los bienes

o rendimientos que el campo daba, resultaba desta-

cada plenamente la parte que para sí tomaba el cul-

tivador directo, fuera propietario o no. ^ Era justa esa
distribución? Veámoslo ligeramente.

Pairtid^^s ^ rasplrvd^ero dr iut^ t'iatca, tra^t^frurntada en mKatlí^^.

El éx:to de la explotación dependía de un hombre

solo, que era quien la dirigía. La técnica casi no ha-

bía llegado al campo más que en formas simples ; la

mecanización, tampoco (se hablaba, mitad realmente

y mitad como tópico también, del arado romano) y

en consecuencia era el instinto o práctica basada en

una experiencia continuada y transmitida de viejos a

jóvenes lo que, unido a la actividad personal, dotes

de acción y mando para mover gañanes y yuntas, así

como constancia y otras cualidades, los que represen-

taban todo en lá explotación y conducían, para fin-

cas análogas, al éxito o al fracaso, según se encontra-

ra poseedor o no de ellas el cultivador directo. Justo

era entonces que éste se llevara ^a mejor parte, y así

ocurría realmente, ya que era escasa la renta que por

la tierra percibía el propietario ausente y escasos tam-

b^én los demás conceptos que merman los beneficios

del dicho cultivador en toda cuenta de gastos y pro-

ductos.
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Pasan unos años y todo cambia rápidamente. La

técnica empieza a poner en las manos del labrador,

tanto semillas maravillosas y desconocidas, como ma-

quinaria especial que sustituye el trabajo de muchos

hombres y yuntas, abonos que aumentan la fuerza

vital de la tierra y medios eficaces de defensa contra

los enemigos o plagas que tradicionalmente diezma-

ban campos y ganados.

Con todo ello resulta que, como antaño el hombre

de armas, la técnica de ahora ha conquistado nuevas

tierras, y no solamente por lo que así virtualmente

supone el aumento de productividad, sino en forma

más materializada todavía, al crear elementos que

han permitido el laboreo y cultivo de extensiones en

las que antes no era posible hacerlo efectivamente

por mucha que fuera la práctica y acción de sus pro-

pietarios, como asimismo proyectando y ejecutando

grandes obras de riego, saneamiento y otras mejoras,

a las que tampoco pudo de por sí Ilegar el agricultor.

Pues bien, la realidad es ésta, pero a los conquista-

dores de ahora, y ésta es la diferencia esencial con

los de antes, ningún derecho ha dado este siglo sobre

los beneficios de la conquista y hasta incluso cuando

quieran pisar materialmente esos terrenos, aunque sólo

sea para recrearse en la obra hecha y cornprobar sus

resultados, han de solicitar autorización al poseedor

de un título de propiedad, celosamente guardado en

un antiguo Registro.

Una diferencia esencial en contra del agro. La téc-

nica, la inteligente actividad, que puede crear Indus-

tria y Comercio, no puede, sin embargo, fabricar tierra.

Por otra parte, y en los pocos arios últimos que es-

tamos considerando, la sociedad, los hombres de em-

presa, han venido creando unas organizaciones o ele-

mentos que Ilevan, dan y prestan al campo semillas,

abonos, maquinarias, le estudian y realizan tratamien-

tos contra plagas, le compran y almacenan productos,

proporcionan créditos y elementos diversos y, en de-

finitiva, toman una directa y activa parte en la explo-

tación agrícola. 1-lora es ya entonces para preguntar-

nos :^ en qué medida ha disminuído, pues, la rela-

tividad de acción o intervención del cultivador directo

en el complejo total ?

Pero aún hay más, y ello es que, abundando en

lo expuesto, entendemos que igual ha ocurrido en

relación con la mano de obra. Poco tiempo hace que

Ti^rc+er^^ rero^gi^d'e^. ^ de^ alt;odó^u^ e^n^ nn^ fl^nr1^ d^e^^ Adfajasfn (7.aragozal
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Inrirortante labor en una^ flnr;y m:ecainirada^

la dureza de v:da de pueblos y campos precisaba una

adaptación de generaciones y exigía un sacrificio cons-

tante, que rendía el trabajador agrícola en aras de la

sencillez requerida por la exp!otación. Por otra parte,

los conocimientos prácticos del mismo, y en especial

de los que intervenían en cult:vos y ganado, consti-

tuían, a falta de otra cosa, una inestimab^e ayuda.

Hoy, en cambio, se han difuminado estas visiones del

antiguo hombre campero por obra de la máquina có-

moda, la labor en serie y las minuciosas recetas de la

técnica pzra apl^car a lai;ores, cultivos y ganados. Un

ejemplo entre mil, el maestro de poda, poco menos

que un Séneca, con a^go de hechicería en sus siste-

mas, traídos de padres a hijos y hoy producto de una

enseñanza oficial, regida por un grupo de técnicos ani-

mosos. t No se nos viene abajo en consecuencia otro

bonito tópico, sobre que la- tierra debe ser del que

la trabaja y rompe sus terrones, así como el ganado,

del que lo apac:enta y cría ?

Lo que no cabe duda es de que, en esos pocos años

a que nos venimos refiriendo, se ha producido el des-

equilibrio en el campo y se impone en con^ecuencia :a

evolución.

Pero ^ en qué sentido y formz ? I]iremos que esen-

cialmente por medio de una serena revis-ón de va-

lores. Hora es ya de que, en asunto de tan vital im

portancia, arrinconemos tópicos que pudieron tener

razón en otros años o haber servido de trampol"n a

etras miras, casi siempre políticas, y rompamos tam

b^én con esos intereses creados por el simple sistema

de crear otros intereses más ajustados a la rea^idad.

En este punto de nuestras disgresiones y para con-

cretar un poco más las ideas, nos haremos antes otra

pregunta, y ella es :^ qué personas, entidades y ele-

mentos deben incluirse en este grupo campo, de la

nación, como encajados en el segundo princip'o fun-

damental que hemos expuesto ?

Pregunta que, en verdad, no tiene otra respuesta que
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la simplista, o sea, que todos los qt.e necesite para

el mejor cumplimiento de los fines a que se refiere

e] primer principio o de la productivida.^. Contestación

que además resulta ser general para las ot_ as ramas,

Industria y Comercio.

En consecuencia, díremos, como un inciso, que la

delimitac:ón del grupo campo de nuestro párrafo an-

terior debe ser independiente de la resolución ée] pro-

blema, cuando exista, del exceso de población, el

cual, por ser de carácter general, como ta_ ha de re-

solverse. A él la agricultura debe contribuir ccn el

pr:mer aspecto o principio, que venimos repi':ienlo, o

sea, con el aumento de la producción, tanto Ŭe bi^nes

de consumo directo, como de intercambio, tenien^'o

presente que es contrario a una buena organización

el exceso de elementos asignados a la misma o para-

saando a su a'.rededor. La pretendirla ayuda pasa a

ser obstáculo y por ello es preferible limitars^ a esta-

blecer el ponderado gravamen que ayude a la super-

vivencia de todos, antes que la proliferación de per-

sonas y organismos, creada con el doble y err^neo t=.n

de que, ayudando ellos al agro, el agro les ^yude a

ellos.

Volvamos a nuestro tema. Hasta ahora la^ nu.evas

tendencias sobre distribución de los beneñ,cios del

campo se han hecho, o bien con el criterio que ll^ma-

remos social^sta o simi'.ar, de que el Estado recoja e]

mayor número posible de bienes directamenie o por

medio de fuertes gravámenes a la producción, los

cuales el dicho Estado pretende distribuir en forma

más equitativa al complejo de la organización social,

hechura por otra parte casi siempre exclusiva ^!el pro-

pio Estado o bien, por el contrario, con el segundo

criterio, que llamaremos de escuela revolucionaria, que

consiste en vo'.carse materialmente a favorecer al que

se cree más débil o desheredado de la fortuna, des-

gajando más o menos violentamente el anterior siste-

ma distributivo que existiera en el país. Queda, como

siempre y por último, el término medio o tercer siste-

ma, que podemos calificar como pacífico, y que lo

que realmente suele hacer es cumplir el d^cho vulgar

de dar una de cal y otra de arena, tomando sus ac-

ciones del uno o del otro campo, pero sin crear nada

nuevo.

Resulta notor:o que, en este sentido, la humanidad

no ha encontrado todavía su rumbo actual. En cuanto

al primero, o del Estado absorbe nte, porque entre mil

razones la inevitable injusticia del Estado es la peor

de todas las injustic:as, y respecto al segundo (llamé-

mosle del <<reparto„), la experiencia prueba su esteri-

lidad, ya yue el romanticismo de dar al :'épil cuando

ello resulta inadaptado a otras convenienci zs y casi

siempre desorganizado y en suma ilógico, no puede

ser duradero. Además, se viene abajo en su propia

definición, ya que en la sociedad actua] y siempre

en casi todo, ^quién es el débil y desheredado o^o-

metido a injusticia ? Pensemos, aunque ello sea una

d^sgresión, y para concretar la idea, que todo el su-

premo a_rte del cua-dro de «Las lanzas>, que •ó sufi-

cientemente pagado, según la sociedad de en:onces,

con unas pocas monedas y menos quizás alabamas,

éstas enturbiadas por las inevitables críticas, para que

ello nos incite a tener más amplias miras al se^:alar

donde se encuentran las injusticias humanas. Reme-

d:ar la miseria es otra cosa y ello no debe perturbar

la solución más conveniente al país, sino al contrario.

La presencia de la pobreza debe servir a revitalizar

al máximo todas ]as energías, para así combatirla con

fruto.
Y para terminar esta revisión con e: tercer sistema,

intermed:o o mixto, no nos cabe otra cosa que apli-

carle nuevamente otro dicho popular, de que no es

carne ni pescado.
En cambio nos gusta la idea de la empresa agrícola.

pero ^, qué clase de empresa ? Ahí está el problema,

cuya solución no pueden ser las medias tinta.; o los

cambios de nombre y juegos de pa'abras, sino una to-

tal revisión, primero de los valores que deben esfar,

para después, sentados alrededor de la mesa de las

grand.es decisiones, ver y sopesar lo que c^da uno

aporta para que, de acuerdo con ello, procedan lus

mandatos y beneñc'os de cada uno. Labor, en defini-
tiva, que tiene que ser necesariamente de Gobierno,

elevado éste a la máxima categoría de serenidad e im-

parcialidad.

^eten^ámonos, pues ; pensemos con amplio sentido

y según ya hemos dicho revisemos tota^mente el con-

cepto de empresa, pues de ello ha de surgir, o será

inút;l, algo adaptado a la actualidad, que es la ver-

dadera esencia de la eficacia, e impulsado por un

criterio realmente equitativo y por ende moral, único

medio de d^rle Fuerte y constante vitalidad, con la

que podría dradua'.mente tomar el rumbo que marcan

los tiempos. Lo importante es que por nuestros erro-

res, comodidades o inacción no agravemos el proble-

ma para nuestros sucesores y tengan ellos que resol-

verlo, cayendo una vez más en el salto brusco con su

secuela de desastres.
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La avicultura en el Japón
^ot JtaKCiaco /i^étej ^TLNEOKE!

Veterinario. Del Consejo SuperiYOr de InnveGS/tigaciones Ci®ntífcos

Hasta hace poco más de dos años los aviculto-
res españoles vivían un poco apartados de lc^

movimientos técnico-comerciales de la aviciil^ura

mundial. La importación de estirpes amertcanat

ha despertado un poco la concienc.ia univcrsal de

nuestros granjeros, hasta tal pun'o, que hoy día

han podido comprobar, y sobre tcdo comparar, las
rsalidades obtenidas en el exterior en relari^ín con

lo> resultados que conseguían de su ganado.
Han sido varias las causas de este aislam;ento.

L^e un lado, una determinada directriz político-

comercial ;^de otro, las distancias, y sobre todo el

clásico^ aislamiento propio de la idiosincrasia de

los españoles. Aún en el momento presente ha,y

avicultores qtze, de una manera empírica y sin s>>-

ficientes medios técnicos y económicos, pretender.

conseguir un imposib^le : cifras de producción uo:r
encima de las estirpres import.adas de otras nacír.-
nes. En la actualidad, aparte de casos aislados,
todas estas causas han desaparecido, ya que existe

cierta liberalida^d en la adquisición de las aves.

Las distancias se han visto acortadas por los má^.

modernos sistemas de locomoción y el avicultor

español está técnicamente preparado y asistido.

La avicultura más conocida hoy día es la ame-

ricana, ya que prácticamente ha repoblado la casi

totalidad de los gallineros de prcducción huevera

de España. Ahora bien, con cstas líneas queremos

hacer llegar al avicultor una noticia en grado sumo

interesante: la avicultura japonesa ha conseguido
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el sun^mu^rL en producción de huevos. Es la cam-

peona del mundo. Buen número de sus ponedoras
alcanzan 365 huevos en 365 días.

El Japón tiene aproximadamente unos 37 millo-

nes de aves (censo de 1955). E1 número de huevos

que producen estas aves puede evaluarse en

5.500 millones de unidades. De esta forma el Japón
ha conseguido un consumo per capita de 54 hue-
vos año.

Para llegar a estas cifras, máxime después del

bache que supuso la segunda gran guerra, no ha

tenido más remedio que mejorar sus estirpes, ad-

quirir otras y crear una asistencia técnico-veteri-
naria eficiente.

Mientras que el númera de pollitos prcducidos

sigue un ritmo creciente mucho más lento, la pro-

ducción de huevos se eleva súbitamente. El incre-

mento de prcducción huevera, sin que lleve apa-

rejada una elevación en la producción de pollitos,

se debe sin ningún género de duda a los perfec-
cionamientos, tanto de los métodos de explotación

como a los selectivos.

La peculiar disposición de la avicultura japo-

nesa le da un carácter único, ya que podemos decir

que se explota en «minifundio». Las granjas in-

dustriales no poseen arriba de las 3.000 aves, y es

muy corriente el avicultor que posee 500. De tal

manera está minimizada la posesión avícola, que

las cifras que recoge la estadística nos dan un

promedio de 8,5 aves por avicultor-1953-, exis-

tiendo unos seis millones de avicultores. ^Cómo es

posible entonces una labor de mejora eficiente, si
la genética necesita, al menos en sus primeras

fases, un elevado número de individuos como ma-

terial necesario? La organización avícola japonesa

y la mentalidad del país han sabido dar solución

a este problema.

Por una parte, el Gobierno japonés, a través

de sus estaciones experimentales y del Departa-
menta de Investigación Técnica para la Agricul-

tura, controla y da las directrices a seguir. No

obstante, multitud de asociaciones han montado

una verdadera organización a base de expertos en

la selección, genetistas y veterinarios, los cuales,

trabajando en equipo y con una unidad de crite-

rio, «descubren» aquellas aves valiosas en el con-

junto de granjas que pertenecen a la sociedad. Un

poco a la manera cooperativista, según nuestra

manera occidental de ver el problema.

La organización Enya-campeona del mundo

en 1958-vastísima organización con el mismo pro-

grama, recibe información de su equipo de espe-

cialistas en selección, los cuales dan cuenta de la

aparición de unos determinados individuos con

características interesantes. Acto seguido, los ge-

netistas dan la pauta a seguir, reproduciendo estos

individuos en la más estrecha consanguinidad, para

de esta forma, consiguienáo el más alto^ grado de

ho^mozigosis, para determinados caracteres, crear

una valiosa línea. Ahora bien, como esta consan-

guinidad, llevada en grado sumo, es posible aporte

cierta «indeseabilidad» para algún carácter-por

ejemplo, baja viabilidad de los embriones, peso

pequeño de los huevos, ba ja resistencia para al-

guna de las enfermedades, para las cuales el in-

dividuo tiene cierta receptividad-, se impone el

cruce con otra línea. Granja Enya, que tiene bajo

su programa de mejora 32.000 lotes de pedigree.

puede en cualquier momenta-oportuno a juicio

de los genetistas-verificar el cruce, consiguiendo

unos resultados verdaderamente únicos. Nlás ade-

lante, al haLlar de los concursos de puesta, volve

remos sobre el tema.

Las razas principales que se explotan en el Ja-

pón son las nacionales Nagoya y Mikawa y la Le-

ghorn Tohzai Enya, junto con las muy conocidas

por nosotros Plymouth Rock Barrada, Rhode Is-

land Roja, New Hampshire y Plymouth Rock

Blanca.

Las razas nacionales del Japón, de las cuales la

más explotada es la Nagoya, con setenta años de

existencia, ocupan un segundo plana en cuanto a

resultados aplicables a la industria.

La Leghorn Tohzai Enya y la Plymouth Rock

Barrada, importadas de los Estados Unidos antes
de la segunda guerra mundial, han alcanzado hoy

extraordinario auge ,y resultados únicos en la avi-

cultura mundial.

TANTO POR CIENTO DEL TOTAL DE AVES DEL JAPÓN

Leghorn Tohzai Enya .......................... 72,8

Plymouth Rock B . .............................. 3,8

..................................Rhode Island R. 1
Nagoya .............................................. 3,2

Cruces ............................................... 6,7

Otras inespecíficas ............................... 12,5

LOS CONCUR.SOS DE PUESTA EN EI. JAPÓN

Lcs concursos de puesta japoneses, aparte de

su imparcialidad, son los más rigurosos del mundo.

La medida y eficacia de una labor viene contrasta-

da por estas pruebas. Son organizados bien por las
estaciones experimentales del Gobierno, bien por
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el Departamento de Investigación Técnica para la

Agricultura, o también por las asociaciones locales.

Para admitir un lote en concurso-formado por

10 gallinas y un gallo--es necesario se encuentren

oficialmente registrados en algún plan de mejora.

E1 período de duración es de un año entero, sir-

vienda para la puntuación final solamente aquellos

huevos con un peso superiar a los 50 gramos, ya

que ni cuentan en número ni en peso los inferiores

a esta cifra. Como uno de los caracteres para los

que se lleva la más estrecha selección es la resis-

tencia a las enfermedades, el lote qu^ en el espacio

de tiempo del concurso pierde por muerte algún

participante es automáticamente descalificado.

Los concursos de puesta japoneses comienzan
el 1 de noviembre y terminan el último día de oc-

tubre del sigui^nte año. A continuación exponemos
los resultados de algunos concursos :

Aro 1953-54

n 1'L A N.° pariiaipn^^tr.> N,° ^^n nvre de
móe dP. 300 hurvne

Leghorn Tohzai Enya. 5.860 860
Plymouth Rock B. ...... 809 136
Rhode Island K. ......... 55 1
Nagoya ..................... 55 2
New Hampshire ......... 45 4
Mikawa .................... 40 0
L. B. x P. R. B. ......... 15 3

6.899 1.006

AÑO 195?-58

Gallinas participantes diversas estirpes ... 8.000

Con puesta sup. a 300 huevos en 365 días. 1.300

Gallinas 365 huevos en 365 días ............ 63

Es vel^daderamente meritoria la labor de los

equipos de investigación y de las organizaciones

privadas. Treinta años de selección, experiencia

técnica, asescramiento de avicultores y alta inves-

tigación genética han conseguido estas realidades.

Las superestirpes ponedoras se crean, de una par-

te, por la labor paciente, cuidadosa, digamos orien-
tal, del factor humano, y de otra, por la eficacia

de unos equipos de investigación hoy día a la

cabeza del mundo.

Creemos haber expuesto la realidad de la avi-
cultura japonesa, su mecanismo de funcionamien-

to, su peculiar constitución y los maravillosos re-
sultados cbtenidos especialmente con las razas Le-
ghorn Tohzai Enya y Plymouth Rock Barrada.

Solamente nos queda decir que en el año actual
estos resultados son contrastables en nuestro país.

La corriente comercial, los vuelos sobre el polo,

nos han acercado a este paraíso avícola. Más ade-

lante, quizá cuando pasen algunos meses, podre-

mos observar los resultados que los avicultores

españoles pensamos pueden llegar a obtener.

---1^---
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Comercio y regulación de productos agropecuario^
Normas para la exportación de pulpa de albaricoque

melocotón y frutas en almíbar ,

En el uBoletín Oficial del Esta-
do» del día 26 de mayo d.e 1961
se publica una Orden del Minis-
ter'o de Comercio, Fecha 16 del
mismo mes, por la que se regula
la exportación de pulpa y zumos
de frutas, hortalizas y derivados de
agrios.

En lo referente a pulpa de al-
baricoque, melocotón y frutzs en
a'míbar se dictan las siguientes
normas generales :

I.'^ No podrá utilizarse para la
fabricación de estas conservas fru-
ta verde, insuficientemente des-
arrollada o exces'vamente madu-
ra. Deberá estar sana, limpia,
exenta de lesiones y manchas
anormales. Igualmente carecerán
los frutos de cualquier otro de-
fecto que pueda afectar su comes-
tibilidad, su buen aspecto o su po-
sibilidad de adecuada conserva-
ción.

2.` Las pulpas y las frutas en
almíbar no deberán cor,tnner n:e-
dios frutos de peso inferior a 11.5
gramos para el albariccque n^ a
17 gramos p^ra el melocotón.

3.' Para elaboraciones en al-
míbar se exigirá que la variación
del número de medios frutos de
cada bote no supere en ana par-
tida los límites de toleración que
se señalan en la siguiente escala :

4.& No se permitirá la mezcla
de fruta de distintas variédades
en una misma partida.

5.^ El mínimo de sólidos so-
lubles admitidos para las pulpas
de albar^coque es de 6,5 grados
Brix. Para las de melocotón, 7
grados Brix.

6.a La acidez de la conserva,
medida por el pH o acidez iónica
del jugo o líquido de relleno, no
podrá ser inferior ni Ŭuperior al
intervalo 3-4.

7 A No se autorizará la exn^r-
t^c'ón de ninguna partida con sín-
tomas de a'teración o fermenta-
ción, ni cuando sea presentada a
inspección del S. O. 1. V. R. E.
antes de transcurridos vein`ic'nco
días de su 'fabricación.

8.ti No se permite el uso de
conservadores, con excep^ión del
anl^ídrido sulfuroso y s^n sobrepa-
sar los límites y condic^ones esta-
blecidos en esta disposicián.

9.^ Unicamente en e'. caso cle
las cerezas, y siendo reot-isito in-
dispensable su declarac^ón, se per-
mitirá el uso de colorantes, siem-
pre de acuerdo con las limitacio-
nes lega'es vigentes en el país de
destino de la mercancía.

10. En los productos que con-
tienen líquido de relleno, el peso
escurrido de la fruta deberá ser,

1?n bote de 1^2 Kg. E q bote de 1 Kg,

Albaricoque

Extra ... ... . 4 medios frutos. 6 medios frutos.
Standard ... . 5 medios ftutos. 7 medios frutos.

Selecta ... . 6 medios frutos. 8 medios frutos.

Melocofón

Extra ... ... ... 3 med'os frutos. 4 medios frutos.
Selecta ... ... 3 med'os Frutos. 5 medios frutos.
Standard ... ... 4 medios frutos. 6 medics frutos.

como mínimo, el 60 por 100 del
peso neto. En el caso de las pul-
pas al agua, en botes de tres y
cinco k^logramos, dicho porcen-
taje será del 65 por lOfl.

Cuando el grosor de la fruta en-
vasada no permita cumplir exac-
tamente la norma anterior, o cuzn-
do se trate de ensaladas y<<cock-
tails», se autorizará una toleran-
cia del S por 100.

1l. Queda prohibida la expor-
tación de conservas contenid^s en
envases recuperados o que pre-
senten manchas de óxido en el
exterior o ennegrec^miento en su
interior o que estén defectuosa-
mente cerrados. También será re-
husada la conserva contenida en
envase sin suñciente protección a
su acción química.

12. No se permitirá 1a presen-
cia de materias extrañas a la con-
serva, res^os de huesos adheridos
a la pulpa ni residuos metálicos
de fabricación por encima de las
tolerancias admitidas por la le-
gislación del país comprad.or.

13. La presión de vacío en ca-
beza de bote no será inferior a
cinco pulgadas en botes de tres
kilos o más y a ocho pul^adas en
botes de medio y un kilogramos.

14. L.a altura del espacio libre
o cabeza ^^e bote no deberá so-
brepasar d.el 10 }:or 1C^J de la del
interior del env^se en botes de
medio y un kilogramo y del 70
por 100 en botes de mayor peso.

Respecto a las pulpas de alba-
r^coaue., la exportación de estos
proc'rctos podrá hacerse en las
forma^ de pul,oa de albaricoque en
su jugo, pulo •a de albaricoque al
^gtta y pulpa de albaricoque en
barriles, todas ellas con el carác-
ter de producros semielaborados
en fase pr°^iminar del proceso de
conservación para su ulterior trans-
formación en productos acabados
de consumo.

Pt^'pa de albc^riceque en su jugo.
Es el producto procedente del
fruto deshues^do, sin adición de
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ningún líqu^do de relleno, y que,
al igual que la forma de elabora-
ción aal agua», se ofrece esteri-
lizado por calor en envasa hermé-
ticamente cerrado.

En e11a se admiten las siguien-
tes formas de presentación : con
porcen.taje de medios frutos (o
piezas), madura y tamizada.

Pulr^a de albaricoque con por-
c^r.taje de ^'.'eza.^.-E= fruto ven-
drá presenFado en mitades que
conservan su integridad en mayor
o menor grado.

Pulpa de albaricoque madura.
Es la elaborada con fru±a cuya
madr:rez no permite garantizar la
persistencia de forma en sus uni-
dad.es ni una determinacia ;pro-
F^orción de medios frutos. Presen-
tará uniformidad de color.

Fult^a de albaricoque tamizada.
Es el producto elaborado con fru-
ta madura pasada por tamiz. Con-
servará aroma y sabor típico. Pre-
^en`^rá estructura homogénea y
color uniforme.

Pu.r^a de a!baricoque al agua.-
Se define este producto como
aquel que se ha obtenido de fru-
tos enteros, en mitades o en tro-
zos, y que tras el proceso de con-
servación, sin más adición que
agua como '.íquido de relleno,
man^ien°n snu forma y consisten-
cia.

Pulpa de albaricoque en barri-
les.-Es aquella en que en cual-
quiera de las formas citadas de
medios frutos, trozos y también
tamizados, haya sido tratada con
SOZ como medio exclusivo con-
servador y envzsada, según se in-
indica, en barriles.

Después se indican las denomi-
naciones y clases comerciales, es-
timación de conceptos y exigen-
cias.

Es de aplicación a las pu:pas
de melocotón lo indicado respec-
to a las formas de fabricación, de-
finiciones, denominaciones comer-
ciales, clases comerciales y esti-
maciones de conceptos sobre pul-
pa de albaricoque.

Las frut^s en almíbar estarán
wnst'tuídas por frutos enteros,
medios frutos, cuartos, tiras, da-
dos, cubos, etc., de albaricoque,
me'ocotón, pera, uva, cereza, ci-
ruela, fresa, etc. ,o por mezcla

de éstas ocn otras nacionales o
exóticas, en ;a fabricación de en-
saladas y «cocktails» de frutos,
con almíbar como líquido de re-
Ileno.

Por su cencentración en azúcar,
los almíbares se denominarán de
la siguiente forma : almíbar lige-
ro, almíbar y almíbar pesado (o
denso), deb^endo figurar necesa-
riamente en la etiqueta con estos
n.ombres o sus traducciones.

Se entiende por ualmíbar lige-
ron el que tenga 15 ó más grados
Brix, sin llegar a 21.

^
Se considerará como cca.mí arn

el que teng+a 21j .ó más grados
Brix, s^n llegar a 25.

Será c^almíbar denso» el que
ten^a 25 0 más grados Brix.

En la exportación de a'.marico-
que o de mel.ocotón en almíbar se
distingu^rán las tres clases comer-
ciales, ccExtrai^, uSelectau y ecStan-
d.ard», de act^erdo con las condi-
ciones técnicas exigidas p^ra las
pulpas d.e albaricoque o áe melo-
cotón a' agua, salvo en lo que se
refi.ere a sólidos solubles.

En lo que respecta a 1.as condi-
ciones específicas que no puedan
ser objeto de asimilación para las
restantes frutas en almíbar, m'en-
tras tanto no tengan reglamenta-
c:ón especial, se ^acomo•dará su
exportación a las práctic^s usua-
les del comercio internacional de
estas mercan^ías.

La hojalata de los envases de-
berá tener adecuada protección
de estaño o barniz para prevenir
e' ennegrecimiento interior o cual-
quier otra reacc^ón producida por
e' contenido.

Los envases d.e hojalata autori-
zados para pulpas de albaricoque
y melocotón son los de tres y cin-
co kilos. Los correspondientes a
lzs frutas en almíbar serán los de
medio, uno y tres kilos.

QONSERVAS DE TOMATE

Son los productos obtenidos del
fruio maduro, sano, seleccionado
y limp^o, contenido en envases
herméticamente cerrados y este-
rilizados convenientemente.

1_as conservas de tomate para
la exportación reguladas en la pre-
sente dispoaición son :

Tomate al natural, jugo de to-

mate, pulpa o salsa de tomate,
concentrado o pasta de tomate y
puré de tomate.

Tomate al natural es el produc-
to obtenido de tomates enteros
convenientemente pelados y sin
ctro líquido de relleno que su pro-
pio jugo.

]ugo de tomate es el producto
compuesto de líqui^'.o y pulpa ob-
ten^do por presión de' fruto ma-
duro al que han eliminado las
pieles y las semillas. Habrá sido
esterilizado por c^lor, pudiéndose
presentar con sal o sin ella.

Pulpa o salsa de tomate es el
producto obtenido a partir del
jugo de tomate en primer grado
de concentrac^ón.

Concentración o pasta de toma-
te es el producto obten^do ^ par-
tir del jugo, o más a^to grado de
concentración.

Puré de tomate es eI producto ob-
tenido a partir del fruto triturado
Ilevado a cierto grado de concen-
tración.

Coadic;ones generales para el to-
mate al natural

a) El mínimo de sólidos solu-
bles admitido para tomate en con-
serva será de cuatro grados Br'x.

b) El valor máximo de pH.
admitido es el de 4,8.

c) No se autorizará la expor-
tación de ninguna partida con
síntomas de alteración o fermen-
tación, ni cuando sea presentada
a inspección antes de los veinti-
cinco días de su fabrcación.

d) Podrán ser utilizados como
correctores únicamente el azúcar,
la sal común, el ácido cítrico y el
cloruro, sulfato, citrato y fosfato
menocálcico, siempre que el con-
tenido de calcio sea inferior a 0,26
por I.Q^(^i0 en peso. Respecto al
ácido cíirico, el máx:mo autoriza-
do es el de 2 por 1.0(i0 en peso.

e) Los envases deb^^rán ^er
nuevos, exentos de oxidaciones,
ennegrecimientos y defectos de
cierre, teniendo la conveniente
protección a la acción química
del contenido.

f) La presión de vacío en ca-
beza de bote no será inferior a
cinco pu'.gadas en botes de tres o
más kilos, y ocho pulgadas en bo-
tes de inferior peso. (Continuar6.)
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Regulación de la campaña de cereales panificables
1961-62

En el Bo!etín Oficial del E^tado

del día 28 de junio de 1961 se

publica la Circular 3-61 de la Co-
misaría General de Abastecimien-

tos y Transportes, fecha 2 del mis-
mo m.es, por la que se desarrolla

e' Decreto regulador d.e la campa-
ña 1961-62 de cereales panifica-

bles, del que dimos cuenta en el
número anterior de AGRICULTURA.

En lo referente a rend:mientos
en harina, especifica dicha Cir-
cular que la molturación en fá-
brica de los trigos destina•dos a la
obtención de harina para la elabo-
rac^ón de pan y otros productos
alimenticios distintos d.el de pa-
nificacivn se efectuará, como má-
ximo, a los rendimientos del 79
por IOD, si se trata de trigos du-
ros y recios ; del 78 po^ 100', si
de aragoneses y simi_ares ; del 77
por 100, si de candeal y similares,
y del 76 pcr IQO, si de rcjos y
bastos, pudiéndose realizar, por
tanto, a rendimientos inferiores a
los indicados.

Deberá entenderse por harina
de extracción legal el producto de

la molturación de tr'go industrial-
mente puro a los rendimientos que

para cada tipo se fijan en el pá-
rrafo anterior. Se admitirá una to-

lerancia en harina extraña del I
por 1 Q'0, en consideración a la

dificultad de una se'ección per-
fecta.

Resultará suave al tacto, «con
cuerpou, blanca, de olor y sabor

agradables, s`.n resabios de ran-
cidez, moho, acidez, amargor y
dulzor. Presentará a la compresión

una superficie mate, de granos fi-
nos, sin puntos negros ni parclos.

La citada harina deberá conte-
ner, como máximo, el 15 por 100

de humedad, sin perjuicio de que
en las obtenidas de tr^gos húme-

dos pueda autorízarse el 16 por
100 por la Delegación Nacional

del Servicio Nacional del Trigo,
a prepuesta de ^as Juntas de re-

cogidas de cosechas ; el 16 por
100, como mínimo, de gluten hú-
medo ; el 5 por 10(D, como míni-
mo, de gluten seco ; el 0,9 por
1 QO de cenizas, como máximo (re-
feridas a materias secas) ; el 3 por

lOfl, como máximo, de residuos
sobre cedazos metálicos número

120 (4^5 hilos por centímetro li-
neal), luz de malla y 139 micras

recogido al extraer el gluten ; me-
nos de 7 décimas por 100 de celu-

losa, y acidez no superior a 3 dé-
cimas por 100, expresadas en áci-

do láctico y referidas a materias
cecas.

No obstante, se podrán fabricar
harinas comp'_etas tle tr^go, para

ser destinadas exclusivamente a la
elaboración del pan denominado
integral.

Podrá destinarse también para
la elaboración de pan y otros ,pro-

ductos alinrenticios distintos del de
panif:cación, la harina de centeno

del 6Q por 100 de extracción má-
xima, la cual no deberá contener

más del I S por 100 •de humedad,
y el I,5 por 100, como máximo, de
cenizas (referida a materias secas).
La utilización de esta clase de ha-

rina en panificación queda !im^-
tada a lo que sa dapone en el ar-
tículo número 19.

La molturación de los cereales
procedentes de la reserva de con-

sumo de los agricultores, rentistas
ee igualadores, cuando se realice

e n molinos maquileros, podrá
efectuarse al grado de extracción
en harina que f:jen los interesados.

Se autoriza a las fábricas de ha-
rínas las mezc'.as de variedades de
trigo aún cuando correspondan a

distinto tipo comercial, así como
las de harinas de trigo que pue-

dan ser convenientes para alcan-
zar el tipo comercial más adecua-
do.

Se autor:za a los industriales ha-
rineros que posean los elementos
técnicos precisos la fabricacivn de
sémolas, siemF^re que para ello
utilicen, exclusivamente varieda-
des de trigos duros, recios o se-
moleros. Las sémolas, en sus ca-
lidades «superiorn, ucorriente>> y
^cgruesa», habrán de reun'r !as con-
diciones técnicas siguientes :

a) ^^Sémolas ^uperiores».-Ce-
nizas (sobre sustancia seca), e10,8d
por 10{D ,como máximo.

1-lumedad: 14,5 por 100, como
máximo,

Acidez (expresada en ácido lác-
tico y referida a sustancia seca):
como máx'mo, 0,1 por 100.

Las denominaciones «sémolas
de calidad superior>> o«sémolas de
calidad corriente y gruesa>> habrán
de figurar en las facturas, ^ales de
entrega, envases, etiquetas y de-
inás documen.os comerciales.

Las harinas de trigo, las pani;i-
cables de centeno o^us m.ezclas
autorizadas, así como las sémolas,
serán envasadas por los industr^a-
ies har:neros en sacos de capac_-
dad de 5Q, 80 ó 10^ ki'ogramos,
peso neto, y llevarán una etiqueta
en la que conste expresamente el
nombre de la fábrica, el del pro-
pietario o razón social, localidad
en que radie,ue la industria, clase
del cereal de que proceda la ha-
rina, peso neto, y el tanto por 100
de extracción.

Los envases podrán ir cosidos o
atados, pero en ambos casos re-
matados por un prec:nto de ga-
rantía de calidad y origen del ar-
tículo, en el que conste, al menos,
el nombre y localid^d de la fábri-
ca, el cual no deberá ser destruí-
do hasta el momento en que se
disponga de la l^arina para su in-
dustrialización.

La preparación y reenvasado de
sémolas y harinas para condimen-
tación o coc^nado se efectuará por
los industriales legalmente autori-
zados para ello en bolsas en las
que conste impreso e'_ nombre o
razón social y la localidad en que
radique la fábrica preparadora, el
peso neto del artículo y la expre-
sión de «harina de trigon, de «sé-
mola de calidad superiorn o de
ccsémola de calidad corr:ente o
gruesan que corresponda. Cada
uno de los envases, así como los
de pasta para sopa, llevará adhe-
rido en su cierre el precinto de
garantía d.e calidad y ori.^en cre
los productos, correspondiente al
peso de los mismos, de conformi-
dad con lo dispuesto en las Or-
denes de la Presidencia del Go-
biern^ de 4 de abril y 7 de julio
de 1956, por las que se aprobaron
los Reglamentos para la elabora-
c^ón y venta de pastas para sopa,
productos dietéticos y preparados
alimenticios.

En un segundo capítulo se espe-
cif ca en dicha circular lo referente
a elaboración y precios del pan.
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MIRANDO AL EXTERIOR
NUEVA SOCIALIZACION DE LA AGRICULTURA

HUNGARA

Después de una activa campa-
ña de cerca de tres años, la colec-
tivización del campo en Hungría
puede considerarse como prácti-
camente terminada. Aproximada-
mente el 9'0 por 1^i0 de la superfi-
cie cultivable del país estará en po-
der o de las explc`ac'ones del
Estado o de las cooperativas de
producción agrícola (explotacio-
nes colectivas}. El resto son tie-
rras dedicadas al cultivo de la vid,
que no se presta a la colect^viza-
ción, o situadas en regionea apar-
tadas sin gran valor para la co-
lectivización. r.l resu:tado obteni-
do hasta el momento se preveía
en los planes que se, alcanzaría
en 1965. Se quería establecer la
nueva ordenación gradualmente,
para evitar un retroceso en la pro-
ducción, pero pronto se vio que
este camino por escalones sucesi•
vos no era pos'ble.

Los campesinos se dieron cuen-
ta en el invierno de 1959 que el
Gobierno estapa dispuesto a pro-
curar por todos los medios la co-
lectivización ccvo'untaria» de la
tierr^. Una resistencia organ^zada
por parte de los labriegos era im-
posible en un país donde to•da
convicción fuera del partido co-
munista representa alta traición.
Cuando llegaron las cccolumnas de
agitadoresn a las aldeas, los cam-
pesinos ya sabían que :ban a ser
sometidos individualmente a ten-
tativas de persuasión duran`e ho-
ras, a amenazas y promesas, a
uconvites>> alcohólicos y a otros
medios quizá menos uamablesn
para que dieran su asentimiento
a formar parte de las cooperat'-

vas. En algunos casos bastó el
recuerdo •de la brutal colectiviza-
ción de 1950-51 para firmar la de-
claración de conformidad.

Queriendo el pzrtido dulcificar
algo las medidas despóticas de al-
gunos ccfuncionarios del mismon,
dio órdenes de que aquellos agr:-
cultores que habían si•do forzados
a firmar podían, si lo deseaban,
volver a obtener el uso de sus
tierras, pero a estos propietarios
apenas si les quedaba otro recur-
^o al final que el de entrar en la

explotación colectiva. Sin embar-
oo, a algunos recalcitrantes, a fin
de dar la impresión de que el
entrar en las cooperat:vas era vo-
luntario, se les consintió la inde-
pendencia.

En el curso de'_ año 1959 y en
el pasado comenzaran los campe
sinos a someterse a lo inevitable.
Muchos sacrificaron sus vacas os-
brantes-a los colectivos se l^es
consiente tener una sola va^a-y
la mayor part.e escondieron la pro-
ducción de la última cosecha para
asegurarse el próximo futuro. En
todas partes donde se esperaba la
colectivización los campoa queda-
ron sin sembrar. Las entregas de
'.o, campesinos independientes di_-
minuyeron a un mínimo, en tal
forma que el partido decidió la
rápida colect^vización.

La formación de las cooperati-
vas de producción está ya termi-
nada en el papel, pero las dificul-
tades han aparecido al tratar de
su organizacióá^. Aparte de ^las
exp'_ctaciones del Estado, que lle-
van un desarrollo tranquilo y sis-
temá_ico, hasta ahora están fun-
cion3ndo solamente las ant^guas
explotaciones co'_ectivas, que se
crearon en la época de R^kozi.
Aunque muchas de ellas se liqui-
daron en 1953 y se han vuelto a
constituir en 1959, existe en ellas
una hase de experiencia. A^e-
más, existen los edificios agríco-
las, que const't;ayen el fundamen-
to de una gran explotación y que
para las ccnuevasn cooperativas
aún tienen que construirse.

En muchos lugares el paso a la
cría mancomunada de ganado ha
tenido que suspenderse y dejar
los animales provisionalmerite por
falta de edificios, en manos de los
agricultores. A fin de ahorrar ma-
teriales de construcción se hace
la propaganda de la estabulación
libre en establos abiertos, don^e
las vacas están, en un cobertizo
lateral, resguardadas del viento y
de la lluvia, pero no del frío.
Efectivamente, el ganado acaba
por endurecerse y hacerse resis-
tente, pero esto no puede conse-
guirse de la noche a la mañana.

a^,h^cu^^ruHa

La colectivización, entre otros
fines, tiene el de procurar el tr^b^-

jo mecánico de las tierras. A pe-
sar de forzar la producción y la
importac'ón de tractores, el nú-
mero de los disponibles no llega
ni con mucho a los necesarios.
Hasta ahora se ha podido labrar
mecánicamente un tercio de las
tierras. A esto se añade que lo;
pesados tractores soviéticos no
son adecuados para las tierras
4rúngaras, y que faltan frecuente-
mente piezas de repuesto, obl:-
eando a los tractores a estar pa-
rados durante semanas. Tampoco

existen p^bellones d.e máquinas
suñcientes y la maquinaria agrí-

cola permanece a la intemperie
durante todo el invierno.

A parte de estas dificultades
técnicas, que con el tiempo se
irán resolviendo, existen las difi-
cultades que crea la act•tud de
los campesinos, pues solamente
con aversión aceptan el papel de
Kolkhosianos, aunque hoy la co-
lectivización, al contrario •de la
Ilevada a cabo según !os princi-

p:cs stalinianos, se hace conser-
vando el ccpropietarion la aprop e-
dad» de sus tierras d.entro de la
cooperativa, y recibe una renta
anual por las tierras (prestadas»

al Kolkhoz. Teóricamente, cada
miembro tiene derecho de sepa-
rarse de la cooperativa, pero 110
recibe sus propias tierras, sino
otras según el parecer del d:rector
de la cooperativa.

Este estado de cosas ha sido
aceptado de mala gana por los
funcionarios inferiores del partido.
Contra esta manera de ver los ca-
pitos:es dicen que con el aumento

rápido de '.a producción colecti-
va, la renta de la tierra cada vez
será una parte menor, hasta que
al fin acabe por desaparecer.

Como concesión importante y
calificada de permanente, pero
que por razones ideológicas está
llamada a desaparecer, es la ce-
sión de una parcela de media hec-
tárea de tierra a cada miembro de
la cooperativa para que la explo-
te por su cuenta. Estos miembros
trabajan para la cooperativ2 de
mala gana, van más tarde al eam-
po de lo que iban cuando las tie-
rras eran suyas, piden jornada
determ`nada, a ser posible de

ocho horas, y no se les encuentra
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para trabajar en días festivos. La
energía de la familia completa se

concentra en el cultivo intensivo
de usu» parcela. La mayor parte

de las veces se presenta para el
trabajo cooperativo solamente el

cabeza de familia, mientras que la
mujer y Ios hijos cuidan la huerta,

los cerdos o las gallinas. Otros
hijos em'gran a las zonas indus-

triales o se colocan como tracto-
ristas en una estación de máquí-
nas y tractores.

En todas partes en las exp'ota-
ciones colectivas faltan brazos jó-

venes, pues el trabajo en brigada
bajo el severo control de un ca-

pataz pagado les aleja y solamen-
te los padres, que no cuentan con

otras po^ibilidades, son los qus
permanecen unidos a las briga-

das. Para remediar algo la saua-
ción y para calmar el hambre de

dinero contante y sonante, ahora
se comienza a pagar anticipos

mensuales, en lugar de pagar co-
mo anteriormente la cantidad to-
tal correspondiente a la ganancia
del año.

A la escasa voluntad de traba-
jo de los campesinos se une fre-

cuentemente la incompetencia o
la venalidad de los encargados.

El part'do en muchos casos ha

consentido en nombrar presiden-
tes o capataces, para despertar su
interés, a agricultores de tipo me-
dio y utilizar ^sí su experiencia,
pero la mayor parte de las veces
los c^funcionariosn son antiguos
jornaleros y arrendatarios, que ya
de t'empo esperaban la ocasión
de ajustar las cuentas a los ^nti-
guos propietarros. Su talento de
organización muchas veces está en
razón inversa de su adhesión al
partido. Cuando se pregunta so-
bre la cosecha del año, todos tie-
Clen la misma respuesta típica de
los nuevos bonzos : c^Un socialista
no está nunca contento.»

La direcc^ón atécnica^^ de la
cooperativa viene de arriba, en
forma de ugrandes planesn : Me-
jorz del ganado vacuno, cultivo
del maíz como planta forrajera
-según recomienda el camarada
Kruschef-, transformación de la
cría del cerdo de producción de
grasa a prcducción de carne. La
opinión de los cooperativistas no
cuenta para nada. Quizá una do-

cena de viejos qu,eda permanente
en la explotación como guardia-
nes del ganado bajo la vigilancia
de unos señores jefes de grupo
ccn botas altas, pellizas forrsdas
de pieles y gorras de piel, con
unas cuantas copas en el cuerpo
desde la mañana temprano.

Para los carnpesinos, la nueva
ordenación significa el retroceso
a la gran propiedad feudal de an-
tes de la guerra de 1914. Los cam-
pesinos, pobres o r^cos, están nue-
vamente sometidos al estatuto de
los jornaleros y humillados en las
filas de una brigada de trabajado-
res anónimos y desposeídos de
tierra. No oFst2nte el que loe co-
munistas les digan que deben con-
siderarse como copropietarios, no
se sienten obligados con la coope-
rativa, que ellos m'ran como una
cosa estatal, que no pertenece a
nadie y que no merece ningún
cuidado especial. La reform2
agraria de 1945, en la que se par-
celaron las grandes fincas de la
aristocracia para ca'.mar el ham-
es hoy un uintermedion del pa-
bre de tierra de los desheredados,
sado. El segundo período en el
cual le fué bien a'. campesino :u-
ró desde 1953, a1 tomar posesión

Nagy de la pres=dencia, hasta
1958.

En otoño de 1956 no existía en
el campo ningún impulso revolu-
cionario. Primeramente la revo-
lución de los campesinos apareció
como una escisión entre comu-
nistas, con los cuales no querían
nada ; pero después se presentó,
en vista de'. des^rrollo que toma-
ban l^s cosas, el peligro dc la
vuelta de los grandes prop^eta-
^rios. Probablemente una repeti-
ción de los sucesos de octubre
encontraría una mayor resistencia
de los campesinos que, como
miembros de las cooperativas, en
tal momento podrían hacer valer

el peso de su voluntad con ma-
yor fuerza y ñrmeza.

^i los campesinos antes estaban
dispuestos a recono^er los esfuer-
zos d.el Gobierno para mejorar las
condiciones de v:da del campo,
para la construcción de centros
de enseñanz^, de ambulatorios,
de tend'dos eléctricos, etc., l^oy,
en vista del real despojo de sus
tierras, no se dejan impresionar.
En el campo, el Gobierno tiene
que luchar con una mayoría con-
trarna, con una oposición que es-
pera mejores t^empos.

LA POLITICA AGRARIA AUSTRIACA

El ministro austríaco de Agri-
cultura, Herr Hartm^nn, anda
ahora en menesteres de realizar
lo prescrito en el Plan Verde
adoptado por el Parlamento y en
«vivificar» la flamante Ley Agrí-
cola.

La crítica a que algunas medi-
das están aún sometidas, necesi-
tará algún tiempo antes de pro-
cederse a su establecimiento, y
esto da mayor fuerza al argumen-
to de que más importante que la
velocidad de establecimiento es
la unanimidad de aceptación, pues
de este modo todos los proble-
mas agrarios quedarán fuera de
las discusiones entre la coalición
y?a oposición. No obstante, pa-
rece ser que en los países federa-
dos ex^ste una cierta desilusión.
El presupuesto ha tenido en cuen-
ta el proyecto y ha dotado a la
agricultura con 200 millones de
schilling, pero con el aumento del
impuesto sobre los petróleos car-
ga a la agricultura un mayor gasto

de 32 millones de schilling:. Sin
embargo, la inversión más impor-
tante, que es la urgente neces'dad
de construir si:os para cereales,
pues el espacio de que se dispone
no es suficiente, queda persis-
tente.

La exportación de animales vi-
vos ha causado gran s^tisfacción,
y, según el informe de la Confe-
renc_a de Presidentes de las Cá-
maras agrícolas, se podrán expor-
tar alrededor de 83.000 cabezas
de ganado de renta, de cría y de
matadero. Por otra parte, se afir-
ma que la mantequilla padece,
por la competencia de muchas
grasas artificiales, de un subcon-
sumo.

A pesar de esto no puede des-
conocerse que en Austria, gracias
al desarrollo de su agricultur^, se
rrruestran síntomas de ^exceden-
tes en azúcar, ganado de cerda y
productos lácteos.

El desarrollo agrícola de los dos
pasados años muestra un acusado
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perfil. H^sta hace poco Austria
era una c'ásica nación productora
de centeno, pero sistemáticamen-
te se ha transformado en produc-
tora de trigo. El cultivo de este
cereal ha sufr^do un incremento
del 5,4 por 100 y el último año,
gracias al empleo de semillas se-
leccionadas, produjo un^ cosecha
record superior en 100.000 Tn. a
la de 1959, que, a su vez, había
c^ot^stituído una cosecha sorpre-
sa con 58$.000 Tn.

Como consecuencia de su rus-
ticidad y resistencia a los cambios
climatológicos se va extendiendo
el cu',tivo de la cebada, que cada
vez va encontrando más aplica-
cioi^es industria'_es. La superficie
dedicada hoy a este cultivo acusa
un incremento del 21 por 100.
También el maíz lentamente va
extendiendo su cultivo, pero s^n
Ilegar a 1^ extensión que alcan-
zaba en 1937.

Por el contrario, las superficies
dedicadas al centeno y a la ave-
na disminuyen, especialmente el
primero, con un 17 por 100 de
reducción, y la avena con un 9,9
por 100, rlebido, en gran parte,
a la mecanización y a la cons^-
gu:ente disminución del censo ca-
ballar en esta ú:tima y al descen-
so del consumo de pan mo. eno
en el centeno. La baja absoluta
en estes dos cultivos, desde el
último año de la primera repú-
blica, alcanza zl 4^4,1 por 100 para
la avena y al 52 por 100 para el
centeno.

En la ganadería, la porcina y
la bovina aumentan constan^e-
mente, mientras que desc:ende la
ovina y caballar. Desde diciem-
bre de 1946, el primer censo des-
pués de terminar la guerra, la
pérdida ha alcanzado al 45,3 por
100 para los caballos y el 56,1
por 100 para las ovejas.

En cuanto al comercio agríco-
la, las tendencias que se marca-
ban desde la primavera pasada
se han acentuado. Las importa-
ciones de maíz, en peso, han au-
mentado en el 41,4 por I00 ; en
el 9,2 por 100 las de trigo, y en
el 18 por 100 las de centeno. La
importac^ón de maíz procede,
principalmente, de los Estados
Unidos y Argentina, pero también
de Yugoslavia, Rumania y Bul-
garia, pues los Balcanes hacen

esfuerzos por aumentar sus expor-
taciones hacia Austria. Como paí-
ses exportadores de trigo figuran
Canadá, Australia y Argent'na.

Más notables son las variacio-
nes de la exportación austríaca,
pues Viena quiere aumentar en
el futuro sus exportaciones de car-
ne y queso. 1_a exportación de

Reunión del Consejo del Código
Alimenticio en Viena

L_a reunión celebrada en el mes
de mayo del año actual en la ciu-
dad de Viena ha sido la última
allí prevista para el Consejo del
Código Aliment:cio Europeo, ya
que, en virtud de los Estatutos del
mismo, la Presidencia, actualmen-
te ocupada por Austria durante
cuatro años, pasa a Suiza a par-
tir de 1962.

Fn dicha reunión se han apro-
bado los 18 primeros artículos del
Código que marcan las definic'o-
nes de alimentos, los conceptos en
los alimentos falsificados, averia-
dos, imitados, con falsa denomi-
nación y peligrosos para la salud,
así como ias denominaciones de
or'gen, todo ello dentro de la es-
tructura general de dicho Codex.

Se aprobó también la ponencia
titulada «Champignons>>, y, por
tanto, unidos estos dos temas al
de ^cToma de muestras>>, aprobado

ya en _a ríltima reunión, empieza a
tomar volumen la reclacción con
car'acter internacional, de la disci-
plina más importante en mater:a
de normalización de los alimentos.

En dicha reunión se discutieron
también los temas sobre «Aceites
y grasas comestibles^i y «Conser-
vas y jugos de frutes>>, quedando
para futuras reuniones la discusión
y aprobac:ón de :os ya redactados
en principio sobre «Aditivos y co-
lorantesn, «Agentes conservadores>>
y <<Métodos de análisis».

A dichas reuniones asitió el In-
geniero agrónomo don Gabriel Bor-
nas y de Urcullu, Jefe de la Dele-
gación española permanente en
dicho Consejo, como representan-
te del Ministerio de Agricultura y
el Doctor en Medicina don Fran-

cisco Vivanco Bergamín, también
Delegado permanente por la re-
p-esentac'ón de la Dirección Ge-
neral de S^nidad, del Ministerio
de la Gobernación.

Se discutió también amplia-
mente en dicha reunión la incor-
poración del mencionado Conse-
jo a una organizac^ón internacio-
nal, estando prevista la creación
de una Comisión regional perma-
nente F. A. O.-O. M. S., que re-
cogerá el mencionado Consejo con
su propio y antiguo nombre para
^uncionar con dependencia de la
mencionada entidad internacional.

El Consejo del Codex Europeo
se creó en 1958 por 'niciativa de
la Comisión Internacional de [n-
dustrias Agrícolas, cuyo Presiden-
te, desde 1954, es el señor Bornás,
y ha venido funcionando con abso-
luta independencia durante cuatro
años, habiendo sido posible la rea-
Iización de un trabajo importante
gracias al apoyo de la C. L l. A.,
que al propio tiempo organ^zó su
ciclo de Symposia sobre alimentos,
cuya última manifestación tuvo lu-
gar en Madrid el pasado mes de
octubre, estando previsto el V11
Symposium para octubre de 1961,
en Yugoslavia.

La cooperación de España a es-
tos trabajos no se ha real'zado a
través de la Comisión Nacional de
Industrias Agrícolas dependiente
del Ministerio de Agricultura, si-
no por los interesantes trzbaios
que realiza la Subcomisión del Ŭó-
digo Al'menticio Español creado
en la Presidencia del Gobierno y
en la que el sector agrícola está
representado por el ingeniero agró-
nomo Profesor Santa María Le-
dochowski.

animales vivos (585,6 millones en
1960) se dirigió pr'ncipalmente a
Alemznia occidenta] e ltalia. La
de productos lácteos (327 millo
nes de schillings) a Gran Bretaña,
Alemania occidental e ltalia, y
la de carne ( I 16 m:llones de schil-
l:ngs), a Alemania occidental e
lta^ a.-PROVI.^US.
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P ño Mundial de la Semilla

Noticiario sobre semillas
LA COLORACi^:N DG. LAS SE ILl AS F O-

RRAJERAS.

Entre los traba;cs qr^e es:á rea-
lizando actualmen_e la Es^aci Ŭ n de
Praticultura de Lodi (Italia) es'^án
los relativos ^ a coloración de las
^emillas forraje:as i^nportadas del
ettranjero, s^en^o ol:jeto de e_te
experimento dcs e^pecies: Loto
de cuernecillo (Lo:us corn culstus)
y el bersim c ti é} ol de Alejan^áría
(Tr^folium a'.exandrinum), Lab^én-
dose elegido es'as espec^es }^or-
que ninguna Ŭ e ellas se p;e ':r a
ser c^lorezda en rojo con eo ina,
como ocurre en otros casos, de^i-
Ŭo al color na`ural de ^ichcs gra-
nos.

Ent^e !os co!orantes qL^e con-
sienten una inmediata iden:ifi^a-
ción sobre :as semillas tratadaa,
que no da^:en el poder germinat^-
vo, que sezn de costo modera^o,
de fácil aplicación y de bastante
persistencia, ocupa el primer lu-
gar el azul de anilina en solución
acuosa al 1 po.* IGO. Las pruebas
fueron he^has sobre un kilo de
semilla parz r.ada especie, reali-
zándose cuatro inyecc^ones 'e un
centímetro cúbico caúa una en
cuatro puntos equidistantes de los
sacos de tela que contenían la se-
milla.

Estos sacos se vo'.tearon despué.;
de la inyección para logrzr una
distribución uniforme del líquido
colorante. Transcurridas veinticua-
tro horas tlel tratamiento, se to-
maron muestras para comprobar
l.a intensidad de la colorzción, tan-
to interna como externa, de las
semillas (penetración del color en
el endospermo y en el embrión^,
estableciendo el porcentaje sobre
el total, y determinar e: poder ger-
minativo para poder juzgar sobre
la eventual toxicidzd de la sustan-
cia usada.

Respecto a la coloración, se ob-
servó que el trébol de Alejandría.
por la más clara pigmentación de
su tegumento, sufrió la acción del
colorante mucho más manifiesta-
mente que el '.oto de cuernecillo,
pero también para éste último la
coloración artificial resultó paten-

te. La pro,aorción de semilla co-
loieada ^esultó el I,l por IGQ, su-
f'ciente para la identificación de

lz partida tratada.

El color en solución acuosa es,
además, resistente al lavado, s.
b^en en forma más atenuada que
'a so!LCión alcohólica u o'.eagino-
sa que, en cambio, pueden perju-
dicar más fácilmente la germinz-
c_ón. r.n cuanto a ésta, el azul de
anilina no cjerc`.ó acción tóxica
.obre el loto, mientras que se ob-
servó mayor perjuicio para cl Eer-
sim, aunque siempre dentro de lí-
mites toleran`es (un 8 por 1G(1 con
r^lación a la muestra testigo). Es-
ta acción negativa se manifestó.
sobre tcdo, en la raíz que se pre-
^entó sumamen^e alargada, sutil y
privada de la co;^a e inc uso en
z'guno^ casos llegó a desaparecer
tatalmente. mientras que el des-
arrollo de los cotiledenes era com-
p^etamente normal.

Dada la pequeña proporción de
semilla dañada, se ha Ilegado a la
conclusión en la Estación Praticul-
tora de Lodi, que dicho colorante
es apiicable para :a coloración ar-
tificial de las sem^llas de loto de
cuernecillo y de bersim.

VARIED.4DES DE HORTALIZAS DE GRAN

CULTIVO MÁS ADF,CUADAS PAR,A LA

ExPORTACtÓN

El Ministerio de Agricultura y
Bosques de Italia, en colaboración
con el Instituto parz el Comercio
Exterior, ha realizado una ser^e de
experiencias para determinar una
colección de variedades de horta-
lizas de gran cultivo que sean pre-
feridas parz la exportación. Estas
variedades son '.as siguientes, pa-
ra cada una de las especies que
a cont^nuación se indican :

I . Zanahoria : Semi^argz Nan-
tesa, semilarga de Amsterdam.

2. Coliflor : Las variedades ita-
lianas de las zonas clásicas de
producción (Campznia, Marche,
Toscana} se han manifestado en
conjunto mejores que los <<cultiva-
res» extranjeros con ellas com-
parados.

3. Pepino : Cubit y Marketer.
4•. Sandía: Klondike str ped,

Fairfax, Sugar-baby, New }-iemp-
shire midget.

5. Judízs : Temprana de Lim-
bourg, Cometodo Saxa. Wagenaar,
Favorita,

6. Hinojo : 1'recoz de S:cilia,
Precoz de' Mercado, Dulce de F^lo-
rencia.

7. I^resa: Nobileo Br^:.ca, IZe-

^,ina, Madame Moutot, Ch:jrles

Machiroux.
f?. Escaro^z : Florentina, C en

hojas dc Li^uria, Enana de Pu-
g'ia, Gigante Hortelana, Gi;ante
de San Valentín.

9. 1_echuga : Trocadero de s°-
milla ncgra, Trocadero mejora•1z,
Greatlakes.

10. Berenjena: Larga Violeta

Precoz.
1 I . ^lelón : (:antaloup. 1 ione}'

crew•.

12. Pa'.ata para producción
p:eco? para la exportación): 13ea,
Saskia, Sirtema.

13. Pim^ento: Cuadrado de
Asti, Cuadrado de Nocerz, lolo
California Wonder, Cuerno Ŭ e
L'uey de Molfetta, Dulce Aurora.

14-. Guisante (para el consumo
fresco): Gloria de Quimper, Ma-
ravilla de Kelvedion, Provcnza'.,
Precursor, Progreso de Laxton.

Para la industria : Nunhem's
Sfyrra, Nunhem's Kelvia.

I 5. Tomate de mesa : Nun-
hem's -T'ucqueen, 'Money-maker.
Gloden star (indicado como más
precoz que el Supermarmande).

16. Espina,ca : Mostruosa Viro-
flay, G:gante de Invierno Zwaan.
Gigante de Limboug.

I 7. Calabacín : Verde oscuro
de Milán y Estriado de Italia.

LA GERMINACI^ON DE LAS SEMILLAS

DE JUDÍAS EN RELACI!ON CON LA

HUYFEDAD DE LAS M,ISMAS.

En la revista alemana aSaatgut-
wirtschaft>>, E. Lowig publica un
artículo en el que recoge lzs ob-
servaciones hechas por él sobre
esta cuestión. Como se sabe, el
contenido de humedad de las se-
millas oscila, en normales condi-
ciones de almacenamiento, entre
el 12 y el 15 por 1(30, observán-
dose para muchas especies la fa-
vorable influencia que produje un
bajo contenido en humedad. El
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autor expone los resultados de al-
gunas pruebas hechas por él con-
ducentes a separar de las semi-
llas, mediante el emp'.eo de sus-
tancias químicas (potasa cáustica
y gel de sílice), la mayor cantidad
posible de agua y deducir cuál es
el límite mínimo de contenido en
humedad del grano sin que ven-
ga afectado el poder germinativo.

También se ha estudiado si con
la conservación de las semillas de
judías en recipientes metálicos
hermét:camente cerrados y con
una humedad del 8 a] 10 por lOfl,
la gerrninación dura más que con
el corriente almacenam;iento en
^acos de yute.

La desecación de las semillas
de judía puede lograrse con el em-
pleo de potasa cáustica hasta un
contenido en humedad del 3,82
por I^O, pero entonces la germi-
neción baja al 16 por 100 y el
84 por IQ0 de semilla restante no
quedó en ccndiciones de volver
a absorber agua. Aun con una
humedad del 8 al 10 por 100, la
parte de semilla que no vuelve
a hincharse no queda aprovecha-
ble p^ra la s:embra. La imposi-
bilidad de que vue'.va a hincharse
da semilla debe atribuirse al he-
cho de que ésta ha perdido la
capacidad de absorción del agua,
debido a. que, por efecto de la
desecación, ha sufrido un cambio
la estructura del tegumento. Con
la desecación, el agua debe salir
de la sem^lla atravesando éste
bajo forma de vapor, con lo cual
es probable que tenga también el
mismo estado al seguir el proceso
inverso, es decir, del interior al
exterior de la semilla. Se sacaron,
por tanto, las semillas de judía
del recipiente de metal donde ha-
bían estado almacenadas, con un
contenido de humedad del 8 por
IflO, y fueron colocadas sobre un
saco de algodón con una hume-
dad relativa del aire del 60 al
70 por 10^0, demostrándose que es-
tas semillas llegaron a ia'canzar
una germinación normal.

En relación con un progresivo
aumento del contenido acuoso de
las semill.as corresponde, hasta
cierto límite, una elevación de la
germinación, porque el agua vie-
ne reabsorbida por las semillas
en un pr'mer tiempo bajo forma

de vapor, restituyendo así al te-
gumento su estruciura original.
Lograda así una humedad del I C
por lOfl, el agua puede atravesar
de nuevo el tegumento bajo for-
ma. líquida.

Otra prueba de Lowig para de-
mostrar que so',amente el tegu-
mento sufre cambio de estructura,
mientras que los cotiledones no
son alectadcs, consistió en sepa-
rar con un bisturí el tegumento de
las semillas des^cadas. Estas se-
mill^s desnudas absorbieron agua
de la arena del germinador pocas
horas después, se h'ncharon rá-
pidamente y germinaron con toda
norrnalidad dentro del tiempo
prescrito.

El autor Ilega, pues, a la con-
clusión de que con la desecación,
^ún muy intensa, de las semillas
de judía no se perjudica su capa-
cidad de Qerminación, y la dis-
rninución de ésta es debido espe-
cialmente a la imposibi^id.ad dc
volver a absorber agua, por un
cambio en la estructur^: del te-
gumento. Cuando éste vuelve a su
estado normal, lo que se puede
conseguir exponiendo por algún
tiempo las semillas en un ambien
te con un 60 al 70 por 10^ de hu-
medad relativa, se manifiesta nue-
vamente en toda su ^mplitud su
primitivo poder germinativo.

Por último, se hace la observa-
ción de que no todas las varieda-
des de judía se comportan de; mis-
mo rnodo. Los anteriores estudios
fueron realiz:ados con la variedad
St^ngen y pruebas análogas rea-
lizadas con la Busch han demos-
trado que, para esta última, el te-
^umento de la semilla no sufre
modificación en su estructura du-
rante la desecación, hinchándose
el grano rápida y normalmente en
un germinador con arena fina, que
sólo tenga el 3,46 de humedad.

PRCDUCCI^7^^ DE SFrv'ILI.A DE SANDÍA

HÍRRID.4.

En la Estación Experimental de
Agricultura de Texas se es±án ha-
ciendo, por pzrte de I-lensz y
Mohr, estudics conducentes a
producir semilla híbrida de sandía.

Ha de recordarse que el normal
sistema de po inización a mano,
previa exi rpación de ]as flores

masculinas, es muy laborioso y el
costo de producción de la semilla
resulta demas^ado elevaao. Lo.>
inves`i^a'ores han seguido dos
caminos : uno de ellos se basa en
cruzar dos vari°da~es, uni de las
cuale^ esié caracierizada por un
apropiado <<marc,^^or genético»
que permita ;: s,inguir en las p-i-
meras semanas ': vida de las
planta^ ctáles son híbri^aas de
^ ot-elias otras qve son resultantes
de autofecundación. La otra di-
rección que se puede tamhién u<ar
como complemen:o ae la primera
^e bas^ en conaegair, median^e
c,^ortuno trata^nienio químico, un
e eva Ŭo porcen.aje de esterilidad
fis'ológica masculin^ en los pro-
s^enitores porta^ranos.

Las sustancias que se han en-
.ayado fuer^n las cinco siguien-
tes : ácido 2, 3, 5 triodo-benzoico ,
áciao alfa-r.sftalen-acetico ; h'dr^í-
zida maleica ; ácido gibberelic^ y
betzdicloro-isobutirato de so áiu
(1,W-450).

Las tres primeras su^tancias no
lieron n:ngún resultado d'gno de
consideración. E'; ácido gibbereli-
co lográ un efec^o completamente
opuesto al deseado, ya que en las
plantas de sandía tratadas se ob-
tuvo un aumento en la proporción
entre flores masculinas y flores fe
meninas.

Los resultados positivos se ob-
tuvieron con el empleo del FW-
450. Este producto se incorporó a
la planta de sandía mezclado con
un buen adherente a dos concen-
trac^ones : 0,5 por 100 y 0,25 por
100 al comenzar la floración, repi-
tiendo cada uno de estos trata-
mientos una semana después. La
dosis de 0,5 por 100 demostró
cierta toxicidad, mientras que ésta
fué casi nada en la dosis del 0,25
por 100. Ambos tratemiento, pero
con mayor eficacia la concentra-
ción al 0, i por 100, cons^guieron
una notabilísima reducción en las
flores masculinas no abier t a s,
mientras que las flores femeninas
se desarrollaron y fecundaron en
número muy poco inferior al de
las plantas no tratadas.

Por lo tanto, parece promete-
dor el empleo del FW-450 como
medio esteri;izante de las flores
masculinas de sandía con objeto
de producir semilla híbrida.
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la contabilidadJ;óen la empresa agrícola
En toda industria, por pequeña

que sea, se necesita w^a contabi-
lidad, más o menos sencilla o com-
plicada. En agricu:tura es preciso
Ilevar contabilidad y generalmente
un poco complicada si es una agri-
cultura ^ntensiva y de alguna im-
portancia.

En agricultura la contabilidad
tiene dos aspectos o modalidades ;
una de ellas podemos decir q^_e es
de tipo administrativo, como es sa-
ber en su forma más sencilla loa
gastos que hemos tenido en la ex
plota^ión y los ingresos o produc-
tos, y can una reçta entre e^tos dos
factores al f^nal del cic:o del culti-
\ o que se trate, sabremos si hemos
perdido o ganado.

Esta contabilidad, que podemos
llamar de administración, es im
portante y necesaria en toda explo
tación agrícola, pero a ella no nos
vamos a referir solamente, sino por
el con:rario tenemos que señalar
otra modalidad de contabil'dad
c,ue se lleva al mismo tiempo que
la administrativa y que po^líamos
llamar técnica.

La agricultura intensiva o de re-
gacío es comp^eja, pero siempre
pue = e llevarse L n3 contabilidad
sencilla s: está bien organiz^da
c'.esde un principio.

La contabilidad que llevamo_ en
nuestra exp'otación agrícola es la
siguiente :

I.° Es conveniente tener un
plano topográfico de la finci don-
de aparezcan numeradas todas las
parcelas o, en defecto de este pla-

no, saber los nombres ::el gru},o
de parcelas o paraje.

2." En este si^tema de con^ab^
lidad el principio de la mi,ma ^s
el /IParte diar^on que debe de Ile-
nar todos los días e: encargado de
la finca, indicando el modelo que

nosotros utilizamos y que puede
ser éste u otro más o mencs apro
piado a las necesidades de cada
finca. En este parte de muestra
se han puesto los peones en di
ferentes labores en el mismo día

para que s:rva mejor de explic^-
ción a su objeto, aunque la rea
lidad es que casi siempre va jun-

ta toda la brigada y al frente de
la misma el encargado de la finca.

3.° Ei encargado de la finca de-
be de llevar la nómina del perso-
nal, cuyas horas anot^das en la
misma del personal de la finca de-
be de coincidir con las anotadas
en el parte diario que entrega en
la administrac:ón o a su propiet^rio
todos (os días, bien sea en mano
o por correo, cuya adminia.ra^ión
o prop:etario debe de lievar otra
nómina duplicada para ten^rla pre
p^rada el ^ía de pago al pe senal,
cc^yo modelo de nómina se ve
cuyo medelo de nómina se ve que
c n cada día de la semana lleva
las iniciales M y 1-, que corres-
ponden a horas de la mañanz y
de la tarde.

4." Todos los partes diarios se
reúnen a fin de semana y se pasan
ya valorados al I^Resumen sema-
nall, que también insertamos.

PARTI'7 I^IAR[n DE ^'RAI^AJ^t

De fecha 9 de enero, lunes, dc 1961.

\1).\IIS111^..^ YI!U\F.^ I IIOrPP'
trPl^ajnrlne

Santos Gomara ......
.Jose Larrosa ..........
Francisco Millán ....
Antonio Aguirán ...
F.É^lix Gracia ...........
^ icente Orga ...... _ ..
Andrés Mont^llbán ... ^
Agustín Gracia ......I
Jiiguel Ahadía ........I

TxncTOa:
PEOxES:
Idem
[dem
Idem

C 1. A S F, D I( ^r H t Ii A J^ 1

8 ^Con el tractor, niaelando parceta 2R5.
8 ^^ ^'ortar caña, maíz, parl cla 3^^'^.
8 Idem íd. íd. íd.
8 Iriem p:antas algorlfm, l^arcela .i4.
8 Idem íd. ícl. íd. íd.
8 f^aciendo nuevas márgen^^ en la parcela 28,i.
8 Idem íd. í^l. íd. íd. íd.
8 En ohras de riego Ile ccm^^ntn. I^arccla 2R:^.
8 frlem ír9. íd. íd. íd.

Lo primero que iray que }racer
para rellenar este resumen es sa-
ber a qué precio hay que valo°ar
la hora de trabajo del tractor o
tractores, pues esto es imprescin-
dible para poder cargar este gasto
a los cultivos, ya q: e és`a es r:na
máquina que se uti.^za en todos
ellos y tienen que considerársela
como unidad independientcmen`e
económica de todos los culti^ os o
h-abajos realizados en la finc-r.

Para calcul^r el precio a qc^ sa-
le la hora de trabajo de un tractor
podríam.os escrib^r páginas y pá-
ginas para áecir que se deben d^
conocer todos lo, factores de gas
to que h^y que tener en cuenia
para determinar el pre^io d, la
hora de trabajo y al final salir d
ciendo que no ^e puede decir na-
da, y así demoatramos que cono-
cemos que hay que saber e1 pre-
cio de compra del tractor, la ^iu-
ración del mismo, el cuidado qu.:
se tiene con él, el consumo de car-

burante, el consumo de aceite, e1
precio del tractorista, el valor .le
desecho, el capital invertido cen
sus intereses, el iniperte Ŭe las re
parac`ones, el ^ asto de neumáti-
cos ; en total, ciue no diremos na-

^
da práctico y escrib=remes muc •^.
Pues bien, para no caer en ese
error y ser a^go cfic^en-es vamc. a
decir cómo lo calculamos nosotr^^s,
y si considera el lector que l:ay
error en el cá:culo, él mismo, si
tiene experienci2 en su explota-
ción, puede hacer el suyo.

Nosotros valoramos que la hora
de trabajo del tractor «Diesebl de
consumo de gas-oil y al precio que
se paga actualmente para la agri-
cultura dicho gas-oil es de 50 pe-
setas hora. Esta determinac^ón la
hemos hecho, como se ve en el
impreso resumen de la semana, te-
niendo en cuenta el jorna: del trac-
torista, carburante, reparaciones,
amortización, etc. Para Ilegar a es-
te precio hemos buscado una rela-
ción de gastos generales del trac-
tor con el consumo de gas-oil y
calculamos tres veces el valor de
este carburante que consume por
hora un tractcr para hallar el va-
lor de la hora de trabajo útil.

1'a sabemos que no consumen
8 horas nive:ando parcc;a ntím. 285.-.ltejoras. igual todos los tractores aunque

16 horas cortar caña5 maíz, a:o ptas, hora .................. 160 pta^.
tengan la misma potencia pero16 íd. en hacer nuevas márgenes parcela 2R:i.-^Ie ioras. 1ti0 » ,,

16 íd. cortar pl•^Intas algodón.-Algodón ........................ 1G11 » ya esto es suerte o entendim^ento
16, en obras cemento, rie^,ros parcela mím. 28:i.-rylejoras. 160 » en saber escoger marcas.
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RESU1iE^1 SFIlA^;AL DE GAS1'OS Ev CL'LTNOS. MEJORAS, ) ŬT('.. ETC'.

Sentana de'_ 9 de enero al 14 de enero dc 1931.-THACTOR.

Il .a li E ii
Ilorns trabajodns cn diaintoe culrivos.

Precio de la hi^ra SU ptns. incluí^to trncturiste,

enrburnu[ee, reparecinnr.=, etc.

DI^^13E

Su^IJn

tracturia[e

C U L T I V O y, 11f E] O It A S, h: T C., R T C.

^Iníz R: uiuln
rha

Soiu 11ur6r-
^ ho

Nrjurne ttl,rns AIKod6n

S ht^ra> tl^actor, níve'.anclo. I 160 1G0 160 ', 1(i0
8 íti. id. ícl. G^('
S ítl. íd. íd. ^ (i40
^ íc1. íd. ícl.
S íd. :abl^andct para remolacha•

^ G40
GIO j

" ítl. íti. íd. G-10

,it) 1G0 :.^-}0 1GU 2.OSU

Stnna^ hnras: 33 nivel^tndo. llc,ieras.
'6 lxbrando para re:r^o:acha.

3^ x:SO - I.Ei00 ptas. 32('jor'^s.
16 x ^0 == 80U htas. en remo-acha.

Nes^uuen de pesetas año actual .
» » » » »

Una vez que tenemos el precio
de la hora calculalo del trabajo
del tractor, ya podemos valorar las
horas q^:e ha trabajado el tracto:
en cada cometido e ^ultivo, ya que

al final del encasillado del resu-
men semanal se espe ^ifican clara-
mente y multipl:cac'as por 50 nos
da el importe ccrre_pond'en`e zl
día y cultivo a que pertenezcan.

Vemos que en este parte-resu-
men semanal que nosotros emplea-
mos tenem.os les er,casillados co-
rrespondicntes a trijo, maíz, remo-

lacha, soja, barbecho, mejoras,
obras, a?pc•'ón, viveros y una ca-
silla en L.lan^o o e.os para nuevas
necesida^e^ ^'e cultivos que se
puedan presentar.

Como resr^men de este estadillo
o resumen semanal vemos el im-
porte en pesetas que corresponde
a la fecha o semana d•^l p^rte y
otro importe del u.2o ven^dero,
pues como es sabido se efe^túsn
barbechos cuyos gastos u'e tractor,
etcétera, corresponden a cose^has
que todavía se han de sembrar y
por ello hay que ebr:r una cuen:a
de barbechos y en su día cargar
las part^das que hay-a en ella a las
cuentas de cultivos que corres-
pondan.

Una vez que y-a tenemos el re-
sumen primero y semanal de gi?s-
tos de cultivos se oraaniza la aper-
tura de la contabilidad de la for-
ma siguiente :

Un libro de Caja en el cual se
empieza anotando el importe dc

'L.0^^0
2.2^U

la nómina de peen _ s de la r ema-
na y todos los pagos c,ue haya, co-
mo son sueldo del enca_gado, con-
tribución al Estado, a la Diputa-
c'ón, al Ayuntam^ento, al Sinfi-
cato de Aguas, etc., y estos gas-
tos se anot^rán, como e^ natural,
en las fechas que es efect^ en, cu-
yo importe de estos gastos genera-
les se deben de sumar al final del
año y repartirlos en el número de
hectáreas que tenga cada finca y
después se cargarán en cada cu'_-
tivo por el número ^e hectáreas
que ocupe cada uno.

En este libro de Caja, como he-
mos dicho anteriormen:e, se car-
gará en su Debe absolutamen±e to-
do, como es, por ejemplo, la com-
pra de una máquina, la compra de
una simple herrarnienta o el im-
porte de una Droaina, arrastrando
las sumas cada día d.e los importes
anotados, para tener s empre a la
vis.a lo gastado has:a el momentn.
Como es natural, en vez ce un li
bro de caje del año actt.al h3y que
tener otro además también •de^ año
venidero para los gas:-os c.'e bar-
becho que hemos d.icho.

En este mismo libro de Caja, y
empleand.o los folios correspon-
dientes a la tercera parte de los
mismos y hacia el final del libro.
se anot^n los impor^es de las co-
sechas vendidas en una cuenta que
d^ga tcImporte de ventas de coae-
chas», y, com.o es nátural, al fi-
nal de venta de toa'os los produc-
tos producidos en e': año de refe-
rencía tendremos el importe total

de los mismos, en cuyc final ^^a-
cemos el resumen restando del im-

porte de los in^re^o^ lz primera
parte del libro, o sea, el import.
de gastos, y obtcnaremos con ^n

diferencia el importe del benefi-
c^o, si es que lo hay.

Ya con este libro •e Caja, como
se ve, tenemos o le damos curso

a una contabilidad sencilla ; pero
si queremos una contabi'id^d con-
creta, tenemos que contabilizar to-

dos estos gastos en su lugar corres-
pondiente, y para ello proce^ae-
mos de la forma siguiente :

Utilizamos el res_..nen semsnal
dt gastos de cultivo, y psra este
objeto empezaremos a ebrir tan-
tos libros como cultivos tengamcs
enla finca.

El primer libro que tenemos quc
abr^r es el de: tractor o tractores,
o sei?, uno para cada tractor. AI

principio del mismo pondrnmos la
marca del tractor y a continuación,
o sea, en la primera página ^lel
lik•ro, un epígrafe que dirá poco
más o menos aImporte del jor,.al
semanal tractoristan, y ano.aremo^
aquí el importe que se pon^^ en
nómina cada semana e iremos acu-
mulando las sumas de cada sema-
na, para tener siempre el ^mporte
de lo gastado en tractorist^, pues
este ;ibro estará en uso hasta la
vida final del tractor, y así vere-
mos lo gastado en tractorista y en
los demás conceptos que veremos.
SALVADOR NAVARRO GRASA.

(Coniinuará.)
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Contra la "mosca del olivo'' hay q^e puntualizar la lucha
Campaña tras campaña voy adquiriendo nueva experiencia, que me permite mejorar el método

para luchar contra la c mosca del olivo».

La encuesta que sobre e1 tema de la «mosca» vengo llevando a cabo desde hacc^ varioe años con-
firma las esperanzas puestas sobre los productos fabricados a base de diazinón. La práctica ,y las ob-
servaciones realizadas en las dos últimas cainpañas permiten afinar 1^^ «táctica» dc: los tratamientos.

Es un hecho incuestionable ciue el diazinón penetra en la aceituna y ^lestruye al «gusanito».
Ahora bien, lo que interesa evitar son los estrabos hechos por e] gusann, no dándole tiemp^ a que
devore la pulpa, coi^ la consiguientc pérdida de peso y el aumento de la acidez del aceite.

En definitiva, lo ciue he visto claro ha sido que no basta con matar el gusano cuando éste se ha
desarrollado dentro del fruto, sino que lo importante es matar las lai°vitas apenas salidas del hucv^^
,v antes de que empiecen a comer y a causar perjuieios; de 1^ c^^ntrario, c^l daii^ hecho ,ya no se pue-
de corregir, cayéndose igualmente al suelo la aceituna antcs de tiempo, a pesar dc^ matar ,ya el gu-
sano desarrolladn o, en e] mejor de los casos, quedanci^ el frut^^ en el árt»], per^ seriamente afectad^^
^^n su calidad.

+L'n resumen, me he da^lo cuenta de que la base de la lucha contra la «nu^s^^a» es actuar apli-

cando el producto lo antes posible, cuando ni siquiera llegucn a existir en el .interior de las acei-

tunas l^.is balerías típicas producic3as por los gusanos. Fn w1a pequeña pru<^ha que realicé el año pa-

sad^ ccm diazin6n comprobé el gran resultado de este método y estoy segiiro rie que t^dos los agricul-

tores que hagan lo rnismo en la presente campaña queclarán maravilla^los ^ie la diferencia que va

de matar el gusano muy desarrnlladn o tratar ^3e man^^ra que nn lle^uemns a vei°I^ nunca, ni vivci

ni muerto, en el fruto. ^

P7n mis conversaci^^nes con varios olivicultores he sacad^ la conclusión c3e que aquellos casos
en que, a pesar de haber tratado a>n diazinón, Ios resultados no fueron del todo satisfactorios, se de-
bían al inconveniente de haber efectuado tratamientos tardíos. Estos inc^nvenicntes srn^ independien-
tes de la clase de producto que se utiliza, ya que siempre a la hora de ]a cosecha se clescubre quc el
tratamiento no ha sid^ todo lo eficaz que se esperaba, y la culpa no es de los productos, sino de
los que los utilizamos malamentc.

De aquí la conveniencia o necesidad de efectuar tratamientos tempranos en cuanto se aprecien
las primeras señales de puesta sobre los frutos, o sea las pequeñas «picaduras», sin esperar a que
}iaya ningún tanto por ciento de gusanos. Si queremos salvar toda la cosecha no hemos de esperar
a que haya el 10 por 100 de «picaduras», que se indicaba e] año pasado. Hay que tratar en cuanto se
vea la primera c picadura» , para no ciejar que vivan ni un día los gusanos, ya que es convenientc ciue
mueran a rlledida que salen del huevo, por encontrar ya el producto en la aceituna. Así se salva
t^do y el fruto tiene me,jor calidad.

Insisto en que hay que tratar cuando se vean Ias primeras c picaduras» de la mosca. La per-
sistencia del diazinói^ permite estos tratamientos de primerísima hora, ,ya que su duración sobre ]as
aceitunas permite cubrir un largo tiempo, durante el cual cl fruto se halla a salvo de todo claiio.

P^r ]as inismas razones de protección deben tenerse en cuenta los espaci^s entre las repeticio•
nes de pulverizacirn^, sin prolongación más de lo convenient.e. Los nuevos productos conccntrados
de diazinón 40 M permiten una gran elasticidad cie intervalos, según las dosis que se utilicen:

Si se emplean 75 gramos en 100 litros de agua debe repetirse e] tratamiento cada tres o cuatro
semanas; si son 100 gramos en 100 litros de agua, cada cuatro a cinco semanas, y si son 150 gramos
en 100 litros de agua, cada seis o sieYe semanas. N^ ^leben snhrepaearse estos intervalos de tiempo«
Vale más acortarlos que alar^arlos.

En resumen:

El diazin^n es un product^^ ideal para combatir la mosca del ^^livo, empleándolo conveniente•
mente.

El éxito total dependc en gran parte de que se efectúen oportunamente los tratamicntos.
Debe pulverizarse por primera vez cuando se vean moscas o las primeras señales dc la puesta

,^ri las aceitunas.

No deben prolongarse más rie lo dehido los espacios entre las pulverizaciones.
Los precios de los nuevos productos conce^^trados al §0 por 100 de diazinón, sin ser tocjavía 1^>

que desearíamos los agric°ultores, son ya mucho más asequihles y permiten efectuar l^s tratamientos
en ^lehida forma y ^on seguro beneficio.

Si t.odos contrihuímos con nuestras observaciones y experiencia llegaremos a resultados de in-
munidad absoluta cie la aceituna c^ntra la tt^osca, aplicando este pr^duct^^ que ya toc9os conocemos.

Así sea.

ACEITERO
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Fomento del trigo duro en Italia de los precios y al empleo por
parte de aquella industria de

En el Boletín de Información
Extranjera del Instituto de Es-
tudios Agrosociales se ha pu-
blicado una información dando
cuenta de una reunión organi-
zada por la Cámara italiana de
Comercio, Industria y Agricul-
tura, y que tuvo lugar en Fog-
gia, en la que se discutieron los
múltiples aspectos que presenta
el problema del trigo duro.

La organización, la diversidad
de las relaciones para los distin-
tos sectores de competencia, el
distinto tratamiento dado a la
materia y la intensa participa-
ción en los trabajos, de estudio-
sos, técnicos y trabajadores agrí-
colas, así como la moción final
aprobada por unanimidad en la
Asamblea, dieron una significa-
ción particular a este Convenio,
donde, por otra parte, se puso
en evidencia la necesidad de in-
tervenciones más amplias y con-
cretas en pro del fomento del
trigo duro.

Se puso de relieve :
a) Que la producción del tri-

go duro, aunque está concentra-
da casi exclusivamente en Italia
meridional e insular, constituye
un problema alimenticio y social
de interés nacional preminente.

b) Que así como para el tri-
go blando se imponen progra-
mas de redimensión de su culti-
vo, para el duro, por el contra-
rio, existen grandes posibilidades
de incremento en relación, so-
bre todo, con la actual necesi-
dad del mercado interior, pero
también mirando a las perspec-
tivas futuras del Mercado Co-
mún Europeo.

c) Que a diferencia del trigo
blando, del que se disponen va-
riedades adaptadas a los varios
y diversos ambientes agronómi-
cos, y dotadas, en general, de
elevada capacidad productiva, en
relación con los trigos duros, la
genética no ha llegado aún a la
constitución de variedades pro-
ductivas que consientan apre-
ciables reducciones de los costos
de producción.

d) Que las explotaciones ce-
realistas meridionales no pueden
fácilmente resolver el complica-
do problema de la reconversión

agrícola, ya que las condiciones
ambientales de clima y de terre-
no la hacen particularmente
onerosa y de un éxito económi-
co incierto; además, la fuerte
presión demográfica de las zonas
en que se cultiva hace más im-
periosa la necesidad de una ex-
tensa ocupación, con remunera-
ciones mejores que as lactuales.

En la misma Asamblea se con-
vino :

1. Que el Estado debía fo-
mentar y financiar la investiga-
ción científica, dirigida a cons-
tituir especies idóneas de triga
duro que aseguren unas medias
más elevadas por hectárea.

2. Que en espera de las rea-
lizaciones genéticas, el Estado,
considerando el problema del
trigo duro sobre el plan del des-
arrollo económico del Mediodía,
ponga en práctica un plan plu-
rianual de intervención, que ha-
ga económico el cultivo de esta
especie de trigo dentro del cua-
dro de una agricultura progre-
siva.

3. Que los entes promotores
del Convenio, en colaboración
con el Estado, constituyan un
Comité Nacional del trigo du-
ro; y

4. Que se encargase la Cá-
mara de Comerci.o, Industria y
Agricultura de Foggia de hacer
llegar estas conclusiones a las
autoridades correspondientes.

Teniendo a la vista esta Asam-
blea, el Presidente de la sección
segunda del Consejo Superior de
Agricultura, Carlo Pellegrini, ha-
ce una serie de consideraciones
en la revista Agricoltura del mes
de junio.

Cree que, en sustancia, las re-
laciones de la Asamblea han es-
clarecido muchas situaciones y
se han puntualizado los aspec-
tos contradictorios del actual
momento porque atravies•a esta
especie de trigo en Italia, con
referencia a la producción me-
dia anual nacional ; a las nece-
sidades de la industria de la fa-
bricación de pasta y a las con-
diciones particulares en que se
desenvuelve este importante sec-
tor industrial ; al gran problema
de los costos de producción; al

grano blando por la unrca razon
de su conveniencia económica.

Resalta la dificultad de la si-
tuación actual y describe las
anomalías en las que se debate
el problema, que se pueden sin-
tetizar de la forma siguiente:

Producción media anual de
trigo duro, calculada en cerca
de quince millones de quintales,
de los cuales diez se utilizan pa-
ra la fabricación de pasta; in-
dustria que necesitaba cerca del
doble para producir los trece o
catorce millones de quintales de
pasta que anualmente se comer-
ciart en el interior del país, y
para subvenir a las modestas
cantidades exportadas.

Parte del trigo duro producido
es absorbido por la panificación
casera, y en menor medida por
la fabricación de pastas fami-
liares; tales empleos, unidos a
las necesidades de la siembra,
absorben anualmente más de un
tercio de la producción.

Como consecuencia, existen
cesi diez millones de quintales
de déficit en la disponibilidad
de trigo duro, que se cubren con
el empleo, dentro de la indus-
tria de fabricacibn de pastas, de
las harinas de trigo blando, y en
cantidad inferior por trigos du-
ros importados por gestión es-
tatal.

El problema, a simple vista,
parece simple, y cualquier pro-
fano puede ver la solución en
el áumento de la producción na-
cional, que se podría lograr con
un aumento de la superficie y
con la adopción de una técnica
de cultivo capaz de elevar la me-
dia unitaria ; más aún, cuando
se consideran los brillantes re-
sultados alcanzados con los tri-
gos blandos, cuya media unita-
ria, en los últimos treinta años,
ha pasado desde quince quinta-
les a cerca de veinticuatro quin-
tales por hectárea.

No obstante, el problema es
mucho más complejo por una
serie de circunstancias especia-
les, muchas de las cua,les se han
puesto a la luz en el Convenio
referido, y que pueden resumir-
se así: localización de la produc-
ción de trigo duro en un am-
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biente ecológico mucho menos
idóneo a los rápidos progresos
de la técnica cultural; acción
competitiva de los trigos blan-
dos en las explotaciones más
progresivas del Mediodía conti-
nental; elevados cos•tos de pro-
ducción determinados por las
modestas producciones unitarias
debidas al monocultivo preva-
lente.

Por extraño que pueda p:^e-
cer, es un hecho que en esos te-
rritorios el trigo no puede ceder
el terreno a otros cultivos her-
báceos a causa de la misma di-
ficultad del ambiente.

Parece evidente que el actual
costo medio de producción del
grano duro, calculado en 8.693
liras, además de denunciar un
desequilibrio con los precios me-
dios de producción, es el punto
crítico que preocupa no wólo a los
agricultores grandes y pequEñcs
del Mediodía, sino también, por
evidentes razones económicas,
políticas y sociales, a los órga-
nos responsables del Estado. Es-
tos se encuentran frente a un
doble problema: el de salir del
punto muerto actual para dar
impulso a la agricultura del Me-
diodí Ŭ ; y el de las gra ^ es conCc-
cue_zcias financieras anejas a la
política de sostenimiento del
prECio del trigo duro, agravadas
por la existencia de fuertes
"stocks" invendibles, situació^n
paradójica, si tenemos en cuen-
ta la insuficiente producción de
este tipo de trigo, que en ciertos
momentos ha movilizado a la
gestión estatal hacia las impor-
taciones.

En esta situación se levanta la
voz de los agricultores, que soli-
citan la intervención total de
esta especie cereal a precios re-
muneradores, que ccm^ensen los
altos costos de producción, re-
quiriendo también la acción es-
tatal respecto a la entrega a la
industria a precios que eviten la
concurrencia del trigo blando en
la fabricación de pasta.

Por fortuna, los participantes
en el Convenio de Foggia, des-
pués de haber expuesto y com-
prendido todas las fases negati-
vas del problema y las diflculta-
des y. contrastes de la situación,

han visto abrirse une serie de
posibilidades cuando dentro del
Convenio se trató de los aspec-
tos técnicos de la producción de
estos trigos. Un conjunto armó-
nico, eficaz, de relaciones técni-
co-científicas permitió el exa-
men profundo de las posibilida-
des que se ofrecen al incremento
de la producción unitaria, espe-

cialmente en función de las con-
quistas logradas en la genética
vegetal. Por todo ello, es hacia
las posibilidades actuales y con-
cretas de la genética donde se
polarizan las mayores esperan-
zas; esperanzas que pueden con-
siderarse legítimas y bien fun-
dadas, sin pecar de opti.nismo
excesivo.

Cuidados y alimentación de los
po^litos en sus primeros días

En «La Revue de 1'Elevagen (fe-

brero 1 S61 } se publica una infor-

mación sobre cuidados y alimenta-

ción de pollitos en sus pr^meros

días, de la que ofrecemos a nues-

tros lectores el siguiente resumen.

Cuando se espera la llegada de

los pollitos de un día, debe tenerse

comprobado el buen funciona-

mien*o de la hidromadre, cuyo en-

cendido se hará con el tiempo su-

ficiente para poderlos recibir con

la temperatura que necesitan. Esta

temperatura, tomada en la perife-

ria de la campana y al nivel del

sue'o, debe de ser de 35° C du-

ran^e la primera semana, de 32

en la segunda, de 30 en la tercera,

28 en la cuarta y unos 25 en la

quinta semana.

En el momento de la llegada de

las cajas con los pollitoa de un día,

la temperatura de^ lo _ al puede va-

riar de 5 a 18° C, nc •ebiendo de
abrirse aquéllas, sino dejarlas en

la hidromadre du.ante quince o

veinte minutos, con objeto de pre-
parar la transición entre las tem-

peraturas de fuera y la de dentro.

En cuanto a la alimentación, es

necesario darles durante los dos

primeros días sémola de maíz, que
se les pondrá sobre pape] fuerte

(pueden servir las tapader^s de
cartón de las cajas en que ven_an

los pollitos). El tercer día comen-
zará a suministrárseles el alimento

de «primera edad», que puede res-

ponder a una de estas tres fórmu-

las :

Prim^ra fórmula: Cebada, 25 por

100 ; maíz, 20 por 100 ; avena, 8

por 100 ; moyue'.o, 7 por 100^ ; ha-

r:na de alfalfa, 3 por .00 ; torta

de girasol descascarillado 8 por

100 ; torta de cacahuete, ^ por 100 ;

torta de soja cocida, 4 por 100 ;
harina de carne, 8 por 100 ; leva-

dura, 8 por 100 ; compuesto mine-

ral vitaminizado, 5 por 100.

Segunda fórmula: Maíz, 30 por

100; cebada, 19 por 10^; avena,

10 por 100; harina de ^lfalfa, 3

por 100 ; torta de cacahuete. 7 por

100 ; torta de girasol descascarilla-

do, 6 por ICO; torta de soja coci-
da, 5 por 1(10 ; harina de carne,

5 por ICO; harina de pescado, 5
por 100; levadura, 5 por 100; com-

puesto mineral vitaminizado, 5 por

100.

Tercera fórmula: Cebada, 35 por

ICO; maíz, 10 por 100; avena, 10

por 100 ; salvado de trigo, 5 por

100 ; germen de trigo, 2 por 100 ;

torta de cacahuete, 8 por 100 ; tor-

ta de soja cocida, 8 por 100 ; h^ri-

na de pescado, 8 por 100; leche

desnatada en polvo, 4 por 100 ; le-

vadura, 5 por 100 ; compuesto mi-

neral vitaminizado, 5 por 100.

Esta alimentación se distribuirá

en seco a los pollitos, poniéndoles

agua a su alcance en cantidad

aproximada de dos litros por kilo

de alimento seco.-M. L. C.
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E1 abastecimiento de fruta en la República
Federal Alemana

Está prácticamente liberaiizada
la importación de frutas frescas
en la República Federal Alemana.
El Gobierno Federal sólo ha he-
cho uso tres veces en nueve años
de la facultad de prohibir impor-
taciones de manzanas y peras de
mesa en determinadas círcuns-

general Izs grandes deficiencias de
la cosecha a'.emana. Puede, pue^,
decirse que el abastecimiento de
frutas frescas en la Repúblic^ F^-
deral depende especialmente de
como se presente la cosecha na-
cional.

De lzs cantídades producidas

gravedad del abastecimiento de
los mercados ha ido pasando en
los últimos zños a favor de las
frutas extranjeras. Esto puede
apreciarse espec:almente por me-
dio de los números índ.ices.

Una comparación ^'e lo^ númc-
ros índices en combinacián con el
confrontamiento de :as cantidades
puestas a Iz venta de p^odu^c:ón
nacional y de importaciones, so°-
prende, teniendo en cuen.a que la

(i^cibn • c Ga ^prod^uccióra nacio7ial de j rut¢s ^ rlc^ las ^mport¢ciunes ert ttúrns. índices(ID50 = 100)

Ciase de frutas

r rutas en total ....................................
1'ruta5 meridiona;es .............................
:^Ianzanas .............................................
Yeras ...................................................
^erez<is ................................................
^aI'UCIItti, GtC . ........................................

Alb_tricoclues .........................................
^tetocotones ......................................_..
Fresas .................................................
Ot: a^ fruttis de baya ..........................
Uvas de Inesa .....................................
Plátanos ...............................................
Limones ...............................................
^aran_ias y otros agrios .....................
UCra^ tropicales ....................................

tzncias. Se trataba de casos en los
cuales los mercados no podían ab-
sorber las grandes cosechas, mien
tras que los países que sumin:s-
traban a Alemania intentaban vol-
car sus excedentes en la Reoú'.,li-
ca Federal. An+_e todo, en ]os [r^s
últimos años las cantidade s e?is-
ponibles, tanto de producción pro-
pia como importac:ones, ^ueron
muchísimo mayores que en los
años an:eriores. De vez en cuan-
do ocurría que en calidadES ^.e-
terminadas y variedades sólo po-
dízn venderse con mucha dificul-
tad a causa de que el consumidor,
al tener mayor poder adquisitivo,
tenía más exigencias cua'_:tativas.

EI cuadro anterior permite reco-
nocer que las importaciones de
frutas meridionales, o sea, zgrios
y plátanos, han ido aumentando
sin interrupción y en cantidad con-
siderable, m=entras que las im;^or-
taciones de las demás frutas, den-
tro de ciertas oscilaciones h•rn
sido inversamente proporciona^es
a las cosechas alemanas. A pesar
de los incrementos considerables
de las importaciones de frutas no
han podido ser compensadas en

Proctucción naciotial de fruta

1950 I 1958/60 I 1960

lllll

IUi)
1U0
l0U
l0U
100
1OU
lU0
100

H ii

lU3

S3

]13

7^

33
71

-417
:;9

12a

137
1p2
-47
l0U
11'1
8S

}]:3
ti:3

dentro de Alemania, y tomando
en un promedio de muchos años,
corresponde, aproximadamente, la
mitad al sum^nistro propio o el
con^umo propio cle los producto-
res y la otra mitad, por partes
igua'es, se divide entre el abaste-

L'arte que correspvnde a 1¢ fr2ct^u alcmana ^Ic7ztro cte la ofert^z total ded mer-

cad^o de f^^'utas comparables en tanto ^or ci^cnto

1950 195R 1959 1vG0

Frutas fresca•^ en total ....._ ....................... ;-^ •;3 °_G 49
?,"anzan^ts, incluí^las l;i,^ dedica^ias a transf^^^

mación ................................................... U 1 ^2 a:3 7^;
Peras, ideol ............................................... !ll 77 k3 73
Cereza,. idem ............ .............................. . !l;, S;; Su 53
Cirue^as, etc.. idem ......_ .................._...._ .. ^)^ 9^ 7J 96
Albaricoques, idel^n ................................._. . !1 4 3 ^
^e^oc^otones. idem ....................................... ^12 lU 5 7
Fresas. idem ............................................. . ^'3 ki^ fi9 52
Otras bayas y otras frutas ........................... 9U S5 b5 80

cimiento de los mercados y lzs
industrias de transformación.

A pesar de diversas l mitaciones,
si comparamos las cantidades de
producción propia destinzdas a
mesa y a transformación con las
cantidades procedentes de impor-
taciones, resulta que el centro de

Importaciones de frutas

1950 I 1958/60

1U0

100

l0U

1OU

] Ol)

1 Ull

lUU

l0U

l0U

100

lU^)

lUU

1 ^I1

lou
100

3^4

317

4U7

6:9

};^:i

316
171
72]

1.88U
1.209

.^,1^1

^SG
]80
sul
k1

372

3-}5
3^'S
6^J
578

^.7

120
314

1.8 }U
1.418
297
503
184
3-} l
54

producción nac=onal, desde la bue-
na cosecha del año 1950, sola-
mente ha mejorado en algunos
puntos, mientras que l^s importa-
ciones de frutas, en igual período
de tiempo, han ganado 250 pun-
tos y aún más, Como no es de su-

poner que una cosecha récord co-
mo la de 1960 pueda volver a ser
alcanzada en tiempo previsible,
las importaciones sejuirán subien-
do y los números índices czda
vez se separarán más. Es digno
de mención también que ^as im-
portaciones de las especies fruta-

1960
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les comparables han aumentado
mucho más considerablemente que
las importaciones de frutas me-
ridionales.

Considerando el problema en
conjunto puede decirse que el in-
cremento de consumo de fruta
fresca, exceptuando las ciruelas y
las fresas, viene a favorecer casi
exclusivamente a los sumin'stros
del extranjero, teniendo los pro-
ductores a^emanes que su parte
en el mercado no pueda recupe-
rarse o sólo muy difícilmente, in-
cluso en años con cosecha récord.
Para ello deben hacerse grandes
esfuerzos, los cuales, des,graciada-
mente, no se han hecho en los
ríltimos a°ros. Por ello no deja de
ser interesante ^nalizar qué parte
corresponde a las frutas nacionales
dentro de la oferta total del mer-
cado clasificada por las diferentes
especies fruta'es.

Si a pesar de 'as grandes cose-
chas alemanas de frutzs de 1958
y 1960 y de un gran incremen-
to del consumo, la participación
de l^s frutas alemanas en la ofer-
ta del mercado ha retrocedido e
incluso esta menor proporción so-
lamente ha pod_do sei vendida

con grandes dificultades y con
enormes concesiones en las co-
tizaciones, solamente puede ex-
plicarse esto dic'endo que la ma-
sa de la oferta de fruta nacional
ya no corresponde a'.os deseos
del consumidor en lo que respec-
ta a variedades y calidades, así
como a la clasificación y presen-
tación. Por el contrario, los co-
merciantes importadores han te-
nido en cuenta estos deseos y se
han apuntado el éxito para sí.

La RepúbL'ca Federal Alemana
compra su fruta fresca y meridio-
nal casi en los mismos países en
que compraba el Reich Alemán
antes de la ú'tima guerra. Sin em-
bargo, la participación de cada
país exportador en el abasteci-
miento total de la República Fe-
der^l Alemana ha variado en los
últimos años de manera cons^de-
rable.

Los principales países suminis-
tradores de las tres clases más im-
portantes de frutas meridion^les
son : Ecuador y Colombia, en plá-
tanos ; Ita'ia y España, en limo-
nes, y España, Ital^a y Marruecos,
en naranjas, mandarinzs, clemen-
tinas, etc.

Premios Nacionales del Gonsejo Superior ^e
Investigaciones Científicas

En el «Boletín Oficial del Esta-
do„ del día 10 de junio de 1961,
se publica una reso!ución del
Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas, fecha 31 del pa-
sado mes de mayo, por ^a que se
anunciz la convocatoria de pre-
mios del año 1561, en las condi-
ciones siguientes :

I.° Los prem`os aFrancisco
Franco» serán cuatro : uno para
para las disciplinas de Letras,
otro para las de Ciencias, de
SO.Ot?0 pesetas c^da uno, y dos
de investigación técnica del Pa-
tronato «Juan de la Cierva,,, uno
de ellos de 50.QQ0 pesetas para
trabajos de autor o autores de
este tipo de investigación, de li-
bre tema, y otro de 100.000 pese-
tas y medalla de plata dorada

para los trabajos desarrollados en
equ^po por un Instituto, Cen`ro
experimental, Laboratorio oficial
o de Empresa, etc., cualquiera.
Los que aspiren a estos últimos
premios indicarán si los trab^jos
presentados corresponden a los
de autor o autores individuales o
a los de equipo de un determ^na-
do Centro oficial o privado.

Estos premios «Francisco F^ran-
con serán etorgables a obras que
ofrezcan relevante mérito técnico
y trascendencia científica na-
cional.

2.a Habrá, asimismo. los si-
gu entes premios :

a) Tres premios denominados
«Raimundo Lulion, «Antonio de
Nebrija» y«Luis Vives,,, para las
disciplinas de Letras, y otros tres,

^cAlfonso el Sabion, «Santiago Ra-
món y Cajal» y«Alonso de 1-1e-
rrera„ para las de Ciencias, de
20.000 pesetas cada uno, dest'nos
a premiar la '.abor investigadora.

b) Cuatro premios «Menén-
dez Pelayo,^ para las disciplinas
de Letras, y cuatro premios ccLeo-

nardo i^orres Quevedo,,, para las
de Ciencias, de 5.044 pesetas cada
uno, para premiar la vocación

científica de la juventud estudio-
sa. Para estos prem^os no se ad-
mitirán los trabajos de síntesis,

los de carácter general ni aque-
llos que no signifiquen una apor-
tación científica original.

c) Dos premios «Juan de la
Cierva» de Investigac^ón técnica,
de tema libre, uno de 60.OQ^0 pe-
setas y medalla de bronce, para
tcabajos desarroll^ dos en equipo,
y otro de 20.000 pesetas para tra-
bajos de autor o autores.

3.a A los premios «Menéndez
Pelayo„ y «Leonardo Torres Que-
vedo„ no podrán concursar quie-
nes tengan una situación defini-
tiva en la docencia ofici^; o pri-
vada o en cualqu^er Cuerpo del
Estado. Estos premios serán des-
tinados a los estudiosos que, ter-
minados sus estudios, preparen
su paso a situación oficial defini-
tiva en la organiación de la cien-
c^a española.

4." L^n mismo trabajo no po-
drá aspirar simultaneamente a los
premios generales del C^onsejo y
a los específicos del Patronato
^^Juan de la Cierva^,.

5.a En los trabajos que con-
curran a ?a presente convocato-
ria se hará constar el premio 0
premios a que aspiran y eerán ad-
mitidos hasta las dieciocho horas
del día 30 de noviembre de 1961 .

6.a Los or^gin^les estarán es-
tarán escritos a máquina, pudien-
do serlo por ambas caras de pa-
pel, y^erán designados por un
lema. El nombre del autor, con
indicación del cargo o cargos ofi-
ciales que desempeñe y domici-
do, no transparente y l^crado.
lio se consignará en sobre cerra-
sin marca especial ; el lema f'gu-
rará en :a parte externa del sobre.

7.° La Secretarí,a general del
Consejo dará un recibo del tra-
bajo presentado si la entrega se
hiciera personalmente.
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Historia de algunas especies pra-
tenses de importancia económica
En el estudio zgropecuario nú-

mero 4^1 de la F. A. Cr., dedicado
a la prospección, recogida e in-
troducción de especies vegetales,
y debido a R. O. Whyte, se ofre-
cen muy curiosos datos sobre la
h:storia de algunas especies pra-
tenses de importancia económica
de los que vamos a recoger los
relativos zl ray-grass inglés, la al-
falfa, trébol subterráneo y Phala-
ris tuberosa.

RAY-GRASS

Todo estudio de la historia de
la introducción de plantas debe
señalar de manera muy especial
el hecho de que las semillas de
plantas pratenses y forrajeras de
que depende la ganadería del Es-
te de los Estados Unidos, de la
Argentina, de Nueva Zelanda y
de los estac?os meridicnales de
Austra:ia procedían en su casi to-
talidad de la Europa occidental o
de la cuenca del Mediterráneo.

Por ejemplo, el rey-grass inglés
o ballíco perenne (Lolium peren-
ne) fué establecido en las prade-
ras de Nueva Zelanda por los años
1880 y 18^3íI, sin duda alguna a
partir de introducciones ingleszs
principalmente. La topografía, el
clima y el suelo dieron origen a
diferentes sistemas de cultivo en
varias partes del país y, a su vez,
estos sistemas determinaron el ci-
b'.o biológico de los pastos. Los
extremos del ciclo de pastos eran
las praderas permanentes de la
Isla del Norte y las praderas tem-
porales de las zonas de explotación
mixta ^de la Is1a de' Sur. Levy y
Davies descubr'eron que en estas
condiciones se produjeron dos ti-
pos relativamente estables, ambos
conformes al concepto botánico de
la especie, pero con características
físiológicas y morfológicas bastan-
te dist:ntas. Las praderas perma-
nentes originaron una planta pe-
renne de larga vida, macolla den-
sa y muchos renuevos ; las prade-
ras temporales produjeron una
planta pseudo-perenne, de vida
corta, macolla abierta y pocos re-

nuevos. Ambas, con toda proba-
bilidad, proceden de mzterial se=
mejante, es decir, del ballico pe-
renne comercial de aquella época,
pero es sabido que en las praderas
temporales se añadía frecuente-
mente Lolíum multiflorum para
d'sponer de piensos en el año del
establecimiento, y Izs dos especies
se cruzan fácilmente.

Frankel afirma, sin embargo,
que las diferencias principales no
eran la constitución genética dis-
tinta del mater^al progenitor (pues
la semilla de ballico comercial es-
tá mezclzda normalmente con al-
go de ballico italiano), sino la or-
denación de las praderas y la
producción de semillas. La estir-
pe de larga vida se produjo en
condiciones de pradera permanen-
te en un rég^men basado en Iz lar-
ga ^upervivencia de las plantas
con una cierta regeneración por
resiembra natural. La estirpe pseu-
do-perenne se originó en zonas de
cultivos en donde el frecuente res-
tablecimiento de los pastos nece-
sita una producción de semillas
en gran esczla. Los cemponentes
de corta v:da de una mezcla de ti-
pos dieron semillas más pronta-
mente y más abun^?antemente
que los tipos perennes ; por esto,
en ausencia de selección para la
longevidad, los primeros aumenta-
ban progresivamente a expensas
de los últimos. El tipo genuina-
mente perenne pues, se fcrmó por
supervivencia diferenc'al, el pseu-
do-perenne por reproducción dife-
rencial, pero las relaciones cuanti-
tativas, especia'mente las veloci-
dades de producción de semillas
y la escala temporal de los pro-
cesos de selección no han s'do
determinadas todavía en pobla-
ciones experimentales. Utilizan-
do la m'sma fuente genética que
sirvió para establecer el tipo pseu-
d.o-perenne, Corkhill seleccionó
del cruzamiento Lo!ium perennc
XL. multiflorum la conocida es-
tirpe Ŭhort-Rotation, que supera
g,randemente a la selección natural
en productividad durante todo su
ciclo de desarrollo. Corkhill ha am-
pliado ahora este trabajo para pro-

ducir estirpes intermedias entre el
tipo de rotación corta y el genui-
namente perenne.

En Victoria, Australia, se han
producido varios tipos perenne
dist'ntos, pero a. falta de un siste-
ma cle cu'_tivo basado en praderas
temporales no ha aparecitlo nin-
guna estirpe pseudo-perenne. Sin
embargo, se ha desarrollado el
ballico Wimmera (L. rigidum} a
partir de una introducción czsual.
sin duda alguna de procedencia
med:^terránea, que se encontró por
primera vez en 18$7 y cuyo valor
agrícola fué reconocido por Mul-
lett. Hasta ahora no se ha encon-
trado ninguna clara diferenciación
de estirpe en el ballico Wimmera.
que es una anual que se perpetúa
por resiembra espontánea, pero
existe una extremada heterogenei.
dad en to^das las poblaciones. Los
varizciones en las progen'es de
cada planta exceden a las de la
población original, lo que indica
un almacenamiento de variabili-
dad que sobrepasa zl exhibido
normalmente. Catorce estirpes re-
cogidas rec^entemente en la re-
gión del Mediterráneo han acusa-
do una variación bastante menor
que una línea de ballico Wimme-
ra comercizl. Una gran variabili-
dad en el régimen de ordenación,
combinado con las condic'ones c'.i-
máticas estacionales, han produ-
cido más bíen un polimorfismo
complejo que una diferenciación
y estabilización de la estirpe.
Frankel cons^dera que esta espe-
cie merece un estudio intensivo y
que probablemente se obtendrán
resultados intereszntes en la di-
námica de la población de esta
planta anual tan variable.

PH.4LAR15 TUBEROSA

Esta gramínea constituye un
ejemplo de una especie que has-
ta ahorz no tiene mucho va'_or pa-
ra pasto en su regió de origen, la
cuenca del Mediterráneo y partes
del Cercano Or'ente, pero que ha
llegado a ser el principal cultivo
pratense de las regiones de lluvias
invernales del sur de Australia, y
en menor medida de Czlifornia
(Fhalaris steno!^fera) y de otras re
giones d.el globo de lluvias inver-
nales.

Cuzndo Trumble y Castmore

411



AGR I CU LTU RA

examinaron poblaciones de Ph.
tuberosa de diversas partes de
Australia, la especie llevaba esta-
blecida en zonas relativamente pe-
queñas, pero distanciad^s entre
sí, unos 30 años desde la intro-
ducc'ón inicial de una pequeña
muestra de semilla, indudablemen-
te del Mecliterráneo, hecha por el
Jardín Botánico de Toowoomba,
Queensland, en 1884. Se halló una
marcada heterogeneidad en todas
las poblaciones, pero no se en-
contró sezal alguna de diferencia-
ción eco:ípica ; en realidad, no
existía la menor distinción entre
las líneas de d_versas regiones.
Trumb!e y Cashmore atribuyen la
^usencia de una reacción evoluti-
va a cuatro factores : I, la limitada
cantidad de material origina' ; 2,
el breve período de tiempo trans-
currido desde su in'.roducción ; 3,
la mala capacidad de regenerac'ón
a partir de semillas en terrenos no
cultivados, y 4^, la facultad para
resistir condiciones adversas y es-
pecialmente la sequía debido a su
capacidad para desarrollar rizo-
mas.

En contraste con la reacción
evolutiva sensible del ball co pe-
renne, P,h. tuberosa ha conserva-
do su estructura de pobl2ción ori-
ginal bajo el choque de'. nuevo y
adverso m.edio ambiente. En es-
tudios actualmente en realización
sobre reco^idas extensivas de ti-
pos mediterráneos, R. J. Wiil^ams,
de la C.S.I.R.O., ha d.escubierto
una gama de característic^s mor-
fológicas y fisiológicas superior a
la de la estirpe australiana. La ma-
duración de los nuevos tipos me-
dit°rráneos ^e prolon^a durante
tres sem^nas y media, en tan:o
que 1a de la est^rpe australiana du-
ra dos días. Esto presenta nuevas.
posibiiidades de recombinación y
adantación que pueden extender-
grandemente e' habitat útil de la
especie.

ALFALFA

La alfalfa es una planta autóc-
tcna de las regiones templadas del
Oes'e de Asia, la Me^dia, los paí-
ses d.el sureste de la cordillera
Caucásica y la parte noroeste del

Irán. Klinkowsk afirma que es la
plan:a forrajera conocida desde
más antiguo y es mencionada en

el Viejo Testamento cuando Na-
bucodono^or envió a Dan:el a
buscar semilla de alfalfa. A1 pa-
recer no es posible actualmen^e
indicar una zona más preci^a para
su origen. La alfalfa procede de
es^epas tales como las <<estepas
del hambren del Turquestán en
donde el clima es de carácter con-
tinental pronunc^ado, con una pri-
mavera tardía y un verano corto
y cálido.

La alfa'fa siguió la tra; ectoria
de las civilizaciones históricas de^-
de Orien:e a Occidente, llegando
a Grecia aproximadamente el año
4^70 a. C. durants las campañas
del rey persa Darío y s^endo men-
cion^das por vez primera en la
literatura por Aristófanes y Aris-
tóteles. Trescientoa años más tar-
de llegó a ltalia y fué introducida
también en el norte de Africa. No
está ac',arado si fué llevada desde
Italia al norte de Africa por los
romanos o si procedía d'rectamen-
te del Cercano Oriente. E: cultivo
de es`a plan±a en Europa se limi-
tó a Grecia y Roma hasta que
los moros invadieron España, pu-
diendo decirse que fué desde este
peís desde donde comenzó real-
mente su expans:ón mundial. A
comienzos del siglo XVI, los es-
pañoles llevaron la al.fal:a a M.é
xico y pron'o fué d^stribuíáa en
Perú y Chile y posteriormen'_e en
Argentina y Urt!guay. Su distribu-
c:ón por entonces, sin embargo,
qu.edó limitada a la América Cen-
tra' y Meridion^l.

En Euro_oa, l.a alfalfa se exten-
dió de^d.e España a Francia por
el año 1550, llegando a Bélg^ca en
15b5. El primer testim^nio auto-
rizado de su cultivo como cosecha
de campo en Alem^nia es de al-
rededor del año 1710 en la pro-
vincia de Turingia. Su introduc-
ción en Francon'a tro_oezó con una
fu.erte hostilidad por parte de lo^
agr'cultores del país.

Aun7ue 1a ^ ial^a alcanzó gran
im_oor^ancia en Améri:a del Sur
ya en el siglo XVIIi, era comple-
tamente cl.sconeci^s en América
del No°te h.as`a que 11°,ó allí a
media^os Ŭel si^'o ^^!X por dos
caminos diferentes. La fiebre del
oro dió ori^en a la introducción
en Czl `c.niz •^?crac C! ile d°1. <<tré-

,
bol ^e Chile» ^como se llama^a la
a-falfa) en 1os años 1 S5 I-5<'. y so.
lamente unos años más tarde llegó

la alfalfa a Colorado desde Méxi-
co. Las condiciones climáticas de
frío intenso durante los meses in-
vern^ies pusieron un límite a la
pene_ración hacia el norte de es-
tas estirpes.

Existe todavía una gran nece-
sidad de recog:das de nuevos ti-
pos de alfalfa, particularmente de
aquéllos que pudieran presentar
un grado superíor de auto-polini-
zac^én, de adaptación a los sue-
:os ácidos, cle háL:ito rizomatoso
y de resistencia a las enfermeda-
des, en especial a las viros s.

TRÉBOL SUBTERRANEO

El trébol subterráneo es oriundo
de la región mediterránea tenien-
do su lími^e oriental probablemen-
te en Siria o en el Irak occidental.
Desde allí se extendió al Medite-
rráneo y al Atlántico por las ccs-
tas de Esp^n`a, Portugal y Francia
hasta e'. Re^no LniŬo, donde cre-
ce espon^áneamente hasta An<.;le
sey en el Oeste y Norfo'.k en el
E^te, con considerables in^ursio-
nes a^uas ^rriba del valle del 1 á-
mesis y de los valles de otros ríos.
El modo de distribución se cree
que fué en el lastre de las em-
barcaciones dedicadas al comercio
del. es:a.io que volvían del Medi-
terráneo.

La máxima distribuc^ón de este
trébo' se ha verificado, sin embar-
go, en Australia, donde se dice
que h^y 18 millones de acres de
praderas. E1 trébol subterráneo fué
descubierto en zonas ampliamen-
te separadas en cuatro Estados
australianos haia fines del siglo
pasado. No ex^ste prueba eviden-
te de cómo y cuándo fué intro-
ducido, si bien seguramente lo fué
cle un modo casual mezclado con
semillas pratenses, en forrajes o
emba'.ajes, puesto que antes de su
cultivo en Australia r.^ se !e con-
sideraba planta impor^an`e en
ninouna parte.

En 1887, el trébo! subte.:ánec
s° con^ideraba naturaliz<^ c o e n
Victoria ; en 18^0' se le encor^'_ró
en Eoyup Erook, Australia o:c -
dental, y en 189b en Wa-^^a ^!Var-
g^a, Nueva Gales del SLr. E] Ŭ es
cubrimiento más trascendEn?al, sin
embargo, fué el realizado por A.
W. Howard, granjero dc B'akis
ton, Australia Meridional, qL:ien
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encontró e^ nrcvo tréhol primera-
mente en una dehesa de un ve-
cino desde '.a cual se extendió du-
^ante los cuatro años siguientes a
su prop a granja y a todo el dis-
trito. Dicho granjero fué el prime-
ro en darse cuenta de lzs posibi-
lidades agrícolas de tal trébol y
a partir de 1906 comenzó a traba-
jar para que fuese admitido como
plan^a forrajera. En dicho zño se
recogió y vendió la primera cose-
cha de siembra. Los agricultores
se adelantaron a los hombres de
c'encia en comprender el valor
aorícola de '.a plantz, puesto que
no fué sino en 1922 cuando fué
oficialmente reconocido como le-
guminosa forrajera importante. En
los primeros tiempos la mayo^
parte tle la sernilla era de la es-
tirpe Mount Barker de Australiz
Meridional.

Has^a ahora se han identif'cado
unas cincuenta estirpes distintas,
pero sólo se conoce o se sospecha
conocer el modo de origen de me
nos de media docena de ellas. Una
de las estirpes puede que fuera
introducidz con semilla de balli-
co por el año 18^0 ; tres o cuatro
son, probablemente, mutantes, a
juzgar por su diverso modo de ori-
^;en y la naturaleza de 'a d feren-
cia con el tipo en que se forma-
ron. La gran mayoría fueron des-
cubiertas en una investigzción si_-
temática de plantas de trébol es-
pontáneas en Victoria ; un núme
ro menor se encontraron princi-
palmente por casualidad en ALS-
tralia Occidental y unas pocas en
otros Estados. No hay dudz de
que las var^antes descubiertas no
son sino una mera fracción de la
totalidad d.e las existentes. Fran-
kel plan*.ea la cuestión de si '.a^•
varizntes existían ya en las intro-
ducciones principales o de si ^e
originaron en Austral'a y también
la de cuáles son los orígenes de las
primeras o los mecanamos de las
segundas.

Frankel cita la prueba siguiente.
Se afirma que la especie es cleis-
tóózma y autógama, pero se han
encon^rado dos casos distintos de
e^teri_idad masculina heredada, lo
cual en poblac•ones heterogéneas
puede ser una fuen*.e limitada de
hibridación. To•das las muestras
experimentales de ostirpes o de

progenies procedentes de una sola
planta han seguido siendo cons-
tantes y uniformes durante largos
períodos. Como anual resembrada
naturalmente que es, el trébol sub-
terráneo depende de la producción
de semillas para su supervivencia,
pei•o el r:tmo de fructificación está
limit^do principalmente por '.a
distribución de las lluvias. Una
pronta madurez es garantía de su-
pervivencia, pero existe una re-
lación inversa entre la velocidad
de desarrollo y el vigor vegetat:vo
y reproductivo. Las estirpes de
maduración más tzría producen
plantas más vigorosas y un mayor
número de semillas en compara-
ción con las de maduración má^:
temprana, siempre que las conci-
c:ones climáticas permitan su to-
tal desarrollo. Así, el ritmo y el
v'gor del deszrrollo en relación
mutua con '.os límites climáticos
son los elementos de la dinámica
evolutiva.

Frankel afirma que podría su-
ponerse una estrecha conexión
entre la época de floración y el
período de precipitaciones efecti-

vas. Donald y Neal-Smith obtu-
vieron correlac:ones débiles aun
Gue significztivas y 1legaron a'a
conclusión de que la selección
ecetípica local puede acepiarse
colamen:e con reaervas y sugieren
que se produjeron muchas intro-
ducciones independientes cuya
d'stribución estuvo determinads
en parte por la selección ecotípi-
ca, pero principalmente por el
azar. Frankel zgrega, sin embar-
F:o, que otros factores puede que
hayan tenido un fuerte efecto se-
lectivo y cita el ejemplo de la es-
tirpe de floración tardía, Talla-
roock, que madura satisfactoria-
mente en zonas con una precipi-
tación efect:va suficiente para los
tipos de maduración temprana.

Las pruebas de que se dispone
actualmente gracias a un estudio
de'. material obten:do por expedi-
ciones austrzlianas en los países
del Mediterráneo son las siguien-
tes:

l. La amplia gama de líneas
d'versas recogidas en la zona del
Mediterráneo en un breve perío-
do hace p:nsar que el número de
ellas debe ser enorme. Ninauna
línea de una localidzd era idénti-

ca a otra de cualquier otra parte,
ni las líneas mediterráneas corres-
pondían a ninguna de las austra-
lianzs.

2. Las condiciones climáticas
determinan de una manera gene-
ral el período de madurac:ón en
una región, pero incluso en los
pequeños números recogidos en
cada una existe una gran diferen-
cia (hasta 49 dízs). En realidad, a
veces se encontró una diferencia
considerable en una misma loca-
lidad, por ejemplo 34 días a lo
largo de un mismo nivel de una
co1_ina cercana a Esm'rna. Lz am-
plitud del período de maduración
en la totalidad de las recog'das
efectuadas en la zona del Medite-
rráneo es de 82 días.

3. En ott•os caracteres morfo-
lógicos y fisiológicos existen dife-
renci^s cuantitativas análogas,
pero hay bastante superpos:ción
entre las distintas regiones.

4. Las estirpes australianas po-
^een aproxima3amente la misma
arnplitud de períodos de floración
que las colecciones del Medite
rráneo en conjunto.

5. Las dos colecciones mues-
trzn notables diferencias. EI co-
'_or princ'palmente antociánico del
cáliz y el rendimiento en las pri-
meras cortas son superiores ,en
las estirpes australianas en casi
todos los grupos maduros. Esto
hace pensar en un elemento de
selección.

6. No es posible indicar nin-
guna región determ'nada como
origen de ninguna de lzs varieda
des australianas ; pero algunas re-
giones quedan descartadas.

7. Unicamente unos pocos ca-
racteres-principalmente los ca-
racteres mutantes a que ^ntes se
ha aludido--Jse hallan presentes
en la co'.ección australiana, pero
ausentes en la mediterránea.

8. Las pruebas que proporcio-
na este primer estud'o comparz-
tivo, necesariamente superficial,
tienden a confirmar la impresión
de que incluso un pequeño nú-
mero de introducciones compues-
tas casuales procedentes de va-
rios países mediterráneos, y po-
sibl.emente de Inglaterra, podrían
haber proporc=onado la totzlidad
de las variantes australianas iden-
tificadas.
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POR TIERRAS MANCHEOAS
Se informa de los trajines del

agosto manchego en pleno tiempo
ca'_iginoso de las <<semanas ho-
rrasn, que, por cierto, están ha-
ciendo honor a su fama de siglos.
La procedencia de esta denomina-
ción es ant:quísima, y quiere re-
ferirse este título a la semana de
la Virgen del Carmen, la anterior
y la posterior, es decir, el período
más caluroso del estío manchego.
Es el tiempo de los botijos fres-
quitos puestos en las cuevas, a la
sazón tan prodigadas en la Man-
cha, y que durante milenios han
sido y s^guen siendo los departa-
mentos refrigerados de todas las
casas en competencia con las mo-
dernas neveras.

Es el tiempo de cundir en las
eras las faenas de la trilla. Las
mieses están hechas yesca y las
parvas v2n desapareciendo como
por encanto, aunque las eras s°
asemejen a hornos porque los pies
descalzos se queman con los gui-
jarros en las horas centrales del
día, y las mieses están tan calci-
nadas, que no es extraño ocurran
incend:os en las eras, que siempre
suelen ser de efectos deplorables
por el hacinamiento de montones
que es lógico acontezca en estas
fechas. Da verdadero pánico ver
tantas mieses juntas, expuestas al
menor descuido del cigarro incons-
ciente, a la colilla, que puede ti-
rar por tierra todo el esfuerzo de
dos largos años d.e trabajo y espe-
ra y que el fuego devastador eli-
mina en breves instantes, como ha
ocurrido este año en Tomelloso,
en Herrera de la Mancha, en Man-
z^nares y en tantos otros sitios que
la Prensa ha dado a conocer en
estos días. Hay que tomar las má-
ximas precauciones en las eras y
no fumar, ni poco, n: mucho ; na-
da, pues es siempre peligroso. To-
dos debemos colaborar en estable-
cer una rígida d'sciplina en este
aspecto y tomar severas medidas
con esos temerarios. Sabemos que
es difícil controlarlo, pero con un
poco de interés, por parte de to-
dos, se arreglaría.

Va quedando patente la impre-
sión que anticipábamos en la cró-
nica ^nterior de que los cereale^
pan'ficables son ':os únicos que se
han s^lvado de la hecatombre del

año cerealista que estamos vivien-
do. Y es que, por lo menos aquí,
en la M^ncha, ha sido siempre el
trigo el cereal más resistente que
todos a las inclemencias del tiem-
po. Es pena que en este año se
haya sembrado mucho menos por
la incertidumbre que, en las fe-
chas de la sementera, existió en
espera de las aguas, y que dió ^u-
gar, precisamente por las dudas, a
que se sembraran más legumino-
sas, incluso en los magníficos bar-
bechos que estaban preparados
para el trigo. Y luego para esto,
pues las leguminosas que se sem-
braron con la sana intención de
compensar las economías se han
frustrado en toda la línea, y no se
recogieron, ní trigos, ni legumino-
sas. Mal año para el labrador en
estas t:erras tan traicioneras, en
las que es punto menos que im-
posible que cuaje un buen año.
No es la ,Mancha terreno cerea-
lista tan definido como otras zo-
nas españolas. Sus producciones
son siempre corias en relación con
ellas, y el labrador marcha arrea-
do, si es que se empeña en ser
cerealista. Menos mal que la viña
es la yue se encarga de compen-
sar estas deficiencias, que sino no
existiría agr:cultura en estas re-
giones, y todo el mundo se dedi-
acría al ^pastoreo, como ^en los
tiempos primitivos.

Las avenas supieron aprove
charse de las últimas Iluvias, cuan-
do estaban segándose l^s cebadas.
y muchas de ellas, aunque coi^
poca talla, han dado algún rendi-
miento y por lo menos se han
cubierto los gastos. Y se han sal-
vado, como siempre suele ocurr'r,
los que regaron, aunque los ren-
dimientos heyan también defrau-
dado un tanto ; pero, en fin, ya
ha sido de otra manera, pues las
cebadas han salido buenas en una
proporción de si 2caso el 10 por
100, luego las ha habido medianas,
y por fin, el resto, que han sido
detestables. Prec'samente por esa
gran diferencia de calidades se ha
impuesto en este año la necesidad
de establecer dos c'_ases, dos tipos,
que las denominan como cebada
normal y cebada baja de peso, y
así nadie podrá llamarse a engaño.

El mercado de los cereales se

mueve ahora a un ritmo muy fuer-
te. EI mercado está firmísimo, es-
pecialmente en leguminosas, y los
precios que se señelan a cont^nua
ción son los que regulan el mer-
cado en la inmensa mayoría de
los pueblos productores de la Man-
cha. Estos son los siguientes : ce-
bada normal, 4,00 pesetas kilo, sin
saco y mercancía en domicilio co-
sechero ; cebada baja de peso,
3,80 ; chicharos, 5,10 ; yeros, 5,10 ;
almortas, 5,10 ; algarroba, 5, I 0;
habas, 5,75 ; centeno, 4,25 ; lente
jas, entre 8,50 y 1 I pesetas, según
tamaños, y alubias, 10.

Ya han dado comienzo las obras
para la construcc^ón de la gran ex-
plotación avícola que proyectara
el Instituto Nacional de Co'.oniza-
ción en el nuevo pueblo de Villa-
nueva de Franco, que se encuen-
tra inst^lado en plena carretera
general de Madrid a Cádiz, en su
kilómetro 186. Entre 25 y 40 mo-
dernísimas instalaciones completa-
rán este proyecto de crear otras
tantas granjas avícolas, que serán
exp'.otadas por los colonos, que ya
van afluyendo a este bello pueblo,
y que ha de convert^rse merced a
esta original modalidad en una ex-
p'otación de regadío, de secano
y a la vez de granj^s avícolas.

Estas granjas serán construídas
dentro de la más depurada t Ŭcnica
de la moderna avicultura. En ellas
se han de estudiar con detenimien-
to la aclimatación, en primer lu-
gar, y luego, una rigurosa selec
c:ón de las razas más ponedoras.
hasta ver convertidas estas insta-
laciones en granjas modelo. Se oye
decir en medios enterados que el
proyecto original de 25.000 galli
nas ha sido ampliado a 40.000, con
cuya tan respetab'e cantidad de
huevos, que servirían para abaste-
c ^r una muy extensa zona, e in-
cluso permitiría la exportación a
toda España.

Este Instituto, cuya actuación no
sólo ha servido para crear verda-
deras fuenes de riqueza en toda
esta Mancha, sino que su presen-
c^a ha valido de acicate a otros
agricultores, al convencerse de las
ventajas de los regadíos, ha puesto
ya en marcha el mec^nismo para
recuperar a la causa del riego
nuevas tierras, y que son como el
preludio para la confección de un
plan Mancha, t^n deseado por sus
habitantes. Los trabajos de conse-
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cución de grandes corrientes sub-
terráneas ya han dado comienzo
en Herrera de la Mancha. Dos po-

tentísimos trenes de ^ondeo, con
su personal espec^alizado, realizan
en estos momentos grandes per-

foraciones, que han dado un re-
sultado muy halagiieño. Varios po-
zos de hasta 120 metros de profun-

didad se encuentran listos para el
uso, pues se han logrado cantida-
des por el orden de 1os 100 litros

de agua por segundo, que por ser
en plan provisional ya constituyen
por sí solos una gran marca de

tipo nacional. Serán, pues, tres los
sectores : el primero, Llanos del
Caud llo ; el segundo, Cinco Casas,
y e: tercero, Herrera de la Mancha,
con lo que se habrá conseguido la
hazaña de conquistar estas tierras
para convertirlas en un tiempo ré-

cord en el más bello oasis de la
Mancha y que ha de transformar
por completo su fisonomía.

En el aspecto ganadero también
hay novedades noticiables. Según
el órgano de la ganadería provin-
cial, están en plan de ejecuc:ón
cerca de medio centenar de mo-
dernos albergues para el ganado
lanar en la mitad oeste de la pro-
vincia, como más eminentemente
ganadera. Una superficie que se
aproxima a los 16.000 metros cua-
drados servirá para albergar a unas
25.(100 cabezas ovinas en las dis-
tintas f^ncas que lo solicitaron y
que han de construirse en un plazo
tipo de tres años para las fincas
de censo inferior a las 400 ^3bezas,
y de cuatro años para los que ex-
cedan de esta cantidad. Se ajusta-
rán estas obras a los modelos pre-
viamente establecidos y con las
características ya indicadas por el
Servic^o de Fincas Mejorables, y
todos los ganaderos se han acogi-
do a los beneficios y auxilios del
Instituto Nacional de Colonización
y Crédito Agrícola, así como del
asesoramiento del Servic:o Técni-
co de Mejora y Defensa de las
Explotaciones Agrícolas. Destacan
por su importancia ganadera los
pueblos Piedrabuena, Puebla de
Don Rodrigo, Almodóvar del Cam-
po, Hinojosas de Calatrava, Abe-
nojar, Argamasilla de Calatrava,
Retuerta del Bullaque y así como
una veintena de pueblos.

Siguiendo en estos empeños de
mejoram:ento de la cabaña man-

chega, la Junta Provincial del Fo-
mento Pecuario ha puesto a dis-
posición de los ganaderos de la
provincia los magníficos ejempla-
res de sementales Merino-Lands-
chaff, recién importados de Ale-
mania. Son estos an'males de gran
corpulencia y conformación ana-
tómica, y algunos de ellos han pe-
sado hasta 1 10 kilos. Cuatro, y en-
tre ellos el campeón, han sido ad-
quiridos por la C. O. S. A. y ce-
didos a la Junta Provincial para
la mejora de los servic:os de in-
seminación artificial, y el resto han
sido adquiridos por ganaderos con
subvenciones del 25 por 100 de su
valor, y ni que decir tiene que en
estos ambientes de la ganadería
han llamado poderosamente la
atención estos ejemplares impor-
tados, cuyas edades oscilan entre
los dieciocho y veinte meses. La
cabaña manchega, en primer lu-
gar, como el Sindicato de Gana-
dería, como promotor de estas nue-
vas or^entaciones, están de enhora-
buena con estas adquisiciones, que
han de dar sazonados frutos.

El viñedo lleva su marcha nor-
mal, un poco anticipada desde
luego, Su aspecto es bueno, pero

Distinciones
Orden Civil del

Por sendos Decretos, de fecha
18 de julio de 1961, se ha conce-
dido la Gran Cruz de la Orden
expresada, a don Franc'sco Díaz
de Arcaya y Miravete ; don José
Benito Barrachina y don Teodo-
ro Arriola Calleja.

Por Ordenes ministeriales de la
misma fecha, se concede 'a En-
comienda de Número al señor
Henry François Dupont, don Vi-
cente García Pérez, señor I-^enry
Icks, don Miguel Navarro Garni-
ca, don Lucas Andrés Tortorelli,
don Vasco Leónides ; don M:guel
Moscardó Guzmán.

Por Ord.enes ministeriales, tam-
bién del 18 de julio, se ha otor-
gado la Encomienda ordinaria a
don Mariano Luis Domínguez Re-
medios, don Francisco del Valle
y Arroyo, don Francisco Badía
Serra, don Agustín Brullet Calza-
da, don Javier Cerón Ayuela, don
Juan Cuadrado Martínez, don Lu^s
Felipe Franco Alfonso, don José

Mérito Agrícola

Luis García García, don Fernan-
do Gascó Artigas, don Luis Ma-
ría Giménez-Q'uintana Rodríguez,
don José Gómez Rengel, don Juan
Meseguer Muñoz, don Guillermo
Muñoz Goyanes, don Miguel Oroz
Pérez de Landa, don Fernando
C>rozco Piñán, don José Segura
Sanfeliú, don Salvad.or Trevijano
Molina, don Ju:ián Trueba Agui-
rre, don Santos Valreca Botas y
don Antonio Vázquez Guzmán.

En v:rtud de Orden de la mis-
ma fecha ingresan en la Ch-den ci-
tada del Mérito Agrícola, con ca-
tegoría de Caballero Cruz Senci-
lla : don Juan Aparicio Rodríguez,
don Fernando Belmonte Sánchez,
don Antonio Cadarso de Vicente,
don Francisco del Cuvillo y Mora
Figueroa, don Juan García Me-
llado, don Santiago Gil Delgado,
don Carlos Gutiérrez Herraiz, don
Eduardo Jaramillo Gut érrez, don
Fidel Lambás Gutiérrez, don Je-
sús López Osuna.

se advierte que la grana ha trai-
cionado en su fase crítica las bue-
nas esperanzas que se habían con-
cebido, pues muchos racimos apa-
recen con la mitad de las uvas que
pintaron, y otros con las uvas mi-
nimizadas a pesar de las fechas en
que nos encontramos. Atención,
pues, a esa superabundancia que
se presagiaba, que no todo el mon-
te es orégano. Del mercado de los
vinos se puede decir que se viven
momentos muy esperanzadores y
que pueden decidir los prec=os de
la uva en vendimia, pues este mer-
cado está muy firme y que los vi-
nos se cotizan ya en las 23 pesetas
hectograda, que ya es un triunfo.
La propiedad se muestra intransi-
gente y no cede mercancía a pre-
cios inferiores. Igual acaece en
otras plazas de importancia, y se
aprecia su firmeza, que es signo
de que quizás no queden tantos
vinos como el vulgo creyera, má-
xime cuando aún quedan cerca de
tres meses para que ios v^nos nue-
vos puedan ponerse en servicio, l^
que las uvas tienen que dormir al
sereno. Hay expectación muy jus-
tificada.

M^.cHOx DIAZ-PINES
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadfstica del Ministerio de Agricultura)

CEREALES Y LEGUMBRES

Los chubascos y las buenas tem-
peraturas registradas durante toda
la primera mit^cl de junio favore-
cieron en general el d.esarrollo y
la granazón en ambas Castillas y
en la región :eonesa, así como las
zonas más tardías de Andalucía
oriental, Aragón, Logroño y Na-
varra. Sin embargo, estas favora-
bles condiciones meteorológicas
resultaron ya tardías para los ce-
reales de otoño en Levante y en
extensas zonas de Andalucía orien-
tal y Extremadura. Posteriormen-
te, la brusca elevac^ón de tempe-
ratura en '.a última decena de ju-
nio perjudicó la buena marcha de
la gran.azón en algunas zonas de
la región leonesa y Castilla la
Vieja.

Durante la semana del 15 al 22
de junio una tormenta con granizo
produjo importantes perjuicios en
Chinchilla (Albacete). En la últi-
ma. semana del mes, el pedrisco
causó grandes daños en Bon^llo,
F'uensanta, Tarazona y Tob^rra,
de dicha provincia. Por esos mis-
mos días hubo granizadas muy
important°s en Benisa y Teulade
(Alicante) ; en el regadío de Bada-
joz ; en La Solana (Ciudad Real) ;
en Peñalver y Sigiienza (Guada-
lajara) ; en Logroño ; en Soria ; en
Requena y Utiel (Valencia) ; en
Longares, Muel, Paniza y Epila
(Zaragoza).

Dur^nte el transcurso del mes se
general'zó la sieaa y trilla de ce-
bada en Andalucía, Castilla la
Nueva, Extremadura, Cataluña y
Aragón y comenzó la recolección
del trigo en Andalucía, Levante,
Extremadura y Cataluña, así como
los de las variedades tempranas
en la mitad norte de la Península.
La primera decena de julio ha si-
do c^lurosa y seca, y durante ella
se han intensificado todas las ope-
raciones que se relacionan con la
recolección.

La cosecha de trigo se estima
inferior en un 17 por 100 con re-
lación al avance de producciór.
del pasado año en estas mism^s
fechas, y tan sólo dos regiones,

que son Logroño-N^avarra y Vas-
congadas, darán producciones su-
periores a las de la campaña de
1960.

Con rel^ción a la cosecha de ce-
bada, la baja de producción se
estima solamente en un 3,5 por
100, esperándose mayores pro-
ducciones que el año pasado en
Castill.a la Vieja, Aragón, Logro-
ño-Navarra y Vascongadas, e in-
feriores en el resto de España,
siendo acentuadas las d^sminucio-
nes en toda Andalucía, Levante
y Extremadura.

Es e'_evada la baja de produc-
^ción del centeno con relación a
las cifras estimadas en esta misma
época del año pasado ; la dismi-
nución total se cifra en un 19 por
100, y sólo dos regiones (Aragón
y Castilla la Vieja) darán produc-
ciones superiores a las del año
anter'or. La baja de producción
supone en Galicia hasta un 27 por
100 y un 23 en la región ?eonesa.

La producción de avena es aná-
loga a la del año anterior, espP-
rándose prod.ucciones que supe-
ran a las de aouél en Castilla la
Vieja con un 50 por 100 más ; en
la región leonesa con el 25, y en
Vascongadas, Ar^gón y ICastill.a

la Nueva con producciones tam-
bién superando a las del año an-
terior, aunque en menor propor-

ción.
Centinuó la s=embra del maíz

en condiciones normales. Es en
general satisfactorio, en Lev^nte,
el aspecto de los arrozales ; la su-
perficie sembrada de este cereal
se estima que es 66.400 Has, o
sea, un 7 por 100 superior a la del
año 1960.

Se inició la siembra de judías
en C^stilla la Vieja y provinc^as
del antiguo Reino de León. Mues-
tran buen aspecto los garbanzos
en Castilla la Nueva, habiéndose
recuperad.o en algunas zonas de
Extremadura, presentando nor-

mal asoecto vegetativo en Anda-
lucía oriental, aunque con poco

fruto. En Andalucía occidental ha
habido ataques de <<rabian, y el
garbanzo se presenta muy pe-
queño.

Con algunas interrupciones, de-
bid^ s a causas meteoro'óg'cas, se
recolectan las legumbres de eto-
ño, estando avanzada la recolec-
ción de algarroba en Castilla la
Vieja y región leonesa, donde los
rendimientos sólo son medianos.
La cosecha de lentejas se estima
superio^• en un 10 por 100 a la del
año anterior.

PYesentan mejor esta^o vege-
tativo que el año pasado por esta
época las siembras de prin^avera
en ambzs Castillas, reg^ón leone-
sa, Logroño, Navarra, Galicia,

Asturias y Santander.
Con rnás detalle, diremos que,

en conjunto, los cereales y legum-
bres de invierno han mejorado,
respecto al mes anterior, en Ma-

drid, Albacete, Cuenca, Avil^,

Burgos, Huelva, Má'.aga, Alican-

te, Gerona, Lérida, Huesca, Te-
ruel, Logroño y Pentevedra. Han
empeorado en Toledo, Badajoz,
Cádiz, Sevilla, Baleares, Castellón,
Santznder, Segovia, Sor'a, Lugo
y Tenerife. Están poco más o me-
nos lo mismo en Ciudad Real,

Guadalajara, Valladolid, León,
Zamora, Salamanca, Cáceres, Cór-
doba, Jaén, Gran^da, Almería,

Murcia Valencia, Tarragona, Bar-

celona, Zaragoza, Navarra, A^a-

va, Guipúzcoa, Vizcaya, Asturias,
Coruña y Orense.

Los cereales y legumbres de pr-i
mavera, en conjunto, y respecto

al mes anterior, han mejorado en
Guadalajara, Cuenca, Avila, León,
Badajoz, Huelva, Cádiz, Mál^ga,

Al`cante, Lérida, Navarra, Lo-

groño, Vizcaya y Pontevedra. Han
empeorado en Segovia, Zamora.
Cáceres y Castellón. Permanecen
sensibl.emente igual en Ciud^ d
Real, To'.edo, Madrid, Valladolid,
Salamanca, Sevilla, Córdoba, Gra-
nada, Valencia, Barcelona, Hues-

ca, Guipúzcoa, Santander, Ovie-

do, Lugo y Orense.
Respecto al año anterior, por

estas mismas fechas, los cereales
de inv'erno y las legumbres en
conjunto ,están mejor en C.uenca,
Segovia, Avila, Zararycza, Nava-

rra, Logroño, Lugo, Coruña, Pon-
tevedra y Santander. Peor en A1-
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bacete, Ciudad Real, To'edo, Ma-
drid, Valladolid, Palencia, León,
Zamora, Salamnaca, Cáceres, Ba-
dajoz, Sevilla, Córdoba, Jaén, Gr^-
nada, Málaga, Almería, Murcia,

Alicante, Valencia, Castellón, Bs-
leares, Tarragona, B^rcelona, Te-

nerife y Orense. Sensib!emente
igual en Guada'ajara, Sor'a, Bur-

gos, Huelva, Cádiz, Gerona. Lé-
rida, Huesca, Teruel, Alava, Gui-
púzcoa, Vizcaye y Asturias.

Respecto a los cereales y legum-
bres de primavera, en compara-
ción con el año anterior, tenemos
siFno positivo en Guadalajara, Se-
govia, Avila. Salam^nca, Huelva,
Má'aga, Navarra, Logroño, San-
tander, Astur'as, Cuenca, León,
Lugo y Coruña. Signo negativo en
Madrid, Valencia, Badajoz, Cá-

diz, Córdoba, Jaén, Granada, Al-
mería, Alicante, Castellón, Balea-
res, Tarragona y Teruel. Sensible-
mente igual en Ciudad Re^l, To-
ledo, Soria, Burgos, Valladolid,
Zamora, Cáceres, Sevilla, Valen-
cia, Barcelona, Lérida, Huesca,
Teruel, Zaragoza, Alava, Gu'púz-
co^, Vizcaya, Pontevedra, Oren-
se y Albacete.

V IÑEDO

Su desarrollo continúa siendo
bueno, a excepción de algunas co-
marcas de Galicia, Logroño y Na-
varra, en donde los tardíos des-
censos de temperatura en prima-
vera originaron •d^ños en la mues-
tra, así como el «mildiw^ en Ga-
licia y la aclorosisn en Cataluña.
Ha s'do solamente mediano el
cuajado del fruto en algunas zo-
nas de Aragón. Los pedriscos que
se registr^ron en los últimos días
de junio causaron daños impor-
tantes en varias zon3s de impor-
tancia vitícola en Valencia, Alba-
cete, Murcia y Ciudad ,Real.

En general, se presenta abun-
d^nte la cosecha de uva de mesa
en Levante y Andalucía oriental,
y especialmente adelantada en Al-
mería, aunque los :ntensos vien-
tos causaron algunos daños. Se es-
tima que la cosecha será un 12 por
I C^0 mayor que en la pasada cam-
paña.

La producción de uva de vini-
ficación es más abundante que la
del año pasado, por estas mismas
fechas, en ambas Castillas, Extre-

m^dura, .región leonesa y Anda-
lucía occidenta:.

Con respecto al mes anterior,
el viñedo ha mejorado en Toledo,
Madrid, Guadalajara, Cuenca, Va-
lla•dol^d, Burgos, León, Zamora,
Badajoz, Cádiz, Málega, Murcia
y Lérida. Ha empeorado en Se-
govia, Ta.ra_ona. 7ara^oza, Na-
varra, Pontevedra y Orense. Y es-
tá sensiblemente lo mismo en Ciu-
dad Real, Albacete, Avil^, Cáce-
res, Hue^va, Sevilla, Barcelona,
Gerona, Huesca, Teruel, Logro-
ño. Alava y I'enerife.

Con respecto al año anterior, el
viñedo presenta mejor as,oecto en
Ciudad Real, Toledo, Madrid, Al-
b^cete, Cuenca, Segov`.a, Avila,
Burgos, Valladolid, León, Zamo-
ra, Cáceres, Badajoz, Huelva, Cá-
diz, Córdoba, Alicante y Huesca.
Está peor en Tarragona, Zarago-
za, Navarra, Logroño Pontevedrz,
Orense y Tenerife. Y sensible-
mente igual en Guadalajara, Se-
villa, Málaga, Barcelona, Gerona,
Lérida, Teruel y Alava.

^LIVAR

Son buenzs las perspectivas en
Andalucía occidental y Aragón y
peores que el año pasado por es-
ta misma fecha en parte de Anda-
lucía oriental, Extremadura, Cas-
tilla la Nueva y análogas en Cata-
:uña y Baleares. La caída del fru-
to en algunas zonas de Extrema-
dura se agravó por los daños que
lian causado Izs tormentas última-
mente reg^stradas.

Con re^pecto al mes anterior.
el olivo ha mejorado en Madrid,
Guadalajara, Badajoz, Cádiz y Lé-
rida. Ha empeor^do en Toledo,
Cuenca, Cáceres, Huelva, Sevilla,
Jaén y Murcia, y está poco más
o menos lo mismo en Ciudad Real,
A bacete, Avila, Córdoba, Grana-
da, Málaga, Almería, Alicante,
C^stellón, Baleares, Tarragona,
Gerona, Huesca, Teruel, Zarago-
za y Navarra.

Estableciendo la comparación
con el año pasado por estas mis-
mas fechas, tenemos que el s'gno
es más en Badejoz, Cádiz, Cór-
doba, Málaga, Baleares, Huesca
y Zaragoza. Hay signo menos en
Toledo, Madrid, A_bacete, Cuen-
ca, Cáceres, Jaén y Granada. Sig-
no igucl en Ciudad Real, Guada-

lajara, Avila, Huelva, Sevilla, Al-
mería, Alicante, Castellón, Tarra-
g,ona, Gerona, l^érida, Teruei v
Navarra.

FRUTALES

Fi inalizó lz exportación de agrios
y prosigue en Levante la reco'_ec-
c^ón y exportación de albaricoque.
En general, están dando buenos
rendimientos todos los frutales de
la época, habiéndose iniciado la
recolección del melocotón. La se-
quía afectó en Canaries a la pla-
tanera y favoreció !a aparición de
la araña roja.

Comparando con el mes ante-
rior, tenemos mejores perspect.vas
pera Madrid, Cuenca, León, Lé-
rida, Logroño, Pontevedra y Te-
ner^fe. Peores, en Huelva, y sen-
siblemente iguales, en Albacete.
Avila, Cáceres, Huelva, Sevilla,
Málaga, Murcia, Alicante, Valen-
cia, Castellón, Baleares, Tarrago-
n^ , Barce^.ona, Gerona, Huesca,
Guipúzcoa, Asturias, Coruña y Las
Palmas.

Con respecto al año anterior,
los frutales han mejorado en Ma-
drid, Avila, León, Cáceres, Má-
laga, Murcia, Alicante, Castellón,
Tarragona, Bale^res, Huesca, Lo-
groño, Guipúzcoa, Astur:as, Co-
ruña y Pontevedra. Han empeora-
do, en Albacete y Cuenca, y es-
tán sensiblemente igual, en Huel-
va, Sevilla, Va'.encia, Barcelona,
Gerona, Lérida, Las Palmas y Te-
nerife.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GGNERALLllADF.S

Continúan las bujas de precios,

aunque en alruna plaza se hayan

producido recuperaciones e^n el

campo, c^mo e: el easo de Ma-

llorca, que en junio marcó el mí-

nimo de toda Esparia.

No parece que el de-censo se

detenga, pues se ha ^embrado Lná.^

superficie en Castilla la Vieja,

donde las elásicas lluvias tormen-

tosas del verano han reoado opor-

tunamente los patatares, y si en

agosto ocurre otro tanto, habrá

una gran c o s e c h a tardía. Lo,^

arranques tempranos de e,ta gran

región están dando también bne-

no: rendimientos, del orden de

15.000 a 22.000 kilogramos por

hectárPa, se^Lm variedad, siendo

la firincipal la Palogán.

En Andalucía Se l^an terminado

las existencias, excepto en la ve-

ga de Granada, donde qnedan

unos L500 vagones; estas patata,.

tie^nen los defectos de calidad ya

clásicos de la zona, aparte del pre.

dominio absoluto de la variedad

Alava, que, naturalmente, se de-

precia porque la ofrrta de la mis-

ma es muy sup.^rior a la demanda.

Esta falta de patata andaluza

puede sihnificar cierto freno a1

desceso de fzrecios; pero no en

gran cuantía si los rendimiento;

tardíos son huenos, como se P^-

lrera.

La vega granadina comercial-

mente ^e asemejaba a otras doc

zonas bien alejadas, como La Rio.

ja (Santo Domingo de la Calza-

da) y La Ribera (Lodosa). Efecti-

vamente, todas eran zonas de pre-

dominio abaoluto de Alava, de po_

cas atencio^nes a la calidad y prc^-

^entación del tubérculo, de altos

rendimientos y, concretamente en

el caso de La Rioja, de un gran

consumo cle semilla fraudulenta.

de pésimo resultado sanitario.

ha Rioja es un ejemplo de ro-

mo el comercio organizado y con

preparac•ión técnica pnede orien-

tar y aun resolver problemas agrí-

colas; no es defecto exclusivo de

la patata (al contrario, nues es

uno de los comercios de más sole-

ra y preparación) la situación anó-

mala y aun de haja Produtcividad

de] ciclo de comercialización ; pe-

ro sí es un cultivo muy ^ensiblP

a la eficacia de dicho comercio•

sobre todo, y como lo ha probado

el caso de La Rioja, a la acción

de dicho comercio como transmi-

sor del gusto v_ deseo del propio

consumidor.

Efectivamente, las 3.000 hectá-

reas, en números redondos, que se

siembran en la zona de Santo Do-

mingo dc la Calzada lo eran has-

ta hace dos años con un 90 por l00

de Alava, y de ella, un 70 por 100

de semilla no seleccionada. Mer-

ced a la labor del comercio orga-

nizado, la última cifra ha descen-

dido netamente y la composición

varietal se ha modificado profun-

damente, descendiendo la Alava

a menos del 50 por 100 y desta-

cándose, en cambio, la variedad

nacional Qlalla y las extranjPras

Guicke y Arran Bauner, amén dP

porcentajes del 2 al 5 por 100 dP

las variedades Víctor, Kennebec.

Palo;an y Red Pontiac.

Es justo destacar e] éxito de la

voriedad nacional nlalla (Alava,

Pedro Muñoz) por sus granrlrs

rendimiento;, que en c^ta zon-i

riojana exceden de los 25.000 ki-

logramos por hectárea, lo que ju^-

tificará el predominio futuro de

la variPdad en la zona. El tubércu_

lo, redondo, algo irregular, de rá.

pida formación y de aceptable ca.

lidad culinaria, le hace muy a

propósito nara zonas como ésta,

en que la alternaria y el milden

son raros, así como la mancha de

liierro.

También hay que de^tat•ar qne

el agricultor va valora^tdu carla

vez con más intcnsidad las scmi-

Ilas seleccionadas de toda.^; las cla-

scs, pues son ya mucho^ arLOS dc

experiencia comparativa, sobre to-

do en la patata, en la que las de-

generaciones pre.^entes en porcen-

tajes elevadísimos cn las scmillas

del propio agricultor o en las frau_

dulentas le oririnan p^rdidas y

sinsabore:^ que pueden llevar has-

ta descenso^ del 80 nor 1(1O del

rendimiento.

Cierto quc son frecuentes las

quejas del precio de la^ semillas;

pero se podría decir que estas que-

jas son, como los precios de la pa-

tata de consumo, bisanuales, Tues

se destacan sobre todo en los aiLOs

de superpmducción y, por tanto,

de bajo prccio^ del cousumo hara

el agricultor. Mirad^ el problem:r

fríamente y teniendo sólo en cuen-

ta el cuaderno de gestión o la con.

tabilidad de la empresa agrícola

se comprueba quc la repereusión ^

del valor de la Semilla sohre el

precio de la de consumo es mcnor

que si se emplea tiemilla eapLírPa :

así lo^ han cornprendido incluso zo-

nas que se tienen por pohres y ru.

tinarias, como Galicia, y que hoy

son grande,^ consumidoraG de se-

milla seleccionada.

Se han reconocido los patatare^

de Mallorca, eon vistas a la ex-

portacicín, y se ha comprobado

que la zona de exhortación este

ar"Ŭo no ha presentado ataques ^de

escarabajo notándose pequeños fo-

cos en otras zonas de la isla ; esto

lra llevado al convencimiento de

que es posible la radical extirpa-

ción de la plaga, por lo mcnos a

niveles cP^e permitan declararla

zona limpia, sin más que organi-

zar la inspección de posibles focos

y tratarlos sistemática y enérgica-

mente; pero de nada sPrvirá tal

actividad si entran en la Penínsu-

la, incluso importadas por órganos

estatal^s, patatas no sometidas a
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la más mínima inspección fitosa-

nitaria ; una simple obligación de

pasar los tubérculos ^por cámaras

dc fumipación en lo^ puertos pen•

in^ulares de embarque o la utili-

zación, como hasta ahora, de pa-

tata de ron^umo procedente del

Reino 1,lnido, que puede conside-

rarse limpia de escarabajo, serían

medidas bastantes para convertir

en eficaces las medidas internas

de ]ucha directa, perfectamente

dirigida hasta ahora por la Jefa-

tm•a Agronómica y ^rganizaciune.

a;rícolas colaboradoras.

Y ya que se habla de esta cola-

boración, convendría generalizar-

la y extenderla a otro aspecto que

hace aún mucho más datio que el

escarabajo y que es la presencia

sistemática del mildeo, contra el

cual existen prácticos y eficace:^

medios de lucha, desoraciadamen_

te muy poco utilizados por los

agricultores baleares.

zas más importantes, notándo:c

que la zona de mínimos se ha des-

plazado y hoy ocupa comarca:

próximas a Madrid y de que son

normalmente abastecedoras; se

presenta, en cambio, como zona

de máximo precio la vega baja dPl

Seaura, como consecuencia del

gran descenso de superficie df•

siembra que con relación a hacP

unos años presenta esta importau-

te comarca a^rícola.

Muy poca actividad en cl co-

mercio de judía, pues hay poca

demanda; Valencia ofrece alubia^

nuevas a nueve pe^etas el kilorra-

mo, y Ma]lorca, las viejas, que

quedan a 8,10; la judía ^alle Ŭo,

sin salida.

Las lentejas siguen con muy po_

^•a animación, aunque con precio^

similares a los del mes pasado,

ofreciéndose lenteja manchega a

10-11 pesetas.

EI garbanzo fino y de tamaño

'P L A 'l, ^ Precio Precin ma ori^[n Precioal úblicoal agricultor ^ p

Alicante .. 1,70
Almería ... ... ... ... ... ... 2,40
Barcelona _ .. 1 50-1 55 1 80-1 90
Bilbao . . . . _ . . . ... .. . .. . ...

, , , ,
1,80

Burgos ... . . 1, 70
Castellón . _ . .. ... .. . ... . . . 1,40 1,90
Córdoba ?0-1 901
Granada ... ... .. . .. 1,20

,,
1,50

León ... ... ... ... ... ... ... 1,25 1,50-1,55
Ludosa 1,20
Lugo ... ... .. _ ... ... ... 1,15

Madrid ... ... .. 1 20
^ 1,80 2,30-3,50

Málaóa ... ... ... ... ... ... ...

,
2,50 Palogán bolses
1,80 -

Murcia . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 1,45-1,50 1,60-1,70 2,10-2,50
Orense ... ... ... . 1,15-1,20
Orihuela .. 1,35-1,40 1,60-1,65
Oviedo . _ ... ... . _ . . . .. . 1,00 1,40-1,50
Palma de Mallorca 1,20 1,60 1,80-2,80
Salamanca. . . . . . . . . . . . 0,90-1,00 1,25-1,30
Sto. Dominao de la Calzada. 1,10-1,30
Sevilla . _ .. l ,30-1,40 1,90
Toledo .. _ ... 1,00 1,50 -
Valencia ... ... .. 2,00-2,20 -
Vitoria .. ... ... 1,55-1,60 1,90-1,95

El cuadro que se reproduce a tiene gran desmanda y con pre-

continuación presenta la situación cios altos, pues la oferta escasea.-

^,del mercado patatero en las pla- .1. N.

A.G R I CU LTU RA

Primera Exposición
Nacional de Jardinería

y Arte Floral

Se s•stá celebrando en estos días
en la zona circundante del Pala-
c,io de Cristal del Retiro la I Ex-
posición \^acioual de Jardincrí^
y Arte Floral, or^anizada por el
5indicato Vertical ^ de Frutos v
Productos Hortícolas y la Socie-
dad Espatiola de Hortic•ultura,
con la cooperación del Ayunta-
miento de Madrid.

En esta magnífica Exposición
fio ran más de cien mil varieda-
des de flores, veinte mil de las
cuales son exóticas y el resto com_
prende la numerosa y selecta pro_
ducción espatiola. EI ccrtamen
esiá dividido en tres seccione^ :
plantas ornamentales en colec-
ción, composición y estética de
jardinería y proyectos y planes de
jardines.

El maonífico cunjunto de los
«stands», con su diversidad de flo.
res y colorido, mezclado a otro^
motivos ornamentales y a un ar-
monioso juego de luces, han he-
cho de aquella zona del Retiro
un encantador jardín, que está
siendo visitadísimo.

Si el éxito estético de la Expo-
sición queda manifiesto en las lí-
neas anteriores, hay otro aspecto
-menos espectacular, peró de
mayor trascendencia-, cual es el
que ella demuestra la plena ca-
pacitación lograda por los flori-
cultores cspa^iolc.^ y la elevada
técnica alcanzada para proyectar
jardines privados y parques ptí-
blicos. Este elevado grado de ca-
lidad repercute en la exportación
de flores a diversos países.

Durante el tiempo que la Fx-
posición permanezca abierta al
público-hasta el 25 del actual-
han tenido y tienen lu^ar actus
de diversa índole, como conferen-
cias técnicas, exposición de pintu_
ras, pruebas de destreza en la or-
namentación con flores, concier-
tos, exhibiciones folklóricas y re-
citalP^ poéticos.
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^^(^ ì l̂̂  ^^ Ii^T^^^^
1±'[JACION DEL SALARIO DE LOS

'1'KAItAJADORES AGitICOLAS

En c1 Boletín Oficia-l del Estadn de]
día ]7 de junio de 19G1 se publica una
Orden del ^2inisterio de Trabajo, cu-
ya p^irte dispositiva dice así :

Artículo írnico.-A efectos de fija-
ciún del salarío de 1os trabajadore^
agrícolas. todo el territorio nacional
const ituirá una sola zona en la que
regirán 1as tarifas de retrihuciones
mínimas vigentes para la zona pri-
mera a partir de 1 de juiio del año
actual Madrid, 7 de junio de 19(;^.-
Sanz nrrio.

PRODUCCIO^ Y- CIRCULACION DE
LOS PLANTONES DE AGRIOS

En el Boletírz Ojici-al del Fstado del
día 5 de julio de 1961 se publica el
Decreto 1.095-61 del Ministerio de
Agricultura, cuya parte dispositiva
dice así:

Artículo L^ Toda entidad o parti-
cular dedicado a la producción y ul-
terior circulación de plantones de
agrios, además de atenerse a lo dis-
puesto con carácter general sobre ins-
talación ,y explotación de viveros de
plantas no forestales, deberá observar
el más exacto cumplimiento de las
siguientes norrnas:

1. Pies madres para la obtención

de sernilla de patrones.-Cada vive-

rista habrá de tener obligatoriamente.

de cada una de las clases de patrones

que utilice en sus viveros, el núme-

ro de árboles adecuada para que su

producción de frutos y consecuente-

mente de semillas sea proporcionado

a la cantidad de plantas que obtenga

de cada una de dichas clases.

2. Pies madres para la obtención
de yemas de injerto.-Cada viverista
habrá de disponer de pics madres de
todas las variedades comerciales que
inultiplique en sus viveros y en cuan-
tía suficiente para poder atender a
sus necesidades. Serán rigurosamente
eliminados aquellos árUoles ,madres

que presenten síntomas de infección
de enfermedades transmisibles por
injerto o los que sean asiento de al-
guna mutación desfavorable. Aque-
llas rnutaciones que por sus caracte-
rísticas se estimen aceptahle5 debe-
rtín ser puestas a disposición del Ins-

tituto Nacional de Investigaciones
Agronómicas, a fin de quc por su per-
sonal técnico puedan eer aislada y
estudiadas.

3. Régimen transitorio para los
pies rnadres de semillas de patror.es
o de yemas de injerto.-a) Hasta tan-
to que los viverist.as dispongan de

olautaciones propias de pies madres
para la obtención de semillas de pa-
trones, así ocmo de los necesarios

para producir los escudos que utili-
ccn en el injerto de patrones en sus
viaeros, se autoriza con carácter tran-

sitorio un régimen que, en lo que
re^pecta a patrones procedentes de
^emillas que se obtienen libremente
en nuestro país, consistirá en que

carla viverista manifiefste ^mediante

declaración los árboles de los que se
propone tomar las semillas que pre-
cise, a fin de yue, previa la oportuna
inspección. ]e sea otorgada la debida
autorización. Para los escudos que

hayan de utilizarse los viveristas de-
berán presentar igualmente declara-
ción en la que manifiesten las varie-
dades que se proponen multiplicar y
su cuantía, señalando los huertos de
los cualea tomarán yemas para injer-

tar, acompañando la previa confor-
midad del propietario, todo ello a
efectos de obtener la correspondiente
autorización, quedando terminante-

mente prohibida la utilización de ye-
mas de procedencia distinta a la au-

torizada.
b) Los patrones no autóctonos

hahrán de proceder de semillas cuya
importación se haya efectuado por el
\linisterio de Agricultura, debiendo

éstas ser sembradas en viveroa vigi-

lados, dedicados a atender con las
plantas que se obtengan las peticio-

nes de los viveristas que se compro-
mctan a emplearlas en la forma y con-
dicinne^ que por dicho Departamen-

to se establezcan.
4. Selección de plantones en los

vivcros.-Los viveristas solamente po-
drán proceder a la venta de aquellas
plantas dotadas del vigor convenien-

te, debiendo ser destruídas las que
carezcan de él, ast como también, aun
después de injertadas, las que alcan-

cen escaso desarrollo, quedando ter-
minantemente prohibida la circula-

ción y utilización de las plantas des-
echadas.

Art. 2.^ Cada viverista deberá pre-

sentar. por triplicado, ante la Jefatu-
ra Agronómica de la provincia en la
que radique su establecimiento, una
declaración anua] en la que conste e]
número de pies de cada variedad que
haya obtenido y número de planta„
injertadas. especificando patrones y

variedades. En dicha declaración, que
deberá scr presentada dentro de la
primera quincena del mes de mayo
de cada año y será complementada
con otra en la segunda quincena de
octubre siguiente, se detallarán las
existencias disponibles, a efectos de
que por el Mini,terio de Agricultura

sea conocida antes de que se inicie la

salida de plantas de los viveros.
Art. 3.^ 1. Los agricultores, corpo-

raciones, centros o entidades de cual-
quier índole que se propongan esta-
blecer su propio vivero de agrios de-
berán solicitarlo de la Dirección Ge-
neral de Agricultura. a través dc la

.Tefatura Agronómica de la provin-
cia, indicando e1 emplazamiento del
vivero, previsión del número de plan-
tas pt'ecisas. patrón y variedades más
convenientes y nínnero de aquéllas

yue piensa obtene:^,
2. Otorgada la correspondiente au-

torización, quedarán estos viveristas

sujetos a las mi^mas obligaciones es-
tablecidas para los vivcristas en ge-

neral, debiendo además inexcusable-
mente proceder a la destrucción de

las plantas que resultasen sobrantes
una vez realizadas laa plantaciones
p^ropias o de sus asociados, quedan-
do terminantemente prohibida la ce-
sión a título alguno de las mismas.

Art. 4.^ Por el personal técnico

afecto a la Dirección General de Agri-
cultura se vigilará el más exacto cum-
plimiento de cuanto se dispone en e]
presente Decreto, realizándose las

inspecciones y trabajos necesarios a
tal efecto, y que en todo caso serán
como mfnimos 1os siguientes:

a) Inspección periódica de los pies
madres para ohtención de ^emillas
patrones, a efectos de garantizar su

autenticidad y perfecto estado sani-
tario.

b) Inspección anual de los pies
madres para la obtención de yemas
de injerto, a fin de comprobar la au-
tenticidad de la variedad, caracterís-
ticas de la misma y estado sanitario.

c) Inspección de los árboles pro-
puestos por el viverista con carácter
transitorio para obtener semillas de
patrones, a fin de que le sea otorga-
da o no la correspondiente autoriza-
ción.

ct) Inspección de los huertos pro-

puestos por el viverista para la ob-

tención transitoria de yemas para in-

jertar, a fines de concesión de la au-

torización correspondiente y señala-

miento de los pies p^adres en su caso.
e) Vigilancia del injerto en los vi-

veros, comprobando la naturaleza del
patrón y origen de las yemae, ano-
tando las parcelas en las que se rca-
liza la operación y las comhinaciones
de patrón injerto existentes en cada
una de ellas, recurriéndose en ]os ca-
sos precisos a procedimiento eficien-
te que facilite ]a identificación de
aquél.

Madrid, 22 de junio de 1961.Ch-
novas.
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Ŭ t•u^^o del

BOLETTN^OFICIAL
DEL ES TADO

Exenclón^ de imrpuestos sobre el gasto de
'as vinos de pasto cuyo valor no exceda

de nueve Peseta^s el lltro.

1?ecreto rúmero 953/61, del ^Iír.isterio

de Hacier.da, fecha. 31 de mayn de 1961,

por el que se exceptúa del impuesto sa-

bre el gasto a los vSnos corrientes o de

pasto cuyo valar de ver.ta al públlco r.o

exceda de nueve pesetas e: lítro. ( eB. O.»

del 14 de junlo de 1981.)

Kegulacibn de la campa8a de cerea e^
19G1-G2.

Decreto r.úmero 955/61, del Minlste-

rio de Agricultura, fecha 31 de mayo de

1961, por el que se regula la campaña

de cereaies 1961-62. (eB. O.a del 74 de

lunío de 1961.)

9mpliación del plazo de obten^ción d^rl

título de Doctor InSeniera Geógrafo.

Orden de 1a iPresídencia del Goblerno,

iecha 8 de junío de 1961, por la que s^_

amplía el plazo de obtencíón del título

de Loctor-Inger,íero Geógrafo hasta. el

1 de julio de 1982• (aH. O.^ del 15 de ju-

nio de 1981.)

Convalldacibn de matertas entre los cur-
soe de ingreso en Tuuelas TécnícaF )VIe-

dlas.

Orden del :vlinisterlo de Educaclón Na-

ciaral, fecha 19 de mayo de 1961, por

la que se establecen las co'.wa,ídaclones

de materias entre los cursos de íngreso

de los planes a^tiguo y moderno en Ts^

cuelas Téor.ícas de Grado Medio. (aBo-

leifn Ofícial» del 15 de junío de 1961.)

Concen^tración parcelaria.

^Decretos números 992', ,993 y 994/61,

del Mínisterio de .9gricultura, fecha 3?

de mayo de 1961, por jos que se declara

ls, utilidad pública de la concentración

parcelaría de las zoras de Quejígal (Sa.-
lamar.ca), Alme7ar ( Soría) y Valera de

Abajo (CUenca). ( aB. O.v del 15 de j^1-

Tao de 1961. )

En el aBcletLn Oficíaln del 20 de .1'1-

r lo de 1961 se pub:ican otras dos Or-

de^es del misma :vlir•isterío y fecha 10

de dícho mes, ^por las que se ^declara la

utílidad pública de las obras de concen-

tracíón parcelaria exístentes en las 2,0-

nas de Galar (Navarra) y Santa Maria

rie la Beregrina (I.a CoruIIa).

En el aBoletfn Oficialn del 22 de j i-

nio de 19^G1 se publica.n otras dos Ordc,

mes del cítado ^Vlinísterío, iecha 14 de

dicho mes, por las que se aprueba el

plan de mejora y obras de concentra^

clór. parcelaría de las zo^as de Do^hie-

rro (Segovía) y Mor.tejo Aréva:a (Segc-

via).

E:^ el «Boletín Oficial» del 4 de julin

de 1961 se publica^, los Decretos nítmc-

ros 1.065 y 1.069/67, del 1^Iinisterio de

Agricultura, fecYta 22 de ju71a de 1961,

por los que se declara de uti:idad i:^^í-

blica la cocce^tracíbr, parcelaría de :as

zo^as de Torrubia de ^Soria (Soria) y

Fuer.te Olmedo (Valladolíd).

Enseíianzas de cctpataces Agricolas.

^Orde^n del Mínisterio de -°.grícultura,

fecha 25 de mayo de 1981, por la que

se concede la categcría de enseñanzas rle

capataces agrícolas a las que se ofrecen

ea la ^Escue:a de ha Grat:ja de la Obra

Sírdícal de Colonízació^ de Marmolejo

(Jaén), («B. O.» de115 de junlo de 1961.)

Vfas pecuarlae,

Orden del ZvIínSsterio de .P.gricw'.tura.

fecha 8 de jtnnío de 1961, por la que s°

aprueba la clasíficación de las vias pe-

cuarias exístentes en el térmír.o mu::i-

clgal de ^Almeida (Zamora). (aB. O.n del

15 do junío de 1981.)

Ln el aBOletfn O^°ícialn del 16 de Ju-
mfo de 1961 se Fublicaa otras tres Or-

der.es de1 mísmo Departamento y fecha
8 de dicho mes, por las que se a^pruéha

la clasíficación de las vfa.a pecuarías

exíste^.tes en los términos municípales

de Horcajo de las Torres (.: víla), Sa^n.
Martír. del Pimpollsr ( Avila) y Corte
^Arer.oso ( Castellón^).

En e1 «Boletfn Oiicialn del 19 de ju-

nío de 1961 se pubaca^ otras cínco Or-

denes del mísmo 1^11.nisterio y fecha 9 de

dicho snes, por las que se aprueba la

clesífícacíán de las vfas pecuarias exis-

te.^.tes en los términos .municipales de

Sotos (Cuenca), Maria^a (Cue^ca), .51-

calá de He.nares (Madríd), Terrinches

(Ciudad Real y Espíel (CÓrdoba).

En el aBoletfn OfíclaD^ del 23 de iu-

nio de 1961 se publícan otras tres Or-

der.es del mismo Departamento y fecha

18 de dícho mes, por las que se apru°-

ba la clasificación^ de las vfas pecuarias
existentes en los términos mu^íci:palcs

de Huerta del ^Nlarquesado (Cuer.ca),

Fue^.te EI Sol (Valladojíd) y Mas de

BarberAns ( Tarragona).

En eS aBoletfn O^'icial» del 24 de junlo

de 1961 6e publía otra Orden del il^ii-

r,isterio de Agriultura Y fecha 9 del ^•i-

tado mes, por la que se aprueba la cla-
siacación de las vías pecuarias existentes
en el término mu^icipal de Víllalba d^^

la sierra ( Cuenca).

E^n^ el «BOCetín^ Ofícial» del 28 de j^^-

rlo de 1961 se publica otra Orde^n d,•1

mísmo iDepartasnc^^nto y fecha 24 de J^i-

rio de 1961, por ja que se aprueba la

cla^ificacíón de las vías pecuarias exfs-

te^ntes e^ el términos :mu,nicípal de ^R^1-

batejada (Madríd).

En el aBOletfn Gfícíal» del 3 de ju;i ^

de 1961 se publican dos Order.es d^•1

^'i. isterío de Agrícultura y fecha 2'4 drl

mísmo mes, p^r jas que se aprueba la

clasífícación de las vías pecuarlas exír

ter.tes e^ los términos de 9ldcafuente

ISoria) y Quir.tana iPuer.te (Palencia).

lr. el «Boletfo Ofícial» del 5 de ju-

llo de 1981 se publícan otras tres Cr-

d:r.es del mismo Ministerio Y fecha 27 de

ju^ío de 1981, por las que se aprueba

la c'.asificacíón de las vías pecuarias exis-

ter.tes en ^os térmi_os mu^íclpa]es de

Jerez de^ la Frortera (Cádíz), Bra8to.los

de Medica (Valladolidl y ha Tala. lSala

ntanca).

TraNaJns^ de labaratorlo ^e^n las Escuelas

Técnicas.

Resolució7 de la fDirección General d<

E.^.señaczas Técr.icas referentes a la obli-

gatoríedad de desarrollar trabajos pr(tc-

ticos de laboratorio o talles lcs alum;nas

líbres de los cursos de 1^greso y de la

carrera de todas las ^E'scuelas Técnica^s.

f«B. O.» del 16 de lunlo de 1961.)

Fi.)atión del salarla de los tra'^baJa^doreF

a$rícnlAS.

Orde:^ del Ministerio de Trabajo, ie-

cha 7 de jucio de 1961, sobre fljacíón

de: salario de los trabajaderes agrico-

las. (aB. O.» del 17 de lunío de 1961.)

En el «Boletfn ^O'ficialn del 22 de ,ju-

nio de 1961 se publica una ^Orden del

M:nísterio de Trabajo, fecha 6 del tnls-

mo mes, por la que se eCCO^níe^rda a]

6erviclo Nacíor.al de Seguridad Soci,i]

Agraría el desarrollo de lo díspuesto en

e^ iDecreto número 288/1960, de la in-

vestígacióa y recopilacibn de datcs para

cor.ocer los salaríos reales en la agrícul-

tura y su re'acíóo, con las remur.eracio-

n^es fíjadas en las rcasoluciones de tra-

bajo y convenios cualitatívos.

(lbligacianes d;e ]os C:a^tedr5ticos de ^^ne-

vn infireso en los escalafones ^de I?seue-

las Técnlcas.

Orden del i!vIínisterio de Educación Na-

cional, fecha 25 de mayo de 1961, por

la que se dictan rormas para la aplíca-

cíóa de lo dispuesto en el Decreto fle

9 de febrero último sobre obligaciones

de los Catedrátícos de .nuevo íngreso Gn

los escalafones de Escuelas Técnicag.

(aB. O.a del 17 de lunlo de 1961.)
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Normaa téenioas dc la e.Yportacián pron•oga hasta el 21 de octubre de 1961 Exportacibn de g^anadas.
. de avella^na^. el empleo de boterío usado en las sus- Orden de.l Ministerio de Comercio, fe-

Resolucián de ls Direccíán Ger.eral de tancías ali:menticias. (aB. O.» del 30 dP cha 4 de julio de 1961, por la que se
Comercio Exteríor, fecha 6 de ju:io de junio de 1961.) regula la exportaciáq de gra ^ adas. ( aBO-
1961, por la que se reajustan las nor-

mas técr,icas para da exportación de ave- Fsta,tutos de la rlutualidad Nacíonal
letín Oficial» del 10 de julío de 1961.)

llana. (aB, O.» del 20 de junio de 196t.; de ^Previsíón ,Social Agraría.

Orde,n del Mínisterío de Trabajo, fecha
Conccntracfbn: parcelaria.

Orden del Minísterio de •AgricúPtura,
[ndustrías Colaboraldoras para la Fa,brl- 21 de junio de 1961, por la que se de fecha 30 de jur.io de 1961, por la que

caclbn de ,Píensos Comnuestos. aprueban los estatutos de ^la Mutualidad se aprueba la primera part.e del <ePla7 de
Orde.n del Ministerío de •Agricultura,

fecha 2^ de ^mayo de 1961, por la que

se resue:ve el concurso cor,vocado por

Order. de 2^ de julío de 19^60 para la

concesíón de títclos de Industrías Co:a-

boradoras para la Fabrícaciát de ^Fien-

sos Cíompuestos. (aB. 4.n dol 22' de jn-

nío de 1961.)

Curso d^e ínícia^cióm^ de las Escuelas

Técnicas Superlore:.

Resolución de la Díreccíón Ge^eral d?

Enseñanzas Técnicas, fecha 24 de ma-

yo de U9^61, por la que se aprueban :v;

temaríos y horarios que se índica.n para

^as enseñanzas del curso de iníclacíán

en las Escuelas Técosícas Superíores.

f«B_ O.» del 23 de jupio •de 19^61.)

Can^se,rvacibn^ de1 suela agrícola.

Orderes del Miristerío de iAgricult^t-

ra, fecha 20 de abril de 1961 y 14 ^te

junío del mismo afio, por las que se

aprueba el P,ian de Conservaciám. del Sue-

lo Agrícola de la cuer.ca del pa_ta.^o c1e

Cubillas (Gra^•na^da) y del tér.mi^ro muní-

cípal de Mayorga de Campos (Vallado-

líd). («B. O.» del 23 de junío de 1961.;

En el «Boletfn Oñicial» del 27 de ju-

nio de 1961 se publica otra Orden del

c ltado ^Mtcisterio y fecha 19 de dicho

mes, por la que se aprueba el plan de

conservacíán del suelo agrícola del sec-

tor de Quijola (•Almerfa).

Prórro^ga ^de^l pla^zo de presentación de^

Dacrtor-Ingeniero y ^Doctor-,^lrquitecto.

Orden del Mír.ísterio de Educación Ns-

cional, fecha 25 de mayo de 1961> i^ur

la que se prorroga el plazo de prese:,-

tación de solícitudes para^ la obte7cían^

del tftu:o de fCOCtor-Ivgeníero y aoctor-

Arquíecto. («B. O.» del 2^4 de junio de
1961. )

Pe^i^tokl^a de ca7a para Las di;tintas ^espe-
r,ies durarnte^ la temparada. ]961-62.

Orde, q del ^Mírísterio de .Agrícultura,

fecha 30 de maYo de 19^61, por la que

se fíjan• las iechas de apertura Y cíerre

del período de caza de las dístíntas cs-
pecies duranto la temiporada 19^61-G2.
(«B. O.» de] 26 de junio de 1961.)

Regulacibn de la campaña 1961-62

d^e cerea'.es ponlficables.

Circular de la Comísaría General de

^Absstecimier.tos y Transportes, fecha ?

de junio de 1961, por la que se desarr^-

lla el Decreto regulador de la ca.mpai5a

1961-fi2 de cereales panífícables, (aB. O.»

del 28 de junio de 1961.)

Envasea d^e, sustaJi'c3as alimemtici.as.

Orde^n^ del inísterío de la Goberr.acíón.
fecha 13 de Jumío de 1961, por la que se

Nacional de iPrevisíón, Socíal Agrarla.
(«B. O.» del 4 de julio de 1961.)

Reglamentación Nacíonal de Trabajo pa-
ra el personal del Servícío Nacional de
Cultívo y Fermentación del Tabaco.

Orde^, _ del Ministerio de Trabajo, fe-

cha 23 de junio de 1981, por :a que se

aprueba la. Reglamentacióp Nacíonal de

Trabajo para el personal de cargos y

obreros del Servícío Nacíonal del Curti-

va y Fermer.tacián del Tabaco y t•exto

de dícha order.acián íaboral. (aB. O•» de]

4 de julio de 1961.)

R,epoblaclón forestad,

Decretos números 1.070 y 1.071/Bl, del
:VIir.isterio de Agricultura, fecha 22 de

junio de 1961, por los que se declara

de utrlída.d púbiica y neeesidad y ur-

ger cia de las obras de^ ocupací "an, a e,°ec-

tos de su repoblación forestal, de las

perímetros segu^do de la cuer.ca del rí^

3lmanzora, en Almería, y de u^ peri-

metros dej térmir.o munícipal de ^?lmo-

dóvar del Ca-npo (Ciudad Real). («Bo-

letín Oficial» del 4 de julio de 1961.)

[iweagnlaeióni dle la prorluceióm y circvla-
cibn de los plantanes d^e firbales.

Decreto número 1.09$/61, del 4VIíniste-

r1o de Agricultura, fecha 22 de junio

de L9^61, por el que se regula la produr

cíón^ y círculación de los planto^r.es de

árboles. ( aB. O.n del 6 de julio de 19^61.)

Exportacibn d^e melones.

Orde^ del Mínisterío de Comercio, d®

fecha 4 de julío de 1961, por la que se

regula la exportacián de melanes. («Bo-

lc'típ Qficía:» del 8 de julio de 19^61.)

A^ctas de estimacibw.

Ordea del l:vIinisteria de ^Agricultura,

de fecha 28 de ju^ío de 1961, por la

que se publíca el acta de estimación, de

la ribera probable de1 río Aragón en el

térmir.a municipal de Artieda (Zaragc-

zaJ. (aB. ^O,n del 8 de julio de 1961.)

Importacianes de triga.

Decreto^-Ley 13/196i1, de^ 6 de julío de

19^61, por el aue se declara 1a^ exa7cíón

de les derechos de A'dua".as y de la ta-

rifa físcal en las importacíanes de tri-

gn que Se realicoro para cubrír 1a lnsu-

iiciencia de 1a. cosecha, de 1961. (aB, O.n
del 10 de julia de 1961.)

Moratoria flscal.

DecretolLey 14/1961, de fecha 6 de ju-

lío de 196t1, por el que se cancede mo-

ratoría físcal para pago de la contribu-

cián territorial rústica en 1os términes

municípales de Valladolíd, Palencia y Za-

encra, aSeciados por condicio^es meteo-

ralógicas desSavosables. ( .B. O.a de1 ]0
de lulío de 1961.)

4VIejoras Territoriales y Obras de Car.-

cearación ,Parcelaria» e_ 1a zona de ra-

rada de Arriba ( Salama'r.ca). («B. O.»

dej 10 de julio de 1961.)

En el mdsmo «Boletín Oficlal» a•parec.e

un^a ^Cs^de2 análoga, de :echa 1 de ju:i^,

referente a• la zar,a de Adar.ero (AVi:aJ.

Únidades mínimas de cultiva.

Orden del Minísterio de -Agricu'.tur1,
de fecha 30 de jurío de 1961, por la. que

se fija la uTidad mí_fma de cuaivo y

la, u^ídad tipo de ^aprovechamiento de

l.a zo^a de Ada+nero (AVila) («B. O.n del

10 de jujía de 1961.)

En el mismo^ «Boletín O^ficial» apare-

cen varias Ordenes análo•gas de la mis-

ma fecha, relativas a los pueblos de S^a;:

^e;ayo do Lens (La Coruña), Ribarroya

(Soría), Aldeafue^te (Soría), Sa'_ta E^x-

lalia de Lañas (La Corufia) y Zalduer.do-

Galarre^ta ( Alava).

Exportacián de frutos cftricos.

Orden del Mf_isterio de Comercio, de

fecha 4 de julio de 1961, por la que se

regula la exportación de frutos cítríces.

(«B. O.n de,l 11 de julio de 19&].)

^Qertiflcados madereros.

Or'de,7 del Ministerío de .Agricultura,

de fecha 11 de julio de 1961, por la que

se díctan. r.ormas sobre certí`icados pro-

feslona:es madereros. (aB. O.» del 13 de

julío de 1961.)

13achillerato de mo'da]idad agricola.

Orden del Ministerio de Educacián

Naclonal, do fecha 7 de junio de 1961,

par la que se aprueba ei p:a^ de estu-

dios, cuadro horario y cuestio.arios del

Bachíllerato Lab^ral Superíor de la mo-

dalidad agrícola ganadera, correspoMdien-

tes a]a especía,adad de aCubtivos de se-

ca.na». ( aB. O.» del 15 de ju11o de 1961 J

Scrvicio de 5e,^urída^d 5oc'lal Agraria.

drden del CVlí^lsterio de Trabajo, re

fecha 22 de ju_ío de 1961, por la quo

se encomíeTda al Servicio de Seguridad

Social :9graria, en fu^.cíó;: de:egada de

la Díreccíón Ge7eral de Emp:eo, las ta-

reas que se ^m^e^r.cior.an. (aB. O.n del 15

de julio de 1961.)

Comcenrtracióal parcelaria.

Orden de.l Mt_ísterio de Agricultura,

de fecha 1 de jur.io de 1961, por la que

se^ aprueba la prímera parte del aPlan

de L'vIejoras Territoriales y Obras de Co.'•-

centracíáq ^Farcelaria» de la zo_a de Ba-

ralas de Melo (Cuenca). ( aB. O.a de,l

lb d® 7ulío de 198^1.)
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EI fertiJizonte fosfntodo reconocido por
todos los Agricultores corr^o de gron
rendimianto y cornproboda utilidod.

FARRICANTES NACIONAIES

BARRAU, $. A. ... ...

COMPATYIA NAVARRA DE ABONOS QUIMICOS... .

E$TABLECIMIENTOS GAILLARD, S. A . . .. ... ... . . . .. .

FABRICA$ QUIMICAS, S. A . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . .. .

INDU$TRIAS QUIMICAS CANARIAS, S. A. ... ... ...

LA INDU$TRIAL QUIMICA DE ZARAGOZA, S. A. ...

LA F'ERTILIZADORA, $. A. ...

Fusina, 6 ... ... ... ... ... ... Barcelona.

Plaza del Castillo, 21 ... ... Pamplona.

Trafalgar, 84 ... ... ... ... Barcelona.

Gran Via, 14 ... ... ... ... Valencia.

Av. de América, 28 ... ... Madríd.

Camino de Monzalbarba, 7

a127 ... .. . ... ... ... ... ... Zaragoza.

Av. de Alejandro Rosse-

116, 14, 18 y 18 . . . . . . . . . Palma de

Mallorca.

PRODUC'TOS AGRO-INDUSTRIALES PAGRA, 8. A. Marqués de Villamagna, 4. Madríd.

PRODUCTOS QUIMICOS IBERICOS, S. A. ... ..

REAL COMPA1^fIA ASTURL9NA DE MINAS ...

80CIEDAD ANONIMA CARRILLO ... ... ... ...

$OCIEDAD ANONIMA CR08 ... ... ... ... ... ...

$OCIEDAD ANONIMA MIRAT ... ... ... ... ... ..

80CIE^AD NAVARRA DE INDUSTRISB ... ...

UNION 1^8P/1ÑOLA DE EXPI,O^IVOB, 81. A. ...

... Villanueva, 24 ... .. ... ... Madríd.

. . . Avílés.

... Alhóndlga, 4D ... ... ... ... Granada.

... Paseo de Gracia, 56 ... ... Barcelona.

... Plaza de la Justicía, 1... $alamanca.

... Consejo. 1 ... ... ... ... ... Pamplona.

... Paa^o de la Caatella:as. 20, M.adrld.
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Garbanzos resistentes a la rabia
y gorgojo de los yeros

M. Renedo, Uuernica (Vizcaya).

Lon muchísimo interés ,he Ieído el arfículo del
/ngeniero Agrónomo don fosé María Mateo
Box so^bre <<Las leguminosas de grano en la agri-
cultura es^añola».

Desearía saber dónde y cómo ^ueden adqui-
rirse simiente o uaried'ad de garbanzos resisten-
tes a la rabia (Philosticta rabiei), ^ues me inte-
resa ^ara mis cultiuos. Asimismo, cómo, cu'án-
y con qué hay que reaIízar el tratamiento del

gorgojo en los yeros.

En mi artículo áel núm. 346 de esta Revísta indi-
caba como uno de los medios para mejorar el cultivo
del garbanzo en nuestro país el empleo de variedades
resistentes a la ^^rabia», enfermedad que tantos da-
ños causa en las zonas típicas de esta leguminosa.

Por la concisión con que, en esta serie de artículos
sobre las leguminosas de grano en la agricultura es-
pañola, tuve yue tratar tan interesantes y extensos
temas, no pude agregar que, aunque la resistencia
natural ha sido estudiada e incluso comprobada en
algunas variedades, los trabajos conducentes a la
obtención o introducción de variedades resistentes no
ha sido realizado todavía en España. Por eso añadía
que usería muy interesante ensayar las nuevas varie-
dades obtenidas en la India y Pakistán», donde, se-
gún mis noticias, se han obtenido garbanzos resisten-
tes a la ccrabia».

Como el señor consultante muestra interés por en-
contrar semillas de tales garbanzos, puedo decirle lo
siguiente :

E1 doctor Abdul Hafiz, de Pakistán, trabajando so-
bre 392 tipos de garbanzos, pudo encontrar tres resis-
tentes a la arabia». Todos ellos procedían del Depar-
tamento de Agricultura de los Estados Unidos de
América y estaban denominados con los números
4.732, 199 y 281. El doctor Hafiz los numeró, respec-
tivamente, como F8, F9 y F10. Estas tres líneas han
sido comprobadas por otros investigadores coma «re-
sistentes en todas las fases de su desarrollo y bajo
muy distintas condiciones de medio». Hay que pen-
sar, sin embargo, en la importancia que las razas
ñsiológicas tienen en cada país.

Para el doctor Hafiz, la resistencia natural de aque-
llas líneas se debe fundamentalmente al mayor nú-
mero de pelos glandulares en relación con las líneas
o variedades no resistentes, ya que los pelos glandu-
lares de las hojas y tallos segregan, como se sabe,
ácido málico, que tiene una marcada acción contra
las esporas del hongo.

Ignoro, sin embargo, si han sido ensayadas en Es-
paña tales variedades ni su comportamiento en tal
caso. Los países donde se ha estudiado este intere-
sante tema son Pakistán, India, Estados Unídos y la
U. R. S. S. Tal vez pudieran facilitar pequeñas mues-
tras de esas variedades los siguientes centros de in-
vestigación :

Punjab Agricultural College and Research Institu-
te. Lyallpur. Punjab. Pakistán.

Agricultural College and Research Institute. Law-
ley Road P. O. Coimbatore. India del Sur.

Bureau of Agriculture Industry. U. S. Dept. of Agri-
culture. Wáshington.

En relación con la segunda parte de la consulta,
podemos decirle lo siguiente :

El gorgojo de los yeros (Bruchus braquialis Fahr)
ataca a las plantas en la primavera, depositando sus
huevos en los frutos o legumbres verdes y pasando
las larvas, una vez nacidas, al interior de las semillas,
áonde terminan de desarrollarse y se transforman en
el insecto adulto. A1 llegar el grano seco al granero
cont:núa el parásito en su interior, saliendo de la se-
milla pasado el invierno, para infectar de nuevo los
cultivos. Esta especie no ataca, por tanto, a las semi-
llas secas almacenadas (como sucede con el gorgojo
de las judías o alubias, Acanthoscelides obsoletus
Say.), siendo, por tanto, preciso combatir la plaga en
pleno campo antes de que Ileve a cabo la puesta so-
bre las vainas verdes. Para ello se recomienda el em-
pleo de emulsiones de DDT, con disolventes voláti-
les, al 0,5 por It10, de los que existen varios prepara-
dos comerciales. Debe evitarse el contacto de estas
emulsiones con la piel de ios operarios, ya que puede
haber algún riesgo. Los forrajes de yeros tratados con
este producto han de ser suministrados al ganado por
lo menos ocho a diez días después de] tratamiento.

Con este insecticida se evitará la penetración del
gorgojo en el grano y su posterior extensión. Lo im-
portante es determinar el momento oportuno para el
tartamiento, para lo cual deberán observarse los cul-
tivos después de la floración para descubrir los in-
sectos adultos, o bien, en las zonas donde eesta plaga
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MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL CORPORATION
RICHMDND (U. S. A.)

fflU11COl10flES - V111C^ltOflfS - fl6RICOltOflES
CONTRA:

EL MOTEADO DEL bfANZA11'O Y P^
RAL, CRIBADO Y LEPRA DEL MELO-
COTONERO, IIfILDIU DE LA VID Y
PODREDUMBRE GRIS DE LA UVA

Usad Bíempre el más modet•no y efectívo fnn^1-
cida a base de CAPTAN

ORTHOCIDE
(en polvo mojable y para espolvoreo)

CONTRA:
PLTLGONES DE TODAB CLASES, ACA-
ROS, PSILAS, ALTICA DE LA VID,
GUSANO13 DE LAS UVAS, MOSCA DhL
MEDITERRANEO Y M O S C A D E L

OLIVO
sólo conse^uíréíe eu total exterminío con

ORTHO MALATHION 50
CONTRA:

INFINIDAD DF. PLAGAS DE LA HU)^R-
TA, FRUTALES, GUSAN0^3 DEL $UI^
LO Y CO ti TRA LOS PARASITOS DEL

GANADO

I S O T O X
(polvo mojable, lfquído y para espolvoreo)

lí:l pt•oducto de múltiples usoe y reconocida efi-
cacia en América

CONTRA:
PLAGAS DE ENCI\TAREB, PINARH:t3,

OLIVARES, ETC.
Uead el nuevo producto eficaz y económico a base

de DDT

PERSISTAN
El mSB apropiado para eapolvorear ^randes ex•

tensiones de terreao

C E N T R A L.-RARCELONA: Yla Laretana, 48.
SUCURSALES. - MADRID: Los Madrazo, 44.

, VAIENCIA: Paz, 28.
SEVILLA: Luls Montoto, 18.
MALAQA: Tomás Neredia, 2^
ZARAC30ZA: Escuelas P(aa, 58.

Delegaciones en todas las capitales de prov(ncias.

es segura, extender el insecticida las veces que sea
preciso en aquella fase.

Si a pesar de todo las semillas acusaran la presen-
cia en su interior del gorgojo, deberán ser tratadas
las partidas atacadas con un fumigante como el sul-
furo de carbono (sólo o mezclado con el tetracloruro
de carbono) o el ácido cianhídrico, en local herméti-
camente cerrado.

Las docis a emplear deben ser las siguientes :
Svlfuro de carbono: 50 gramos por cada 100 kilo-

gramos de sem:lla ó 200 gramos por metro cúbico
de local.

Acido cianhídrico: 40 gramos de cianuro sódico por
metro cúbico de local.

Tanto uno como otro producto ofrecen graves pe-
ligros en su utilización si no se toman elementales
precauciones durante su manejo. El sulfuro de carbo-
no es inflamable y tóxico ; el ácido cianhídrico es
extremadamente tóxico. Ambos sistemas deben ser
empleados por personal especializado.

José María Mateo Box,
4.449 Inge,:lero agránamo

Rectif cación de escritura

Un antiguo suscriptor.

Poseo una finca heredada que linda con los
monfes t,úblicos o del Municipio. Al hacer el
abancalado hace próximamente un año, apro-
veché unos 1.000 metros cuadrados. En esta mis-
ma finca, que fué comprada en el año ,1926, o
sea, hace treinta y cinco años, resulta una super-
ficie mayor de unas ocho ta,hullas a la escritura.
La mayor ^arte vienen cultivándose en arriendo
desde la compra o antes, y un rainimo, que aI
hacer el abancalado a/aroveché lleuándolas en
arriendo, y en f ebrero de 1960 las puse de ár-
boles. Todas estas fierras son secanos y para
darles regadío por medio de pozos.

En estas f echas he comprado esfas últimas y
quisiera escriturar dichos terrenos. ^Cuáles son
los trámites que debo seguir y derechos que por
estar cultivándose durante freinta y cinco años
pudieran tenerse ? También los derechos que por
tal caso pueda el Ayuntamiento oponer, y cuan-
tos datos crean ustedes necesarios.

Dada la confusión con que está redactada la con-
sulta, es preciso hacer deducciones, que pudieran re-
sultar equivocadas.

Si la finca que resulta con más extensión tiene unos
linderos claros y determinados, que no ofrezcan duda
alguna, cuanto exista dentro de dichos linderos per-
tenece al dueño, de acuerdo con lo que establece el
Código Civil en su artículo 1.471, párrafo I.°, en re-
lación con el 2.° en lo aplicable.

Ahora bien, se dice en la consulta que esa finca
linda con montes públicos o del Municipio, y pudiera
darse el caso de que el exceso de cabida proceda de
intrusión en dichos montes.

^n tal supuesto hay que tener en cuenta que la Ley
de, Régimen Local preceptúa en el artículo 188 que
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los bienes de dominio púbiico mientras conserven este
carácter, y los comuna!es, serán inalienables, impres-
ciptibles e inembargables, con todas sus consecuencias,
y si el Ayuntamiento pide el deslinde, esa posesión
no seria valedera frente a bienes de tal naturaleza.

En cuanto a los 1.000 mtros a que se refiere la con-
sulta, no se advierte si se trata de superficie ya incluí-
da en la ,finca, o de otra lindante a la que se ha am-
pliado la explotación.

En el caso de los linderos claros, la rectificación se
puede hacer en la escritura de compra-venta a que la
consulta alude en último término, consignando des-
pués de los linderos y de la cabida del título la cjue
realmente tenga para que así conste en el Registro de
la propiedad, pero siempre con el pel^gro de un des-
linde de los bienes del Ayuntamiento que pudieran
tener el carácter de dominio público o comunales.

Mauricio García Isidro,
4.450 ^nogado^

Novedades en maquinaria
D. José Bersach, Les (Lérida)^.

Acabo de leer en AGRICULTURA, y en el
ca^ítulo dedicado a mecanización agrícola, las
últimas novedades presentadas en eI XXXII Sa-
lón Internacional de Maquinaria Agrícola, ce-
lebrado en París en el ^asado^ mes de marza,
y, entre ellas, me ha llamado mucho la aten-
ción la barra d;e siega con hoja doble aBusafis»
y la Motosegadora «Al^ina»,

Mucho le agradeceré tenga la amabilidad de
remitirme las direccíones de las casas consfruc-
toras de Ias mencionadas máquinas.

Las casas constructoras tienen las siguientes direc-
ciones :

Barra de siega con hoja doble «Busatis» :

Ferga (ETS) 3, Avenue Ĉîallieni,
Gentilly-Sur-Seine (Seine}.

Motosegadora «Alpina» :

4.451

Omac (ETS), 32, Ru^e du General-Cremer,
Colomes (Seine).

Guillermo Castañón,
Ing^niero agr'anoma

Enmienda de suelos
E. R. (Palencia).

Poseo una tierra cercana al río, y que ^or su-
cesivas inundaciones y^orque el cuer^o de la
tierra, crea que así es, se ^uede decir que es
un arenal. La cosecha de cereal que ^roduce es
casi nula, y no sé a qué dedicarl'a; ^ero tam^o-
co quiero dejar de sembrarla, {^orque no es tan
^equeña como para abandonarla.

^Creen ustedes que mejoraría echándole una
buena ĉa^a de escombros de una demodición
que tengo a mano? Son escombros de ado-be y

^ ^ ^^
ist^yu^aGle vir^a
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yesones, que piensa que no podrían perjudicar-
la. En un caso o en otro, es dccir, sin escombros
a con ellos, rque siembra le d'aré? Agradecería
una contestación a esta conuulta, que me es de
sumo interés.

EN
UN®S
SEGUNDOS

PUEDE EVITARSE
GRANDES
PERJUICIOS,
utilizando el
detector ARIAME
para medir
eléctricamente
la humedad
de sus
cereales,
harinas y
derivados.

EI uso del detector ARIAME
es imprescindible en: Fábricas
de harinas, y secaderos
de cereales, almacenes de
granos y laboratorios
cerealistas.

El DETECTOR ARIAME es:
MAS rápido
MAS exacto
MAS fácil
MAS seguro
MAS económico
MAS duradero

FAZILMENTE TRANSPORTABLE
ESTA GARANTIZADO
PiDAlO A Sl! PROVEEDOR HOY M{SMO

Distribuidor General para España:
I. M. A. Domingómez

Comino de Barcelona, 20 • Volencio

Lo priméro que creemos es que debe usted hacer
todo lo posib'_e, dentro de lo económico, por defender
esas tierras de nuevas inundaciones. Desde luego me-
jorará con adic:ón de escombros o de cualquier otra
enmienda caliza, na yesosa, buena estercoladura o
enterrado de abonos verdes (habas, veza, esparceta)
y empleo racional y adecuado de abonos químicos.
Una vez mejorada la finca de ese modo, opinamos irá
bien cualquiera de los cultívos de esa zona, especial-
mente alf.alfa, hortalizas, árboles frutales y viña, si ésta
resiste los fríós que ahí puederi hacer en primavera.

Eleuterio Srínchez Buedo,
4.452 Inge^niero^ agró'noma

Empleo del concen#rado '°Provimi"

Herrnandad Sindical, Entrín Bajo (]f3adajoz)^.

Desea saber, por ser agricultor y disponer de
pienso taropio, si con cancentrado «Praaimi» se
po^d'rían ef ectuar juntamc-nte con el que s^e tiene
de semilla, un pienso compuesto apropiado para
Pa crianza de 200 pollitas, y forma de efectuarlo,
e igualmente se desea 1-^ara gallinas ponedoras.

D'entro de la extensa gama •de firmas comerciales
dedicadas a la elaboración de piensos compuestos-ha-
rinas y gránulos-se inc'_uyen aquéllas que, además,
fabrican los piensos concentrados y los correctores.
Los piensos concentrados o simplemente los concen-
trados están elaborados con el pensamiento puesto en
aquellos ganaderos que, dispon`endo de cereales o que
pudiendo adquirirlos fácilmente en el mercado, dispon-
gan con ellos raciones para sus wes u otros anima'_es
agregando el concentrado en determinadas propor-
ciones.

Los principales elementos alimenticios que entran en
la preparación de los concentrados están constituídos
por las proteínas en proporciones muy elevadas y tam-
bién muchas veces por vitaminas y minerales. Las pro-
teínaa son insustituíbles en toda ración de aves en
crecimiento, puesta y muda, especialmente. Aunque
todas ^as fórmuias en las que se basa la preparación
de los concentrados sea muy similar, sin embargo, los
fabricantes tienen cada uno su fórmula particu.lar. En
el caso concreto a que se refiere la consulta, el con-
centrado «Prov:min se utiliza en las siguientes pro-
porciones : en una ración que se prepare para dárse^a
a pollitos en crecimiento, a,60-65 kgs. de harinas de
cereales se le agregan de 30 a 35 kgs. de «Provimi»
y cuando se desee confeccionar una ración para ga-
llinas, ponedoras se mezclan de 20 a 30 kgs. de cePro-
vimin a 70 ó 80 kgs. de harinas de cereales, cuidando
que el maíz entre en proporc:enes de 25 a 30 kgs., por
ser el cereal que más calorías proporciona al orga-
nismo.
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Sin embargo, sería conveniente que ef señor consul-
tante o la Hermandad sindical solicitaran amplia in-
formación del representante de piensos ^cProvimi„ en
esa localidad o de la fábrica que los prepara.

4.453
José M.'a Echarri L.oidi,

^Perito avfcoLa

Bibliografía sobre enfermedades
del olivo

G. Marín, Villanueva del Arzobispo (Jaín).

Desearía me indicaran algún libro moderno
que trafe de las enfermedades de los o[ivos y
modo de combatirlas. Yo tengo e1 libro de don
Leandro !1/avarro, que considero de lo mejor
que hay, pero debido al mucho tiempo que hace
se hizo este trabajo supongo habrá algo bueno
hecho recientemente.

Puede informarse en la Librería Agrícola, F•ernan-
do Vl, 2, Madrid ; de todos los trabajos pub^icados,
en el ^,Boletín de Fitopatología Vegetal y Entomolo-
gía Agrícolan que traten de plazas del olivo y estén en
forma de separatas. También puede enterarse, en el
mismo sitio, de las hojas divulgadoras que existan so-
bre ef temá

Eloy M. Sagasta,
4.454 Ingenfero agró:,omo

Variación de línea telefónica

D. Tomás Sáiz, Pedrosa del Re,y (León).

Por un municipio colindante a éste ha sido
solicitado de la Compañía Telefónica la insta^
lación de teléfonos para dicho ^ueblo, y para
economizarles ciertos dineros al citado munici-
pio, desean realizar la instalación atrauesando
con la línea de postes y cables por una uega de
/incas de ciertos oecinos de este pueblo. Dícha
vega a[canzará, aproximadamente, una longitud

de 3.004 metros, causando, por lo tanto, cic-rta

cantidad de daños, pudiendo ser conducida di-
cha línea por terrenos comunes.

Al consultante le hacen sabc-r ahora que en
medio de una finca que tiene en dicha uega, ce-
rrada de alambrada, le corresponde poner un
poste en e1 medio, a lo cual me niego a/irmar
la autorización, puesto que hasfa ahora nadie
me ha hecho saber nada. Deseo saber:

l.° rExiste alguna dis^osíción que obligue a
todo ^ro^ietario de fincas rústicas a^ermitir
que sea atrauesado su terreno por insfalación
telefónica para favorecer a otros munici^ios?

2.° Si la Compañía Telefónica tiene derecho
a la ex^ro^iación forzosa de una franja de te
rreno de dos metros, atrauesando la finca, a lo
que f ué amenazado de que nunca podría hacer
uso de ello, ^or lo cual dicha finca quedaría
inutilizada, ^uesto que ^arfe de e[la ya no ten-
dría servicio a la uía del servicio de las fincas.

ALGODONIL
Producto especialmente elaborado para

combatir la plaga del algodonero.

"EARIAS INSULANA"
Es extraordinaríamente económíco.

No es tóxico.

No perjudica a la planta ni a la cápsula.

Ha demostrado su máxima eficacia contra el

"EARIAS INSULANA"

Por las siguientes razones:

1" Por ser un polvo impalpable de exce-

lente adherencia que carece completamente

de fito-toxicidad.

2° Por contener una buena dosis de silíce

que aumenta su acción insecticida por su-

marse este factor ffsico a la accíón quimica

del producto.

3.° Por contener gran ríqueza en flúor

( 61 por 100).

4" Por su pureza química, que es de 99/

100 por 100.

5.° Porque su hidrolización con el calcio
del insecto es la más eflcaz.

Reiteradas experiencias llevadas a cabo en

el extranjero y en España demuestran palpa-

blemente la insuperable e8cacia de los pro-

ductos a base de fluosilicato en la lucha con-
tra el Earias.

Solicite folletos e información a:

iaciei0i ^w f^ i^a ^e ^onos Meie^
O'Donnell, 7 Y^^^ Tepl. 2 25 61 55

M A D R I D A artado 995

Registrado en la Dírección Generad de Agriculttlra con

el número 548.
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Dicha finca la fiene dedicada a forrajes y at-
boleda.

3.° Si ^or sólo no hacer una pequeña varia-
cíón del fendido tienen derecho a afravesar las
mencionadas fincas ^or existir un camino que,
en unos ochocientos metros, va ^aralelo a la
finca (dicho camino es servidero y tiene, apro-
ximadamente, cuatro metros de anchura), que es

en el ^olígono donde se ,halla la finca del con-
sultante y es ^or lo que se niega a dar la con-
cesión.

4.° En el su^uesto de que tuvieran derecho,

^qué hay que hacer ^ara librar la finca de ese
gravamen que la quieren im^utar?

Contesto al señor consultante siguiendo el orden en
el que formula sus preguntas :

I.° Por Real Decreto de 25 de agosto de 1924 se
autorizó al Gobierno para contratar con la Compañía
Telefónica IVacional de España la organización, re-
forma y ampliación del servicio telefónico nacional,
con arreglo a las bases aprobadas.

Determina la base 6.a que el Estado, cuando y a
medida que lo solicite la Compañía, otorgará a ésta
todos los derechos y servidumbres que sean útiles para
los fines que requiera la misma y que pueda otorgarle
el primero para la instalación y conservación de pos-
tes, líneas, alambres, cab!es, apoyos, cañerías, conduc-
tos, edificios y otros medios y obras, según lo exija
el servicio. La Compañía tendrá el derecho de expro-
piación de las propiedades y terrenos necesarios.

2." Son aplicables a las líneas telefónicas las dispo-
siciones vigentes sobre servidumbre de paso de co-
rrientes e'.éctricas. Esta servidumbre, a más de hacer
pos'ble la insta'.ación de las líneas, ha de permitir
también la conservac:ón de las mismas, estimándose
que una faja de terreno de dos metros de anchura es
suficiente para ello.

A mi entender, la instalación del poste y la obli-
gación que le imponen de permitir el paso del per-
sonal de 'T^eléfonos por esa faja, cuando lo exija la
conservación de la línea, no puede impedir el que
usted s^ga teniendo acceso a la vía de comunicación
de las fincas, así como las máquinas y vehículos, siem-
pre, naturalmente, que éstos pasen sin dificu:tad por

debajo de la línea telefóníca y no produzcan daños
al poste.

Aunque contraiga la obligación de permitir el paso
por la franja de terreno mencionada, esta superficie
sigue s^endo propiedad de usted.

3.° A1 enunciar oficialmente a ese Municipio la
relación de las fincas afectadas por la instalación de
la línea telefónica puede usted proponer la pequeria
variación de tendido que indica, razonando lo conve-
niente que sería para la Compañía utilizar uno de
los bordes del camino de uso público.

4.° Para librar la finca de esa servidumbre que ;e
quieren imponer aería preciso :

a) Que se tratara de una propiedad limitada me-
diante vallado, tapia o muro y que usted acreditara
que puede tenderse la línea por caminos de uso pú-
blico o por linderos, con variación de trazado que no
exceda de un 20 por 100 de longitud.

b) Que aun no estando la finca limitada del modo
dicho, la variación de trazado, en las condiciones an-
tes consignadas, no exceda de un 10 por 100.

4.455
Leo^^oldo Manso de 7cíñiga Díaz,

Ing^cafero agz•ór.omo

Sueldo de oficial de una Hermandad
Un suscriptor.

Soy oficial administrativo de la Hermandad

Sindical de Labradores y Ganaderos de ésta, en
la que vengo prestando servicio desde enero de

1949. Hasta diciembre de1 pasado año, des^ués

de varios aumentos, he uenido disf rutando un
sueldo anual de 17.000 pesetas, más las dos ex-

traordinarias de julio y navidad. Al reglamentar-

se el personal al seruicio de las Hermandades

Sindicales se me consigna ^ara el año 1961 el
sueldo de 13.320 ^esetas, con un aumento anual

de 360 ^esefas a>Jartir de enero (l.°)^ de 1960
y la diferencia hasta las 17.000 que disfrutaba
anteriormente, como gratificación a extinguir;

es decir, que ^ara disfrufar de un aumento real

en los haberes debo esperar a extinguir la gra-

tificación con^ignada con las anualidades esta-

blecidas de 360 1Jesetas, cosa que no se da^á

hasta pasados diez años, aproximadamente. Aho-

REMOLOUES "LEBRERO^'^'
TOTAL.NIENTE GAKANTIZADOS

Para camiones, [t•actores y tracción anírnal, en
carrocería de cha^a o de madera.

Tipos fijos de uno o dos ejes y ba^culantes hidráu-
licas a derecha e iz^quier^da y hacia atrás.

Solicite catálogo ilustrado a

INDUS'I`RIAS I.EI3RGKU - MILAGILO (Navarra)

Teléfono ^0
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ra bien, el funcionario que ingrese en este año
con la misma categoría profesional, a los diez
de servicio disfrufaría de igual sueldo^ que el que
lleue ueintidós, que es mi caso. ^Es posible que
las Hermandades no pu^edan respetar los habe-
res anteriores con el sucesiuo aumento de las
anualidades o, por lo contrario, hemos interpre-
tado lo dispuesto en la Reglam^enfación?

que el propio Reglamento establece, como, por ejem-
plo, las gratificaciones extraordinarias.

Queda claro, por otra parte, que aquellas gratifi-
caciones en más sobre los sue'.dos base, se extinguirán
cuando el personal que las disfruta cese por cualquier
motivo en el cargo.

4.456

No resulta fácil dar una contestación categórica a
la pregunta que se formula en la consulta.

De una parte, es evidente que las disposiciones
transitorias de la Orden de la Secretaría General del
Movimiento de fecha 7 de julio de 1960, que aprobó
el Reglamento de Personal al servicio de las Her-
mandades de Labradores y Ganaderos, tienden a evi-
tar en lo posible que con motivo de la aplicación de
este Reglamento se produzca un aumento en el presu-
puesto de gastos de la Hermandad. Sobre esta base
de tipo político quizá pudiera interpretarse lo dispues-
to en la segunda de aquellas disposiciones, en la forma
que, según detalla la consulta, lo ha hecho la Herman-
dad de Torrox, y este criterio podría ven:r apoyado
además por el hecho de que los funcionarios al ser-
vicio de los organismos sindicales quedan fuera del
ámbito de aplicación del ordenamiento laboral, por-
que sus relaciones de trabajo no son de carácter con-
tractual, sino también por motivos políticos de tipo
reglamentario.

No obstante, nosotro^ nos inclínamos por la solu-
ción contraria, toda vez que en esa misma disposición
transitoria segunda se dice textualmente que «las can-
tidades que puedan resu'.tar en más en la percepción
actual sobre los sueldos base se entenderán como gra-
tificación a extinguir, absorbiéndose ésta por los in-
crementos f uturos». O sea, a nuestro juicio, por las
elevaciones que esos mismos sueldos base experimen-
ten en lo sucesivo, con motivo de la aplicación de
nuevas disposiciones legales que !os modifiquen en ese
sentido. Esto no ocurre en el caso previsto en el ar-
tículo 80 del Reglamento, en el que aparecen ya con-
figuradas las percepciones por años de servicio, cuyo
cómputo se iniciará en 1 de enero de 196U, sea cua^
fuere la antigiiedad del personal en esa fecha y a las
que se da el carácter de incrementos acumulables al
sueldo a efecto de los restantes devengos y derechos

José A ntonio Casani,
^Abo^ado

Fresones enfermos
D. Julián Hendu Pliego, Cabanillas del Cam-

po (Guadalajara)^

Analizar unas plantas de fresón para ver lo
que tienen y remedio para combatirlo.

Las muestras de fresales llegaron secas y sin nin-
gún dato. Parecían atacadas por algún insecto, que
debe buscarse. Por correo recibirá instrucc:ones para
envío de muestras.

Miguel Benlloch,
4.457 Ingc^níero agró^r.omo

Semifla de sandías híbridas
D. Francisco Creu, Santa Susana ( Barce-

lona).

Deseo poder conseguir [a semilla de sanc(ías
híbridas.

Las semillas de estas eandías híbridas no son fáci-
les de adquirir en las Casas productoras de semiilas,
ya que para su obtención precisan tener personal téc-
nico muy especializado. Hemos revisado los últimos
catálogos de los productores franceses, ingleses y es-
pañoles y no hemos encontrado el menor anuncio de
estas clases de semillas.

Las sandías de que usted ha oído hablar son for-
mas triploides y para su producción es preciso obte-
ner previamente las tetraploides, y cruzando éstas
con las diploides normales se consiguen las triplo:des.

Los que han trabajado más en estas formas triploí-
des de sandías son los japoneses, y en sus manos está
la principal producción de esta semilla. Puede usted
pedir información al Profesor H. Kihara del National
Institute of Genetics, Misima, Siznoka-Keu (Japón).

También han trabajado en la obtención de estas

^FRUTICULTOR!, ^OLIVARERO!
Para ganar la batalla contra las moscas de los frutos
y del olivo... isólo hay un mosquero que ofrezca tanto!

EL NUEVO CAZAMOSCAS 3 M. M. M.
iNo lo dude! El más efectivo. El más práctico y el que
le resultará más económico por su gran rendimiento.

Diríjase a MIGUEL MOLLA MUÑOZ
Tratamientos Plagas del Campo

Mar, 23, 1 `, VALENCIA

Exclusiva para España

. \^^Q^yópŬpÉCARGAEFECTlVq
05áoa ^: j r.

^ ^M.M.M
li^ e +ATENTAUO

Io.

[^l,,

MOSpUEROS
qU7CRIZADO SU EMDIED qp^EADOS
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semillas en la Estación Experimental de Aula-Dei
(Apartado 202), Zaragoza, y a este lugar también pue-
de pedir información al Ingeniero Agrónomo señor
Silván.

.^458

Caracterización de finca

Ra f ael Barrera,
kngeniero agránamo

D. Juan Luis G.^ de Turón, Viade-MI,ieres
(Oviedo).

Agradezca mucho su atención al contestar a
la consulta que les remifí en marza últímo y que
repraduzco a cantinuación:

Dentra del ^lano de ^oblación tengo una fin^
ca d^estinada a huerta y solar, donde se hallan
construídos dos edificios de uiuienda, pro^ied'ad

del colano solamente los edificados, y por cuya
finca me uenía pagando una nenta global equiua^
lenfe a 71,05 IZgs. de trigo anuales, sin haberle

cobrado en ningún momento el 10 por 100 del

aumenta autorizad'a. A dicha }inca, lindante con
calle, que es fambién carretera general, y actual-
mente con acera recier.temente canstruíd'a, I'e
fué asignada por la Hacienda Pública del Es-
tado la contribución de solar, y camo tal estoy

pagando con efectos retroactivos a la fecha en
que debía haber em^ezado a pagar ^or el ex-
presado conce^ta ; ^era al ir a re^ercutir sobre

el colono de dicha f inca d^e su lleuanza dic,ha
cantribución de riqueza^ urbana, ési'e se negó al

/^ago de la misma, ^or lo que deseo saber los

fundamentos de derecho que ^uedo alegar para

hacer efectiuo su pago y en qué tanta por cienta,

o a lanzarlo de Ta misma sobre la que tiene edi-

ficado en una ueinteaua parte de su extensión.
En la contestación se formulan uarias pregun-

tas y se interesan uarias aclaraciones, que paso
a consignar: los dos edificios, habitados actwal-

mente por varios inquilinos-uno de 1Jlanta y

pisa, en mal estado, que ocu^a 109 metros cua-

drados, y otro, también en ma^l estado, cercano

al ^rimera y que con anterioridad a mi adquisi-

ción era establo, que ocupa 40 metros cuadra-

dos`, fueran construíd'os por eI colono^ actual

sobre el terreno de la finca arrendada y co-n

anterioridad a mi adquisición ^or el conce^to de

compra en 29 de enero de 1953 ; y en 20 de
abril del misrno año 1953 f ué a^robado >JOr el
Ayuntamiento el /^royecto de ensanche d'el nú-
clea urbano de Mieres por aquella zona, en Ia
que se halla enclavada totalmente d'icha finca,
af ectada, en su mayor parte, por una calle y
jardines en dicho ^royecto_

Y a efectos de pudsar uarias o^iniones sobrc el
caso, ruego a esa Redacción tenga a bien com-
pletar su informe ocmo mejor crea y en derecho
haya.

Su consulta actual es una continuación de otra, cuya
contestación se publicó en el número 348 del mes de
abril último de esta revista, con el número 4.4^16.

Dice que facilita algunas aclaraciones, pero, a pesar
de ello, sigue casi tan confusa como antes.

Según yo interpreto sus aclaraciones, resulta que
cuando usted compró ^a finca en 29 de enero de 1953
ya estaban construídos los dos ed^ficios destinados a
viviendas, y habitados actua]mente por varios inqui-
linos, y añade usted yue dichas construcciones fueron
construídas por el actual colono.

De aquí, parece deducirse, que el actual colono
fué antes propietario de la finca ; yue en ella cons-
truyó las dos edificaciones y que te vendió a usted
la finca con las construcciones, pasando él, de dueño
y vendedor, a colono, en virtud de contrato de arren-
damiento, que, en este supuesto, tuvo usted que sus-
cribir como dueña arrendador.

También podría ser que le vendiera a usted sólo el
terreno no construído, quedando él como colono de
este terreno y además propietario de las construccio-
nes, que había construído y que no vendió a usted.

Nada de esto puede ac^ararse con sus datos.
Lo que parece menos confuso es que usted tiene

una finca destinada a huerta y solar y que la tiene
arrendada y desea saber si este arrendamiento puede
conceptuarse como rústico o como urbano.

Si es esto lo que usted consu'.ta, he de ratificar mi
informe anterior, pues para clasificar la finca como
rústica o como solar habrá que estar a todas y cada
una de las circunstancias expuestas en aquél.

La circunstanc=a de que la finca esté enclavada, toda
ella, en ^a zona de ensanche del núcleo urbano de
esa población, unido a que, parece, que el solar es
edificable, nos induce a inclinarnos por clasificar el

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n BARATA POR SU COSTO.

n YRACTICA POR SU GRAN RENDIMIENTO.

n INCOMPARABLE POR LA CALIDAD DE LOS ACIITEB LOGRAD09

PIDA INFORMEB Y REFERENCIA6:
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A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40

L O G R O Ñ O MADRID

432



0.GR I CU LTU RA

inmueble como solar y, por tanto, como finca urbana.
Pero, como ya le decía en mi contestación anterior,

si el co^ono no se conformase con tal clasificación de
so'.ar, a efectos de las relaciones contractuales entre
ambos, sólo puede ser el Juzgado o Tribunal compe-
tente y en el juicio correspondiente el que, a la vista
de ^as pruebas que se aporten y apreciando y valo-
rando las m'smas, declare la verdadera natura'.eza
de la finca y, por tanto, del arrendamiento.

/Idefonso Rebo^llo,
Abogado

Número de riegos para el trigo
D. Estanislao González. Sobradilla (Sala-

manca)..

Les ruego me aconsejen sobre trigos (clase)
para una finca que poseo de regadío d'e buena
calidad. Aquí sembramos el Barbilla y el Ca-
bezorro en secano. rCuántos riegos son nece-
sarios?

Para siembras de otoño le aconsejo las variedades
«Dimas», «Mara» o«Estrella», y ocmo trigos de ciclo
corto, en siembras de primavera o de salida de in-
vierno, el «Magdalena» o el «Ariana».

No es posible prec:sar el número de riegos necesa-
rios para el trigo, pues ello depende de muchos fac-
tores ; pero, en líneas generales, el disponer de agua
permite hacer las siembras en el momento más ade-
cuado y simpre disponiendo de un buen tempero.
Durante el invierno, a no ser que éste sea anormal-
mente caluroso, no es necesario regar. Generalmente
sí se precisa un riego a la salida del invierno en el
momento del entallado, pero verdaderamente en el
momento más crítico y exigente en agua es unos quin-
ce áías antes del espigado. Después de la fecundación
generalmente conviene un riego.

Como ve, el trigo no es una planta exigente en agua
y sólo la precisa en determinados momentos, pero la
grandísima ventaja de disponer de ella es poder forzar
el abonado (principalmente nitrogenado) y así asegu-
rar elevadas producciones, cosa que no puede hacerse
cuando e] factor limitativo de rendimientos es el agua.

4.460
Manuel Gadea,

Ing+e^niero ag^r&nomo

Infnrmación sobre cunicultura
D. Jesús Segura, Pozo Estrecho ( Murcia).

I_es agradecería m^e infarmsen ampliamente
sobre alojamiento más apto, alimentación y cría
del conejo, como, asimismo, las enf ermedades
más comunes en estos roedores y modo positi-
c^o de combatirlas, si fo ,hay.

Hago presente, para que sirua de orientación,
que el clima en esta región es, generalmente,
seco, ya que las lluoias son escasas en todo el
año.

Igualmente, les agradezco me informen si hay
algún tratado en circula^ción de Cunicultura que
sea moderno y de garanfía.

Su pregunta encierra todo un curso de Cunicultura.
Desea, y con amplitud, información sobre alojamien-

to, alimentación, cría, enfermedades y modo positivo
de combatirlas.

Bien quisiéramos satisfacer su demanda, pero ne-
cesitaríamos la revista entera y seguramente su Di-
rector no aceptaría esta solución.

También solicita información sobre algún libro en
circulación sobre esta materia. Le podemos aconsejar
Cuniculfura industrial, editado por Editorial Salvat, y
que encontrará en cualquier librería.

Puede dirigirse asimismo al Servicio de Publicacio-
nes Agrícolas del Ministerio de Agricultura, el que ha
editado varios libros, entre ellos :

Generalidades y principios.
El angora y la industria del pelo.
1 a industría de la carne.
Los animales (^eleteros.
EI castorex y los rex de color; y
Material e instalaciones, entre otros.
Algunos estarán agotados, pero quizá alguno pue-

dan servirle. Su precio oscila alrededor de las cinco
o seis pesetas ejemplar.

La mejor solución, a mi juicio, es que se inscribiera
en el curso de cunicultura por correspondencia or-
ganizado por el Sindicato Nacional de Ganadería,
Huertas, 26, Madrid. Los estudios tienen carácter ele-
mental, desde lu,ego, pero quizá suficiente para ini-
ciar su industria.

4.461
Emilío Ayala,

Zng^niero agrdnomo

Abonado de viña con ceniza
D. Pedro Hernández Grande, Villarino (Sa-

lamanca).

I,es agradecería me indicasen fórmula de abo-
nado de uiñedo en el que la ceniza sea eI prin-
cipal elemento, por poseer gran cantidad de
ella.

La composición de las cenizas de madera, que su-
ponemos son de las que dispone, varía ampliamente
con la especia botánica de que proviene, e incluso de
la parte icinerada, pero de una manera general se
puede considerar que su riqueza potásica oscila entre
el 8-15 por 100, expresada en K_O, fundamentalmente
bajo la forma de carbonato potásico, teniendo a la
vez un contenido en fosfórico del 3-10 por 100, ex-
presado en P^OS.

De una manera general, con la imprecisión que se
deriva de las anteriores cifras, puede considerarse que
su equivalencia fertilizante corresponde a la quinta
parte de un abono potásico o fosfórico usual, y en su
consecuencia debe emplearse, en líneas generales, a
dosis cinco veces las de aquellos.

La formulac:ón de un abonado no puede hacerse
con la carencia total de datos que presenta el señor
consultante. Por ello, estimamos conveniente se dirija
a la Jefatura Agronómica de Sala^nanca enviándoles
tana muestra de tierra, o cuantas se estimen precisas
si las desiguales características del terreno lo aconse-
jan, exponiéndoles a la vez sus deseos, en cuyo Centro,
de una manera totalmente gratuita, le aconsejarán lo
más conveniente para su caso particular.

4.462
Luis Hidalgo,

Ing^eniero at^rbnomo
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MINISTERIO DE AGRICULTURA.-

Dirección General de Agri-
cultura.-Boletín del Insti-
tuto Nacional de Investiga-
ciones Aqronó^nicas. - Vo-
lumen XX.-Número 43.-
Madrid, diciembre 1960.

.SILVELA Y MARTÍN VARGAS ES-
tudian las posibilidades de
normalización de la harina y
citan como ejemplo los re-
sultados de la primera expe-

riencia de exportación, en escala de alguna impor-
tancia, hecha en España en el año 1958. Explican
cómo se controlaron las expediciones de harina y
los requisitos a que hubo que ajustarlas; exponen
los resultados de los análisis efectuados; deducen
los promedios ponderados y llegan a la conclusión
de que los fabricantes de harina cumplieron su
compromiso con cierta holgura, especialmente en
lo relativa a la riqueza en proteínas.

MELLADO expone las investigaciones realizadas
durante los últimos años acerca de la contamina-
ción radiactiva del suelo y de los vegetales por pro-
ductos de fisión derivados del uso de la energía
nuclear. Se examinan las diversas variables que in-
fluyen en la distribución, tanto local como uni-
versal, de los productos de flsiÓn. Estos, al depo-
sitarse, contaminan el suelo y son absorbidos por
los vegetales, bien directamente (absorción floral,
folial y basal) o indirectamente (absorción radicu-
lar en un suelo contaminado). La contaminación
de los vegetales puede, a su vez, provocar la de la
leche de animales herbívoros. Finalmente se indi-
ca la necesidad de adoptar medidas preventivas
para evitar el uso por el hombre de alimentos con-
taminados.

MARTÍNEZ VÁZQUEZ y SARASOLA estudian el efecto
del fósforo radiactivo sobre plantas de centeno, que
ha ocasionado, entre otras, las siguientes anoma-
lías: menor desarrollo vegetativo de la planta, pe-
ro mayor precocidad ; granos mal conformados,
pero de bastante valor proteico ; espiga de mayor
número de granos, pero con fertilidad baja; me-
nor poder germinativo; gran inhibición en el des-
arrollo de las raíces laterales del primer par; in-
hibición total en el de las raíces pertenecientes a
los dos pares laterales situados más próximos a la
región hipocotilea; embriones con torsión del es-
cutelo y coleóptilo, etc.

MARAVALL CASESNOVE5 presenta un problema de
mínimo de economía de la empresa, deshaciendo
el erróneo concepto de que el emplazamiento geo-
gráfico más ventajoso de un centro de dístribución

de determinado producto entre varios consumido-
res córresponde al centro de gravedad.

CIBRIÁN estudia la producción de gas metano a
partir de estiércol y residuos, y llega a la conclu-
sión, según las experiencias realizadas en la ex-
plotación El Encín, del Instituto Nacional de In-
vestigaciones Agronómicas, que, en clilnas templa-
dos, se pueden obtener, en cubas de fermentación
anaerobia, producciones de alrededor de 1,5 a 2 me-
tros cúbicos de gas metano por día y por tonelada
de estiércol o mezcla de estiércol con paja y re-
siduos.

SALAZAR describe la identificación de razas fisio-
lógicas de Puccinia graminis tritici aisladas de
plantas de Triticum aestivum y de T. durum, reco-
gidas en el año 1959.

F'ERNÁNDEZ DE BOBADILLA recopíla y actualiza, en
sus diferentes prácticas y fundamentos, la forma
de realizar la poda de la vid en la zona de Jerez
deduciéndose de la lectura de dicho trabajo que
la poda jerezana es una modalidad regional que,
aunque incluída entre las de daga y espada, o pul-
gar y vara, su técnica de formación y conservación
es, en esencia, diferente. Por otra parte, es total-
mente errónea considerarla como una poda Guyot,
pues mientras en ésta la repartición del pulgar y
vara es en un solo brazo o brocada, en la de Jerez
juegan siempre dos brocadas bases.

Completan este nuevo volumen del Boletín del
Instituto Nacional de Investigaciones Aqronómicas
las acostumbradas secciones de informaciones va-
rias, bibliográfica y de extracto de revistas.

FÉLEZ EZOMERO (Tomás), S. J.,
Ingeniero agrónomo.-Va-
riedades de batatas.-Mi-
nisterio d e Agricultura.-
Instituto Nacional de In-
vestigaciones Agronómicas.
Madrid, 1960.

En 1954 publicó el Centro
de Cultivos Subtropicales de
Málaga la primera parte del
estudio de variedades de ba-
tatas con orientación a su
aplicación industrial.

La importancía de este cultivo, no sólo típico
de la zona subtropical de España, sino apto para
ampliar la explotación de nuevos regadíos en el
sur de la Península, ha impulsado la multiplica-
ción de los ensayos con nuevas variedades, y aho-
ra el autor presenta las características de las 23 es-
tudiadas después de los ensayos realizados en los
campos de Churriana, Torrox y Motril, dependien-
tes de dicho Centro.
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MINISTERIO DE AGRICULTURA.-.SerVlclO Naclonal del

Trigo.-Caracteristicas comerciales de los trigos
españoles.-(Publicaciones específicas, núm. 6.)
Un volumen de 20 páginas de texto, con nume-
rosísimos estados y gráficos.-Madrid, 1961.

Para un mejor conocimiento de las caracterís-
ticas de los trigos españoles, el Servicio Nacional
del Trigo instaló en la Delegación Nacional el la-
boratorio de análisis de trigos, harinas y produc-
tos derivados.

En estos últimos cuatro afios, en este laboratorio
central de Madrid y en los laboratorios auxiliares
de las Inspecciones de Zona de Logroño, Vallado-
lid y Sevilla se han llevado a cabo, y se continúan,
los trabajos encaminados preferentemente a cono-
cer las características harino-panaderas de las
principales variedades de trigo cultivadas en Es-
paña.

La condición particular de la producción trigue-
ra nacional obliga a considerar separadamente los
análisis de los trigos duros o semoleros de los de
aquellos otros, blandos y de fuerza, normalmente
empleados en panadería. La consideración de es-
tos dos grupos aparece trascendental en nuestra
cerealicultura, ya que la aptitud nacional para la
producción de trigos duros ha de ser muy aprecia-
da en el porvenir, tanto más cuanto mayores po-
sibilidades existan de integración en futuras aso-
ciaciones europeas, en cuyo caso sería posible
acentuar la especialización de la Península en la
producción de trigos duros semoleros, que pudie-
ran incluso ver aumentadas sus actuales zonas de
producción localizadas en la mitad Sur, a la vez
que redujera su uso para producción de harinas
panificables en determinadas comarcas que ahora
habitualmente las consumen.

Evolución paralela, en cuanto se refiere al au-
mento de cultivo y producción, pudieran tener los
trigos de fuerza de alta calidad, "Aragón", "0-3",
"Magdalena", "Ariana", "Indoxa", "Florencia Au-
rora", etc., que, producidos en nuestro clima, en
condiciones de calidad y sequedad extraordinarias,
pudieran llegar a constituir trigos de alto valor co-
mercial en el conjunto europeo.

Las determinaciones realizadas en el trabajo, que
acaba de ser publicado, fueron las referentes a
peso del hectolitro (sobre trigo limpio), porcenta-
je en humedad, porcentaje en cenizas y porcenta-
je en proteínas (N X 5,7), y se hace constar que
análogas determinaciones se vienen realizando pa-
ra calificar también las características plásticas
de la masa, así como su poder de gasificación.

El trabajo se termina con las tablas de los re-
sultados obtenidos y los gráficos correspondientes
al estudio estadístico.

EXTRACTO DE REVISTAS

Número extraordinario de Ceres, correspondiente
al 1 de julio.

La prestigiosa revista Ceres, que con tanto éxito
se viene editando en Valladolid, ha publicado un
número lujoso e interesantísimo dedicado a la con-
memoración de las bodas de plata de su fundación,
hace veinticinco años.

En este número se reproduce, además de un ar-
tículo de presentación del número por el director
fundador de Ceres, don Antonio Allué Morer, un
editorial que se publicó hace veinticinco años, die-
ciocho dias antes de producirse el glorioso Alza-
miento Nacional. Se da un ai°tículo, también de
hace veinticinco años, de don Antonio Royo Vi-
llanova (q. e. g. e.), aquel afamado escritor, ora-
dor destacadísimo y ex ministro, que poco an-
tes de estallar el Movimiento Nacional acompa-
ñaba a José Antonio en los actos en pro de la uni-
dad nacional y en contra de los estatutos regio-
nales que trataban, con los marxistas, de desunir
España. En este número extraordinario de Ceres,

que nació, repetimos, dieciocho días antes del Mo-
vimiento Nacional, se publican preciosos trabajos
en tres secciones: una, dedicada a la fundación
de Ceres; otra, con artículos que hacen referencia
a la citada publicación en sus veinticinco años de
actuación, y la última, la inás importante, con
trabajos preciosos de economía agraria y litera-
tura en general, con firmas tan prestigiosas como
son las de don FI•ancisco Mendizábal, doctor Vi-
cente González Calvo, Francisco Javier Martín
Abril, Esteban García Chico, Antonio Galindo, Fe-
derico Montagud, Arescio Ramos, Francisco Do-
mínguez Martín, Francisco Antón, José María
Luelmo, Ignacio Sala, S. J.; José Suárez Sinova,
José Luis Barceló, Hernández Luquero, Fernando
Allué, Lera de Isla, Sotero Otero, Ricardo Lobón y
otros muchos escritores afamados que colaboran
en este gran número, destacándose un trabajo del
ilustre ingeniero agrónomo don Luis Fernández
Salcedo sobre el toro bravo y la fiesta nacional, tra-
tando amplia y amenamente sobre el indulto de los
toros bravos.

E,ste número es sencillamente precioso, por cuyo
éxito felicitamos a su ilustre director y fundador,
pues ha sabido dar a esta gran publicación todo el
prestigio necesario para considerarse hoy a esta
gran revista agraria como una verdadera autoridad
nacional en economía agrícola. El número está muy
bien dirigido y confeccionado lujosamente en sus
propios talleres gráficos. Se vende a 25 pesetas, ha-
ciéndose envíos a reembolso desde la Administra-
ción.
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